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    CAPÍTULO 1 
 
    Mis muñecas estaban en carne viva por las cuerdas. No importa cuánto me volteé y me moví, solo hizo que las ataduras me cortaran más la carne. Gruñendo de frustración, lo intenté de nuevo. Haciendo una mueca por el dolor, respiré para evitar gritar. 
 
    El tiempo no importaba en esta habitación oscura. Había estado entrando y saliendo de la conciencia varias veces. Lo que sea que me habían dado tardó un tiempo en salir de mi torrente sanguíneo. O mi cuerpo me hacía dormir para evitar las molestias. 
 
    Este despertar fue un poco diferente. Mi mente estaba menos nublada y era más consciente de mi entorno. Entrecerrando los ojos en la habitación en penumbra, busqué cualquier cosa que pudiera ayudarme a identificar dónde estaba o cómo podía salir. Aparte de la cama a la que estaba atado, había un tocador y una ventana. Pequeños aleteos de esperanza llenaron mi pecho y tiré de las ataduras de nuevo. Si pudiera romper esto, esa ventana sería mi boleto a la libertad. Desafortunadamente, se mantuvieron firmes. Quienquiera que me había atado había hecho un buen trabajo. Joder. Tenía que salir de aquí. 
 
    Hasta donde yo sabía, Tyler solo me había visitado una vez, pero recordaba claramente sus amenazas. Un escalofrío me recorrió al pensar que él podría haber estado aquí mientras yo dormía. Cualquiera podría haberlo sido. ¿Qué cantidad de la droga me habían dado y qué era exactamente? 
 
    Era probable que me hubieran administrado la droga anti-cambio. Justo lo que le había dado la receta a Alec. Pensar en él me hizo apretar los dientes. Nunca lo iba a perdonar. No iba a perdonar a ninguno de ellos. Alec, Tyler, Ace, Kyle, Julian... sus nombres rondaban mi mente una y otra vez. Una lista de personas a las que necesitaba castigar. Estaba harto de ser la víctima. 
 
    Otro pensamiento me golpeó mientras consideraba a los demás en el campamento salvaje. ¿Alguien más sabía lo que Alec estaba planeando? Malcom había tratado de advertirme y lo ignoré. Luego estaba Sheila. Ella era la mano derecha de Alec, pero había estado en el campamento conmigo mientras él estaba negociando acuerdos para mi regreso al infierno. 
 
    Sheila probablemente también estaba involucrada en esto. Lo que significaba que no podía confiar en nadie. Debería haber huido del campamento de inmediato y haberme apegado a mi plan inicial. Tratar de encontrar un lugar al que pertenecer era una distracción. Los amigos no eran reales. Solo eran personas esperando para traicionarme. Estaba total y verdaderamente solo. siempre lo había sido. Tal vez esa fue mi verdadera maldición en la vida. 
 
    La puerta crujió y me giré hacia el sonido. "¿Qué deseas?" Mi voz salió grave y seca. 
 
    "¿Es esa alguna forma de saludar a tu alfa?" preguntó As. 
 
    Todo mi cuerpo se tensó. Tyler era malo, pero todo el daño que me había hecho a lo largo de los años era producto de su educación. ¿Dónde había aprendido a ser tan salvaje? Aparte de eso, estaba el hecho de que Tyler había dejado claro que las intenciones de su padre eran acabar con mi vida. 
 
    "¿Qué deseas?" Lo repeti. Estaba harto de tener miedo. Dejé de preocuparme por las consecuencias de mis acciones. Me iban a matar o no. Lo que dijera o hiciera no iba a cambiar nada. 
 
    "Esa es una pregunta intrigante". Se sentó en la silla junto a la cama. 
 
    Resistí el impulso de tirar de las ataduras. Obtendría placer al verme luchar y yo sabía muy bien que no irían a ninguna parte. Lo habían hecho bien cuando me ataron. Te hacía preguntarte cuánta práctica tenían en esto. El pensamiento envió un escalofrío por mi espalda. 
 
    "Lo que quiero parece ser irrelevante en este momento", dijo Ace. 
 
    "Solo escúpelo", le dije. 
 
    "Eres un petardo, ¿lo sabías?" preguntó. 
 
    “Quiero vivir mi vida en paz”, respondí. 
 
    “Y puedes, si te sometes a tu pareja como es tu lugar,” siseó. 
 
    “Nunca estaré con Tyler, y tú no quieres que esté con él. ¿Por qué no dejar que rompamos el vínculo? 
 
    “Porque su lobo te ha elegido a ti. Es la única razón por la que estás vivo. Te habría matado mientras dormías en esa tienda. Se inclinó más cerca. “Si fueras mi compañero, te habría matado yo mismo y lidiado con el dolor de la pérdida. Puede que seas una mujer atractiva, pero te arruinaste cuando te follaste a ese cambiaformas salvaje. 
 
    Me tensé. ¿Cómo supo eso? ¿Me estaban observando todo el tiempo que estuve allí o Alec se jactaba de ello? ¿Y por qué diablos le diría a la gente que se enganchó conmigo y luego me entregó a ellos? Mi cabeza daba vueltas y mi corazón dolía de nuevo. Justo cuando pensé que había superado el dolor de perder a Alec y me concentré en la ira, todo volvió a inundarme. Me odié por tener algún deseo por él. Odiaba haberlo extrañado a pesar de lo que había hecho. No fue justo. Mi estúpido corazón necesitaba aclarar su alianza. Alec era un imbécil y lo odiaba. Simplemente no podía ponerme de acuerdo todavía. 
 
    “Tienes suerte de que le ocultara esa información a Tyler”, agregó Ace. 
 
    "¿Eso es todo lo que tengo que decir para que deje de hacer esta tontería del vínculo?" Yo pregunté. "Tráiganlo, se lo diré ahora". 
 
    Ace se levantó y levantó la mano. Apenas tuve tiempo de tensarme antes de que su palma abierta golpeara mi mejilla. Apreté los dientes y se me humedecieron los ojos mientras el escozor en mi rostro persistía. 
 
    Mantén tu boca de puta cerrada. Una vez que ese vínculo esté establecido, serás fiel y, si no lo eres, te mataré yo mismo”, dijo. 
 
    "¿Por qué pasar por todo este problema?" Yo pregunté. “No tienes ningún interés en tenerme en tu manada. Sé que no me quieres con Tyler. 
 
    As gruñó. 
 
    "Él realmente no puede cambiar, ¿verdad?" Tyler me lo había dicho, pero no lo había asimilado antes. "¿Crees que unirnos es la única manera?" 
 
    "Completarás el vínculo de apareamiento". 
 
    sonreí “Si me matas, tu hijo podría ser como yo. Nunca cambiar de nuevo. Entonces, ¿cómo lo exhibirás como el falso alfa? 
 
    Ace se levantó tan rápido que tiró la silla al suelo. “No te mereces la amabilidad que Tyler te está mostrando”. 
 
    La risa burbujeó en mi pecho y salió espontáneamente. Risa loca, loca. “¿Eso es lo que es esto? ¿Amabilidad?" 
 
    “Le dije que te llevara al campo mientras estabas inconsciente. Está decidido a que te sometas por tu cuenta”. Ace sonrió. "Sigue riendo. Mañana te reclamará, te guste o no. 
 
    Eso detuvo mi risa. Miré a Ace. “Rompe el vínculo, imbécil. Recuperará su turno y estaré fuera de tu vida para siempre. 
 
    "Es demasiado tarde para eso", dijo. “Preséntate o no. No me importa cómo se forme el vínculo”. 
 
    Me quedé solo en la oscuridad y mi pecho se sentía como si tuviera un peso de cien libras sobre mis costillas. La respiración era difícil cuando el miedo se apoderó de mí. Debo haber estado más fuera de lo que me di cuenta. Tyler me había dado unos días, pero se me acabó el tiempo. ¿Cómo había pasado el tiempo tan rápido? 
 
    La puerta se abrió de nuevo y una figura más pequeña entró en la habitación. "¿Lola?" 
 
    Era una voz femenina pero no la reconocí. Entrecerrando los ojos en la oscuridad, traté de distinguir al recién llegado. "¿Quién está ahí?" 
 
    "Me enviaron a hablar contigo", dijo, la figura se acercó a la cama. 
 
    En la penumbra, reconocí a Viki, la madre de Tyler. Era una mujer tímida que siempre ocupaba un lugar secundario frente a su marido. Rara vez la vi, pero cuando lo hice, casi se desvaneció en el fondo. Era de conocimiento común que Ace no era fiel, pero honestamente nunca escuché a nadie hablar mal de Viki. Ella era todo lo que yo no era. Tranquilo, recatado, servil. Me senti mal por Ella. ¿Qué había hecho Ace para romperla así? 
 
    “No voy a cambiar de opinión”. Tenía que haber una forma de salir de aquí que aún no estaba viendo. Estaba decidido a no ser forzado a un vínculo que no quería. 
 
    “No te van a dejar ir”, dijo. “Y no van a permitir la muerte como alternativa”. 
 
    Mi frente se arrugó. 
 
    “Ellos forzarán el vínculo en ti. Los he oído hablar. Es el único plan. Tyler te reclamará y puedes participar o quedarte atado”. 
 
    "¿Qué diablos les pasa a todos ustedes?" exigí. 
 
    "Tyler no es del todo malo", dijo. Podrías llegar a amarlo con el tiempo. A tu manera." 
 
    “¿Tal como eres con Ace? No, gracias —dije. 
 
    "Es diferente conmigo y Ace", dijo. “No somos verdaderos compañeros”. 
 
    Esto me sorprendió. No es que supiera mucho sobre la vida personal de los miembros de la manada, pero supuse que si Ace se molestaba en establecerse, solo lo haría con una verdadera pareja. 
 
    "Puedo ver que no lo sabías". Enderezó la silla inclinada y se sentó. “Mi padre era alfa. Ningún alfa había tomado su lugar y cuando murió, Ace era el más fuerte y sabía que me protegería. Sé que no lo parece, pero había opciones mucho peores que él. Tomé el menor de los males. 
 
    “No quiero esa vida,” dije. 
 
    "Lo sé. Pero los verdaderos compañeros son diferentes. Son raros y preciosos. Probablemente ya sientas algo por Tyler, incluso si estás luchando contra ello. Seréis verdaderos socios en el tiempo. Él te tratará bien, eso creo”, dijo. 
 
    "¿Estás bromeando, verdad?" La miré con los ojos muy abiertos. “¿Qué tan cerrado te mantienen? ¿Tienes alguna idea de lo que me ha hecho a lo largo de los años? 
 
    Ella asintió. "Hago. Y sé por qué. 
 
    “Estoy escuchando, pero no voy a cambiar de opinión”, le dije. 
 
    Ha sentido el vínculo contigo la mayor parte de su vida. La lucha contra el vínculo se manifiesta de formas extrañas. Para él, era ser agresivo contigo para evitar que las emociones salieran a la superficie”. 
 
    “Eso no es una excusa y no hace que nada esté bien,” dije. 
 
    “No, no lo hace. Pero fíjate que no te ha hecho daño desde que regresaste. Ha estado aquí controlándote noche y día. Él no permitirá que nadie te lastime. Ace y yo entramos hace un momento porque finalmente accedió a irse a dormir. Permitió que se formara el vínculo y evitó que su padre te matara”, dijo. Deberías haberlo visto cuando Ace dijo que te iba a sacar. Nunca había visto a Tyler moverse tan rápido. Preferiría matar a su propio padre antes que verte lastimado. El vínculo es fuerte entre ustedes”. 
 
    “No siento nada,” mentí. No sentía afecto por Tyler, pero había algo allí y me hacía sentir incómodo y con náuseas. Vínculo de apareamiento estúpido. Lo odiaba y odiaba todo sobre él y toda esta estúpida manada. 
 
    “Te van a permitir usar el baño para que puedas asearte. Si eliges permitir el vínculo, te desatarán”, dijo. 
 
    Mi corazón se aceleró. Esa fue la mejor noticia que había escuchado desde que llegué. Sin las restricciones, tuve la oportunidad de escapar. Sabía que tenía que tener cuidado con la forma en que abordaba esto. ¿Fingí estar de acuerdo con eso para poder ser libre? Si saltaba demasiado rápido, lo sabrían. 
 
    “¿Y si no lo hago?” Yo pregunté. 
 
    “Entonces él completará el vínculo en contra de tu voluntad. Ninguno de nosotros quiere eso”, dijo. 
 
    "¿Por qué no pueden simplemente romper el vínculo y dejarme ir?" Yo pregunté. 
 
    Ace dice que es porque Tyler no puede cambiar, pero esa no es la verdad. 
 
    "¿Cuál es la verdad?" Yo presioné. 
 
    “Tyler se está obligando a no cambiar”, dijo. “Una madre sabe estas cosas”. 
 
    "¿Por qué tendría que hacer eso?" Yo pregunté. 
 
    “Porque para él, el vínculo ya está completo. Para él, eres su verdadera pareja y no se detendrá ante nada para tenerte”. 
 
    Tragué saliva. Esa no era la respuesta que quería. "¿No tengo otra opción?" 
 
    "Me temo que no", dijo ella. 
 
    Esta era mi oportunidad. Sabía que solo iba a tener una oportunidad de salir de aquí. "Okey. Déjame limpiarme para que pueda estar listo”. 
 
    Casi podía sentir el alivio de Viki. “Les haré saber”. 
 
    Sabía que no era real. Sabía que estaba planeando escapar, pero mis emociones eran un desastre. Mi mente corrió con un millón de posibilidades. ¿Qué pasa si no puedo escapar? ¿Y si Tyler se saliera con la suya conmigo? ¿Y si empezaba a desearlo como él me deseaba a mí? ¿Y si esta fuera mi vida y me quedara atrapado aquí para siempre? 
 
    No podía dejar que eso sucediera. Un paso a la vez. Primero, deshazte de estos lazos, luego encuentra una forma de salir de esta casa. Si pudiera hacer eso, podría huir al bosque y entonces al menos tendría una oportunidad. Era todo lo que podía esperar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Cuando la puerta se abrió de nuevo, me armé de valor para lo que estaba por venir. Si iba a salir de aquí con vida y sin que Tyler me tocara, tendría que dar la actuación de mi vida. Viki había sido más fácil de engañar, pero no estaba seguro de que alguien más hubiera aceptado que había tomado este camino tan rápido. 
 
    “Todavía no confían en ti”. Reconocí la voz de Kyle antes de darme cuenta de que la silueta que se acercaba era él. 
 
    “Qué apropiado. Yo tampoco confío en ellos —dije—. 
 
    "¿Realmente vas a seguir adelante con eso?" Parecía sorprendido. 
 
    Fruncí el ceño y miré en la oscuridad, tratando de distinguir su expresión. “¿Por qué suenas tan sorprendido? ¿No es esto lo que todos querían? Ganaste. Perdí." 
 
    Incluso decir las palabras hizo que mi estómago se sacudiera incómodamente. No estaba planeando seguir adelante con eso, pero la idea de ceder era casi demasiado para que mi mente lo procesara. 
 
    "Claro, supongo", dijo. "Sabes, cuando escuché que habías sobrevivido a la cueva, realmente pensé que tenías una oportunidad de escapar". 
 
    "Deja de hablarme como si fuéramos amigos", espeté. 
 
    “Si sigues adelante con esto, tendrás que jugar mejor”, dijo. 
 
    Me obligué a cerrar la mandíbula y no respondí. Mantener esta excitación fue más difícil de lo que esperaba. 
 
    “Me mandaron a llevarte al baño. Me dijeron que te sometiera a golpes si intentas huir. Su tono era de advertencia, pero cayó un poco plano. 
 
    —Parece que no disfrutas de tu puesto tanto como solías hacerlo —dije—. 
 
    “Tú no sabes nada de mí”, dijo. 
 
    "Sé mucho más de lo que crees". Kyle era débil. Siguió a quienquiera que le diera la mejor oportunidad de sobrevivir. Al igual que yo, había crecido en el parque de casas rodantes, pero después de ganarse el favor de Tyler, su familia heredó misteriosamente un hogar lejos de la basura con la que yo crecí. "Dime, Kyle, ¿cuál es la tarifa actual por tu lealtad en estos días?" 
 
    Gruñó y pude sentir la tensión llenando la habitación. Por un momento, casi sentí como si mi lobo se estuviera moviendo. Esperaba que estuviera despierta y lista para ayudarme a salir de aquí. 
 
    “Cuando te desate, no correrás. Tienen todas las salidas bloqueadas y te llevarán al borde de la muerte para que Tyler pueda completar el vínculo”. Kyle se acercó a mí. "¿Lo entiendes?" 
 
    "Sí, sí. No corras o el compañero que supuestamente se preocupa por mí se me impondrá”. Negué con la cabeza. "¿Soy el único que ve la locura absoluta en toda esta situación?" 
 
    “Lo creas o no, Lola, no eres la única que tuvo que tomar decisiones difíciles”, dijo. 
 
    "Sí, tu vida parece muy dura", le dije. 
 
    "Solo deja de hablar". Sus dedos trabajaron en los nudos alrededor de mi tobillo derecho. 
 
    "Crees que eres uno de los buenos, ¿no?" Yo pregunté. 
 
    "Te dije que dejaras de hablar". 
 
    me burlé. “La verdad duele, ¿no?” 
 
    No respondió y tuve la sensación de que nuestra conversación había terminado. Liberó mi tobillo derecho y se movió hacia el izquierdo. No pasó mucho tiempo antes de que me quitaran todas las ataduras. 
 
    Me tambaleé cuando me senté, mi cabeza daba vueltas mientras me acostumbraba a sentarme de nuevo. Frotándome las muñecas, me di un momento para respirar un poco. Estaba agradecida de ser libre y necesitaba una ducha más que nunca en mi vida. 
 
    Pude ver mejor a Kyle ahora que estaba más cerca y me di cuenta de que tenía una nueva cicatriz en la mandíbula y signos visibles de un ojo morado casi curado. Eso tenía que ser muy reciente ya que los cambiaformas normalmente se curaban en un día. ¿En qué se había metido mientras yo no estaba? 
 
    "Aquí." Kyle me pasó una barra de granola. “Fue todo lo que pude agarrar”. 
 
    Como estaba envuelto, lo acepté y lo abrí. No había comido desde que me arrojaron aquí. Mi estómago gruñó en respuesta al pensamiento de la comida. Gemí cuando di el primer bocado. Mi rostro se calentó. No tenía la intención de hacer eso, pero cuando tienes tanta hambre, cualquier cosa sabe increíble. 
 
    Rápidamente, terminé la barra, luego cogí la botella de agua que Tyler había dejado en la mesita de noche junto a la cama. Lavé la comida. "Gracias." 
 
    "Vamos. Te están esperando”, dijo. 
 
    "¿Ellos?" me erice. "Estupendo. No puedo esperar.” 
 
    Caminó hacia la puerta y esperó a que yo lo siguiera. Con un profundo suspiro, lo seguí. Mis pasos se sentían incómodos, pero no estaba dispuesto a dejar ver lo débil que me sentía. Entre no querer que tuvieran la satisfacción, también necesitaba fingir por mí mismo. Si iba a salir de aquí, tenía que tener la fuerza suficiente para seguir adelante. 
 
    Caminamos por un pasillo bien iluminado con fotos de la familia Grant. Tyler y sus padres, fotos de bebé, primer día de clases, pesca, campamento. Todas las fotos que esperarías ver de una familia feliz. Fue inquietante verlo aquí. Sabía lo disfuncional que era todo, pero seguro que dieron un buen espectáculo. 
 
    No pude evitar sentirme un poco mal por Viki. Se había conformado con mantenerse a salvo. Yo no iba a cometer el mismo error. No viví el infierno toda mi vida para rendirme ahora. 
 
    Llegamos a una puerta cerrada al final del pasillo y recordé vagamente que era el baño. Recuerdos desvanecidos de ser arrastrado aquí, mis brazos atados, inundaron mi cabeza. Así que me trajeron aquí unas cuantas veces para orinar, pero apenas lo recordaba a través de la niebla inducida por las drogas. Al menos eso explicaba por qué no llevaba pantalones cortos empapados de orina. 
 
    Uno pensaría que saber que había estado usando el baño me traería consuelo. En cambio, hizo que mi pecho se apretara de miedo. Si las drogas que me dieron me habían dejado tan fuera de sí, pude caminar al baño y no recordar, ¿qué más me habían hecho? Estaba lo suficientemente alerta para caminar, pero hasta que bajamos por este pasillo, olvidé que incluso sucedió. 
 
    “Adelante”, dijo Kyle. "Esperare aquí. Allí no hay ventanas. 
 
    “¿Qué me dieron antes?” Yo pregunté. 
 
    Kyle parecía confundido. 
 
    “La droga con la que me dispararon”, le expliqué. Sabía la respuesta, pero quería confirmación. "¿Qué era?" 
 
    “Sabes lo que era”, dijo. "Ir. Antes de que vengan a buscarte. 
 
    Frustrado, giré el pomo de la puerta y entré al baño. Al menos estaba vacío y yo estaba solo. El problema era que, como había mencionado Kyle, no había ventanas. Con Kyle bloqueando la salida en la puerta, no había manera de que saliera a menos que estuviera lista para pasar por encima de él y arriesgarme. 
 
    Todavía estaba débil por mi terrible experiencia. Sería casi imposible pasarlo en mi estado actual. Aún así, sabía que iba a tener que intentarlo. Era mi mejor oportunidad. 
 
    Con la esperanza de que la ducha pudiera ayudar a estimular mi cuerpo dolorido y somnoliento, seguí adelante, me quité la ropa y me metí en la bañera, cerrando la cortina detrás de mí. 
 
    El agua caliente era un bálsamo para mi cuerpo dolorido. Froté todo, siendo suave con las marcas rojas donde las ataduras me habían cortado las muñecas y los tobillos. 
 
    No me había duchado desde el día que dejé Wolf Creek. Lavarme el cabello con champú real en lugar de simplemente enjuagarlo en un lago era un lujo que no me había dado cuenta de que extrañaba tanto. 
 
    El agua se sentía increíble y mi cuerpo se sentía más fuerte y más alerta cuando cerré la ducha. Tomé unas cuantas respiraciones profundas, repasando el plan en mi mente una vez más. 
 
    Iba a secarme, ponerme la ropa de nuevo y luego iba a correr. Sin parar por nada. Tenía que salir por la salida más cercana. 
 
    Ahora sería un excelente momento para conectar conmigo y cambiar, le dije a mi lobo. 
 
    Ella no respondió. 
 
    Por supuesto no. 
 
    Como de costumbre, estaba solo. 
 
    Aparté la cortina de la ducha y agarré una toalla de la pared. Rápidamente, me sequé y volví a colgar la toalla. Entonces todo mi plan se vino abajo. 
 
    Tienes que estar jodidamente bromeando. 
 
    ¿Adónde se fue mi ropa? 
 
    Mi pulso se aceleró. Me agarraron la ropa mientras estaba en la ducha y me dejaron sin nada. jodeme 
 
    ¿Significaba esto que tenían la intención de ir directamente a completar todo el asunto del vínculo? Este no era mi plan. 
 
    Tenía dos opciones. Correr desnudo o correr con una toalla a mi alrededor. 
 
    Miré hacia abajo a la marca en mi cadera. Casi había olvidado que estaba allí, pero sabía que Tyler no lo pasaría por alto. Cubriendo mi marca con la palma de mi mano, recordé cómo reaccionó Alec cuando la vio. Todo cambió entre nosotros en ese momento. ¿Había estado planeando traicionarme todo el tiempo o justo después de ver la marca? 
 
    ¿Había sido tan amenazado por una mujer con la marca del alfa que me había entregado? El hipócrita tenía una marca propia con la que no hizo nada. Se negó a levantarse y tomar el control y ser el alfa que nació para ser. 
 
    ¿Estaba haciendo lo mismo? 
 
    No. No éramos iguales. No quería tener nada que ver con Wolf Creek. La Diosa de la Luna se equivocó al darme esta marca. Era una especie de broma cruel. Al igual que los destinos cuando me pusieron con Tyler. Era otra forma de castigarme por algo que no hice. Tal vez mi línea familiar realmente estaba maldita. Claro, había sido capaz de cambiar una vez. Pero tal vez esa no era la única pieza de la maldición. Tal vez nos dieron las cosas que menos deseábamos. Para cualquier otro cambiaformas, una verdadera pareja era una bendición. Mierda, incluso la marca del alfa sería bienvenida por cualquiera. Claro, no sucedió para las mujeres, pero una mujer más fuerte lo abrazaría. 
 
    Para mí, esta marca fue una sentencia de muerte. 
 
    Ace me mataría si lo viera. Yo era una amenaza, y lo sabía. 
 
    Así que correría con la toalla. 
 
    Envolviéndolo alrededor de mí lo mejor que pude, respiré hondo y puse mi mano en el pomo de la puerta. O me dirigía a escapar o las cosas iban a empeorar mucho para mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Todo mi cuerpo se tensó como un resorte cuando abrí la puerta. Sin pensarlo, exploté hacia adelante, esperando tener que correr a través de Kyle. Solo di unos pocos pasos antes de estrellarme contra el amplio pecho de Tyler y caer al suelo. 
 
    “Pensé que intentarías algo como esto”, dijo Tyler. Te dije que quitarle la ropa no era suficiente para detenerla. Aunque tengo que admitirlo, pensé que estarías corriendo desnudo por el pasillo. 
 
    Apreté la toalla con más fuerza a mi alrededor y traté de recuperar algo de mi dignidad. “Sabes que no quiero esto. ¿Por qué seguir presionándome? Solo déjame ir." 
 
    “Ya hemos pasado por esto, Lola. Y estás fuera de tiempo. Te reclamaré como mía esta noche. Prefiero que estés de acuerdo. Creo que incluso podrías divertirte. Me ofreció su mano y me alejé de él. 
 
    Empujándome desde el suelo, sostuve la toalla con fuerza y lo miré lo mejor que pude. “Nunca dejaré de pelear contigo. Incluso si lograste completar el vínculo, nunca tendrás mi corazón o mi sumisión”. 
 
    “Tyler, ¿no puedes darle un poco más de tiempo? El vínculo la atraerá hacia ti si solo…” 
 
    "Suficiente, Kyle", dijo Tyler, interrumpiéndolo. "He terminado de ser paciente". 
 
    "¿Eres tú siendo paciente?" me burlé. 
 
    Vuelve a tu habitación. Puedes esperarme allí”, dijo Tyler. 
 
    Miré más allá de él y noté que no había nadie más en el pasillo. Tenía que intentarlo una vez más. Rápidamente, me hice a un lado y comencé a correr. 
 
    Tyler gruñó y logró agarrar la toalla, tirando de mí hacia atrás. Solté la toalla, arriesgándome a estar desnuda por una oportunidad de escapar. Con los brazos bombeando, corrí por el pasillo y bajé volando los escalones, tomándolos lo más rápido posible. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando salí a la sala de estar. Ace y otros seis hombres cambiaformas adultos se levantaron de sus lugares en el sofá y las sillas. Me congelé y evalué la habitación. La puerta principal estaba a través de la sala de estar, más allá de esta reunión de cambiaformas. A mi derecha, pude ver la cocina y la puerta trasera. Parecía el tiro más seguro. 
 
    Avancé, con el corazón acelerado mientras mis pies descalzos golpeaban el suelo de madera. Mis dedos rozaron el pomo de la puerta justo cuando un par de fuertes brazos me tiraron hacia abajo. 
 
    Luchando contra las lágrimas, golpeé el suelo con fuerza, mi barbilla hizo contacto con el suelo. Un dolor punzante se extendió por mi mandíbula y respiré hondo para evitar gritar. Las lágrimas corrían por mi rostro pero las ignoré. Me ocuparía del dolor más tarde. Instantáneamente, comencé a patear y pelear, abriéndome camino hacia la salida. Yo estaba tan cerca. 
 
    Ace me agarró, gruñó y gruñó mientras me inmovilizaba. "Deja de pelear, pequeña perra". 
 
    —Sujétala, Ace —gritó uno de los otros. 
 
    “La chica tiene una vena salvaje”, dijo otro. 
 
    "¡Déjala ir, papá!" La voz de Tyler interrumpió los gruñidos y gritos. 
 
    Ace dejó de apretarme por un momento, luego reanudó su agarre completo. 
 
    Tyler gruñó. Una extraña sensación serpenteó a través de mi cuerpo y cada parte de mí se sintió alerta. Me tensé, reaccionando a su tono. No era miedo exactamente, pero ese sonido había captado toda mi atención. 
 
    "Dejar. Ella. Ir." Las palabras de Tyler fueron poderosas. Incluso su padre tuvo que sentirlo porque aflojó su agarre. 
 
    Me quedé en el suelo, boca abajo, con la mente acelerada. Me superaban en número y las posibilidades de que me abriera paso a través de la puerta eran prácticamente inexistentes. Antes de que pudiera decidir cuál debería ser mi próximo movimiento, la presión del agarre de Ace se liberó y escuché el sonido distintivo de un puño contra alguien. 
 
    Sorprendido, me las arreglé para escapar. Dos hombres corpulentos estaban bloqueando la puerta, pero mi atención se dirigió directamente a la pelea que se desarrollaba frente a mí. 
 
    Tyler y Ace estaban en la garganta del otro. Tyler recibió un golpe en la mandíbula de su padre, pero Ace apenas pareció sentirlo. Sin dudarlo, Ace empujó a Tyler contra una estantería. Todo el estante traqueteó y los libros se derrumbaron a su alrededor. Mi corazón martillaba contra mis costillas y un miedo helado me apretaba el pecho. ¡Tyler! 
 
    El instinto se hizo cargo y corrí hacia él, empujándolo lejos de la estantería antes de que lo aplastara. Aterrizamos en el suelo, yo encima de él, jadeando y desnudo. 
 
    Ace me agarró del brazo y me arrastró lejos de Tyler, empujándome contra él. Me retorcí, tratando de romper su agarre. Me sostuvo rápido, pero no iba a ir fácil. Retirando mi puño, le di un puñetazo en la mejilla al hombre mayor. Mis nudillos se sentían como si me los hubieran roto y siseé de dolor. Joder. Golpear a alguien fue mucho más doloroso de lo que pensé que sería. 
 
    Gruñó, luego aterrizó un golpe bajo mi barbilla. Mi cabeza cayó hacia atrás y mi visión se volvió borrosa. Podía oír vagamente gritos y caos, pero todo sonaba como si viniera de muy lejos. Como si estuviera al final de un largo túnel. 
 
    Cuando me tiró al suelo, no estaba preparado, pero logré aterrizar sobre mis manos y rodillas. Mi boca estaba llena de sangre y la escupí en el piso debajo de mí, haciendo mi mejor esfuerzo para no tragarla toda. Mi estómago se sacudió al ver todo el rojo en el suelo. Entre el dolor punzante y el sabor de la sangre, supe que el golpe había causado un daño grave. 
 
    "¡Suficiente!" Tyler se arrodilló a mi lado. Sus dedos tocaron suavemente mi mejilla. "¿Estás bien?" 
 
    Su toque me hizo sentir más tranquila. Por un momento, consideré arrastrarme hacia sus brazos y dejar que me sostuviera. Estaría protegida y segura en sus brazos. Una parte de mí sufría por ello. Contenerme fue más difícil de lo que pensé que sería. El vínculo de apareamiento estaba creciendo. Alec tenía razón. Incluso Viki tenía razón. Estaba sintiendo algo por Tyler. 
 
    "No estoy bien." Ni siquiera me refería a mis heridas. La idea de sentir algo por este pedazo de mierda no estaba bien. Nada de esto estaba bien. 
 
    Ace se inclinó y habló en voz baja. "Muéstrale la marca", susurró Ace. "¿Cuánto tiempo nos has estado mintiendo, pequeña perra?" 
 
    Había mantenido su tono lo suficientemente bajo para que nadie aparte de mí pudiera escucharlo. No supe cómo responder. No me estaba denunciando delante de todos, pero lo sabía. 
 
    “Esto termina ahora, papá. Ella es mi compañera. No dejaré que le falten al respeto de esta manera. Tyler se puso de pie y agarró una manta de una silla. Caminó hacia mí y lo colocó sobre mis hombros. 
 
    Agradecido, lo jalé a mi alrededor. Estaba luchando contra los cálidos sentimientos hacia Tyler, pero no iba a rechazar algo con lo que cubrirme. Especialmente ahora que Ace mencionó la marca. Tuve que cambiar de tema. Tyler no podía saber nada de eso. Necesitaba salir de aquí, pero esta oportunidad había terminado. Hora de cambiar de planes. 
 
    "¿Puedes llevarme de vuelta a mi habitación?" Le pregunté a Tyler en mi tono más patético. 
 
    Me ayudó a ponerme de pie. "Por supuesto." 
 
    "Ella está jugando contigo", dijo Ace. 
 
    "Ya he oído suficiente de ti", dijo Tyler. “Vamos, Lola. Puedes descansar un poco y completaremos el vínculo mañana. No voy a obligarte a hacerlo ahora. 
 
    Asentí y caminé junto con Tyler. Mi mente estaba en guerra con mi corazón. Por alguna razón, había una pequeña parte de mí que estaba aterrorizada por dejar a Tyler. Reaccioné cuando lo vi amenazado y lo salvé. Estúpidos instintos. Si hubiera dejado que la estantería le cayera encima, podría estar muerto. El vínculo se rompería y sería libre. Bueno, Ace probablemente me habría matado, pero era posible que pudiera haber huido después. 
 
    No quería tener nada que ver con Tyler. ¿Por qué lo había salvado? 
 
    Los lazos de apareamiento deberían prohibirse. 
 
    En nuestro camino de regreso a mi celda de la prisión, bueno, la habitación en la que me tenían, me recordé todas las cosas terribles que Tyler me había hecho. Pero ese beso frente a las cuevas seguía abriéndose camino en mis recuerdos. No iba a dejar que ganara el bono. Iba a elegir mi propio camino. Tyler no lo era. 
 
    "Siéntate", dijo Tyler mientras se detenía frente a la cama. 
 
    Obedecí, con la esperanza de que si hacía el papel de la damisela herida y dócil en apuros, me dejaría sin ataduras. Había una ventana en esta habitación y ese era mi boleto de salida. 
 
    “Lo siento por mi padre”, dijo. 
 
    “No es muy diferente a cómo me trataste,” dije, incapaz de contenerme. 
 
    “Te lo dije, estoy trabajando en ello”, dijo. 
 
    Un golpe sonó en la puerta y luego se abrió. Viki se paró en el umbral. "¿Por qué no me dejas ayudarla a limpiarse?" 
 
    “Claro”, dijo Tyler. "Iré a ver cómo estás pronto". 
 
    Forcé una sonrisa, pero por dentro estaba luchando contra las ganas de vomitar. Gracias a los dioses. La sensación de malestar que Tyler me dio había regresado. El momento de extraña unión con él parecía haber pasado. Tenía que largarme de aquí antes de que algo así volviera a suceder. 
 
    Viki entró en la habitación y cerró la puerta detrás de ella. “Antes de que lo intentes, hay tres guardias afuera de tu ventana. Sé por qué huiste, y me alegro de que hayas tenido tu oportunidad, pero ya se acabó. No vas a poder escapar de esto. Lo mejor que puedes hacer es dejar que el vínculo te conecte para que puedas disfrutar un poco”. 
 
    La miré. 
 
    “Vi cómo corriste hacia Tyler. El vínculo está ahí. Si dejas de luchar contra eso, podrías encontrar la felicidad”. Abrió un cajón y sacó una toallita, luego se acercó a la botella de agua en la mesa. Después de verter un poco de agua en el paño, empezó a limpiarme la cara. 
 
    Sus palabras me habían dejado demasiado entumecido para reaccionar. La derrota comenzó a hundirse, haciéndome sentir como si lo hubiera perdido todo. ¿Cómo iba a hacer esto? No podía estar con Tyler y no estaba seguro de poder escapar. 
 
    Lágrimas silenciosas rodaron por mis mejillas, pero ni siquiera me molesté en limpiarlas. Después de todo lo que había enfrentado y todo por lo que había luchado, ¿cómo era posible que terminara así? 
 
    “Ace vio la marca. Te va a matar esta noche mientras todos duermen a menos que completes el vínculo antes de que tenga su oportunidad”, dijo Viki. 
 
    Mis ojos se movieron hacia los de ella y el pánico hizo que mi corazón se acelerara. "¿Estas seguro?" 
 
    Ella asintió. "Como dije, estás fuera de tiempo". 
 
    Tragué saliva, volviendo mi mirada a mis manos para no tener que mirarla más a los ojos. Este no podría ser el final para mí. Tenía que haber más en mi historia. 
 
    Pasos suaves sonaron en el suelo pero no miré hacia arriba. La puerta se abrió y se cerró. Mi mente se aceleró, mi corazón latía tan rápido que pensé que podría estar teniendo un ataque de pánico. ¿Qué tanto quería vivir? Había coqueteado con pensamientos de muerte en el pasado. Algunos días, incluso deseaba que la muerte me encontrara. Pero había probado el sabor de la libertad. Incluso si Alec había violado mi confianza de la peor manera posible, estar con su manada me había mostrado lo que era posible. Tenía que creer que no todos los que estaban allí estaban involucrados en su traición. La felicidad o al menos algún tipo de vida más allá de esto era posible. 
 
    Tuve que luchar. 
 
    Me puse de pie y dejé caer la manta al suelo. No tardé mucho en encontrar el interruptor de la luz para poder ver mejor. Luego, caminé hacia la cómoda y fui recompensado con cajones llenos de ropa, toallas y sábanas viejas al azar. Era una mezcolanza de telas. Después de unos minutos de excavación, encontré ropa que funcionaría. 
 
    Vestida con ropa interior real, un par de pantalones cortos de gimnasia y una camiseta vieja y descolorida, comencé a sentirme esperanzado nuevamente. Tenía ropa puesta, ese fue un buen primer paso. Ahora, solo necesitaba encontrar la manera de salir de aquí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Seis cambiaformas masculinos adultos parecían una exageración. O tal vez fue un cumplido. De cualquier manera, con tantos fuera de mi ventana, no estaba tomando esa salida. Con un suspiro irritado, me alejé de la ventana. Tenía que haber otra opción. 
 
    Caminé hacia la puerta y me agaché en el suelo para mirar debajo de la rendija. Los detalles no estaban claros, pero había un movimiento evidente y sombras que indicaban a las personas que custodiaban la puerta. 
 
    No se arriesgaban a que yo tuviera la suerte de superarlos. Sabía que tenía dos opciones: aceptar mi destino y ceder, o encontrar una manera de luchar. 
 
    Renunciar fue más fácil y estaría mintiendo si dijera que no lo había contemplado. Afortunadamente, la fiesta de lástima no había durado mucho. Pensar en la mirada en el rostro de Alec cuando me vio con vida fue suficiente para empujarme. Necesitaba que supiera que no tuvo éxito en deshacerse de mí. Iba a salir de esto. Sin vínculo de apareamiento. 
 
    Tiré todo de los cajones, revisé en el armario, incluso me metí debajo de la cama. La habitación estaba libre de cualquier cosa que pudiera usar como arma. Con un resoplido de frustración, me senté en la cama a pensar. En el peor de los casos, hice una carrera suicida para salir de aquí. O supongo que podría hacer el papel de compañero dispuesto y ver si podía convencer a Tyler de trasladar nuestro tiempo íntimo a otra parte. Si estuviéramos solos, ¿podría pelear solo contra él? Eso no parecía probable, y odiaba la idea de estar a solas con él en cualquier lugar. Siendo realistas, él era más fuerte que yo. Había demasiadas posibilidades de que consiguiera lo que quería. 
 
    La rabia rugió dentro de mí. ¿Cómo se atreve siquiera a considerar forzarme? Todo este paquete estaba jodido y quería que todos pagaran. Nadie debería ser tratado de la forma en que yo estaba creciendo, pero esto estaba más allá de lo que jamás imaginé. 
 
    La puerta crujió y me puse de pie de un salto, con los puños apretados. no estaba listo Necesitaba más tiempo para resolver esto. 
 
    Kyle levantó las manos en fingida rendición. "No estoy aquí para lastimarte". 
 
    "¿Qué diablos quieres?" exigí. 
 
    Cerró la puerta y luego dio unos pasos tentativos más cerca de mí. 
 
    “Ya es suficiente,” dije, levantando mi mano frente a mí. "Retrocede, Kyle". 
 
    Mantuvo las manos delante de él y dio otro paso. "Necesito que me escuches". 
 
    Di un paso atrás. "No quiero escuchar nada de lo que tengas que decir". 
 
    "¿Incluso si se trata de Alec?" dijo el nombre en voz tan baja que no estaba seguro de haberlo oído bien. 
 
    "¿Qué dijiste?" 
 
    Esta vez, cuando se acercó, no me inmuté. 
 
    “Me matarán si escuchan lo que digo”, susurró. 
 
    Fruncí el ceño, estaba confundido pero intrigado. Probablemente fue algún tipo de estratagema, pero qué más tenía que perder en este punto. Me acerqué a él. “Si me tocas, te mato”. 
 
    "Sé que lo harás", dijo. “Dame un segundo…” Retrocedió y levantó la voz. “Tyler es lo mejor que te ha pasado. Sé que has pasado por muchas cosas, pero esta es la elección correcta. Ustedes dos tienen un vínculo. 
 
    Hice una mueca, pero me di cuenta de que le estaba dando a la gente detrás de la puerta algunas palabras para mantenerlos felices. 
 
    Kyle caminó rápidamente hacia mí y me tensé, pero me mantuve firme. "Habla rápido", dije en voz baja. 
 
    “Escuché a Ace. Sé sobre la marca. Miró hacia abajo como si lo fuera a ver brillando a través de mi ropa, luego volvió a mirarme a los ojos. "Necesito saber si es verdad". 
 
    "¿Por qué te importa?" Yo pregunté. 
 
    Se levantó la camisa y se bajó los vaqueros lo suficiente como para dejar al descubierto una marca en el hueso de la cadera. La marca de la doble media luna de un protector. 
 
    "Nunca dijiste nada". Estaba completamente sorprendido. La mayoría de los lobos que tenían marcas no dejaban de hablar de ellas. 
 
    "Sabes por qué", dijo. “Tyler no tiene uno. Cuando apareció el mío, me llevó a su círculo íntimo. Cambió todo para mi familia. No tuve elección. Pensé que era mi alfa. Pensé que estaba cumpliendo con mi deber”. 
 
    Rodé los ojos. "Eras un seguidor ciego". 
 
    “Prometieron tratamiento para Blaire”, dijo. 
 
    "¿Tu hermana?" Había visto a su hermana menor solo unas pocas veces cuando éramos niños. Ni siquiera tenía la edad suficiente para estar en la escuela todavía. 
 
    “Ella necesitaba cirugías. Medicamentos no disponibles en pack lands. Habría muerto”, dijo. “Si me detuviera…” 
 
    "¿Se supone que esto compensará la forma en que me trataste?" Yo pregunté. 
 
    Sacudió la cabeza. "No, pero voy a empezar a trabajar en eso ahora". 
 
    me burlé. 
 
    “Tu amigo está en el sótano. Encerrado en una celda. 
 
    "No tengo amigos". Las palabras picaron, pero era la verdad. 
 
    “Se hizo capturar para tratar de llegar a ti”, dijo. “El cambiaformas salvaje. Alec. 
 
    Mi pecho se apretó. ¿Volvería por mí? ¿Cómo se suponía que debía reaccionar ante eso? Él era la razón por la que estaba aquí en primer lugar. Me vendió por la toxina y el dinero. Yo no era nada para él. Por lo que él sabía, me matarían en el momento en que se marchara. Me había vendido. Su regreso no cambió nada. "¿Así que lo que?" 
 
    “¿No lo entiendes? Trató de jugar en ambos lados. O se hizo consciente. No sé qué hacen los lobos salvajes. De cualquier manera, lo atraparon en tu ventana. Todavía estabas inconsciente. 
 
    “¿Cómo me ayuda algo de esto?” exigí. "¿Estás tratando de amenazarlo con la esperanza de que me folle a tu amigo?" 
 
    “En serio, Lola. Supérate a ti mismo. Estoy tratando de ayudarte. ¿No puedes ver eso? 
 
    “Nadie me ayuda”, dije. 
 
    Volvió a levantarse la camisa. “Soy un protector. Tú eres mi alfa. No Tyler. Ustedes." 
 
    Sentí como si me hubieran sacado el aire de los pulmones y lo miré con horror. “No soy un alfa. La marca es un error. 
 
    "La diosa de la luna no comete errores", dijo. 
 
    “Entonces, ¿cómo explicas el vínculo de apareamiento con Tyler?” Yo pregunté. 
 
    "No sé. Pero nuestra manada ha estado bajo el gobierno de un tirano durante demasiado tiempo. O te levantas y haces tu trabajo o no lo haces. Esa no es mi decisión. Eso es tuyo. Solo sé que elijas lo que elijas, estoy contigo”, dijo. 
 
    "No." Negué con la cabeza. No eres mejor que ellos. Además, tu hermana. 
 
    “Obtuvo lo que necesitaba. Ella va a estar bien. Mi mamá puede protegerla desde aquí. Y tenías razón. No soy mejor que ellos. Pero sí quiero empezar a tratar de hacer las paces”. 
 
    La puerta se abrió y ambos nos giramos hacia ella. Ace estaba de pie en el umbral. Detrás de él, pude ver varios otros cambiaformas. Había un mensaje claro. Yo no iba a ninguna parte. 
 
    “Ella está lista para Tyler”, dijo Kyle. “Ella conoce su lugar”. 
 
    "Nadie te pidió que interfirieras". La expresión de Ace era asesina. 
 
    "Escuché por casualidad", dijo Kyle. Ha accedido a hacerse un tatuaje. Algo para conmemorar su vínculo. En su cadera. 
 
    Tragué saliva y me obligué a mantener una mirada desafiante a Ace. Internamente, me sentía mal ante la idea de tener que estar con Tyler. Si Kyle iba a ayudarme a salir de esto, seguirle el juego podría ser mi única esperanza. 
 
    La expresión de Ace se relajó y levantó una ceja. "¿Vaya?" 
 
    "¿Quieres enviar al tatuador esta noche?" Pregunté, sorprendiéndome a mí mismo por lo equilibrado que era mi tono. “Estaba pensando en conseguir un lobo gris oscuro. Del mismo color que el de Tyler. 
 
    Ace entrecerró los ojos. "¿Qué trajo este cambio?" 
 
    “Cuando me di cuenta de que podría perderlo, sentí el vínculo”, dije. Era cierto, había actuado por instinto para salvar a Tyler. No significaba que quería estar con él. 
 
    "Veré qué puedo hacer", dijo Ace. Se volvió hacia Kyle. Buen trabajo, Sinclair. 
 
    Kyle asintió. 
 
    Ace cerró la puerta detrás de él, dejándome a solas con Kyle. 
 
    "¿Hablas en serio sobre lo que dijiste?" Susurré. Era imposible confiar en él, pero no estaba seguro de tener otra opción. "Si esto es una broma pesada, encontraré una manera de llevarte conmigo". 
 
    Él sonrió. "Yo se que tu podras. Pero tienes la marca. Eres mi alfa incluso si no estás listo para aceptarlo tú mismo”. 
 
    Suspiré. Decirle que no quería el trabajo no iba a llegar a él en este momento. "Si hablas en serio, ¿cómo salgo de aquí?" 
 
    "¿No quieres rescatar a tu amigo?" preguntó. 
 
    Joder. Quería ayudar a Alec a pesar de lo que me hizo. ¿Qué estaba mal conmigo? Por otro lado, no iba a arriesgar mi libertad. Necesito salir de aquí. Hizo su cama. No arriesgaré mi vida por la suya. 
 
    "Asesino." 
 
    "Sabes lo que hizo", le dije. 
 
    “Intentó tenerlo todo”, dijo Kyle. “Traté de jugar en ambos lados. Eso nunca funciona. 
 
    “Menos mal que lo sabes. Porque si estás jugando conmigo…” 
 
    "No soy. Vas a tener que confiar en mí. Eventualmente”, dijo Kyle. No lo pediré todavía. Me lo voy a ganar”. 
 
    "¿Significa todo esto que tienes un plan para sacarme de aquí?" Yo pregunté. 
 
    “No te va a gustar”, dijo. 
 
    “No me importa lo que sea, siempre y cuando salga”, dije. 
 
    "¿Con o sin el cambiaformas salvaje?" Kyle dejó que las palabras colgaran entre nosotros. No parecía que me estuviera juzgando o esperando que respondiera de cierta manera. ¿Realmente iba a estar de acuerdo con lo que yo eligiera? ¿Estaba pasando esto? 
 
    “No puedo arriesgar mi libertad. Tú eres el que tiene el plan. ¿Puedo hacer ambas cosas? Yo pregunté. 
 
    “Si estás dispuesto a darle una oportunidad a mi plan, creo que podemos”, dijo. 
 
    Sabía que no iba a salir de aquí sin ayuda. "Multa." 
 
    “Dame cinco minutos”, dijo. "Estar listo." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Los segundos se arrastraron, convirtiéndose en los minutos más largos de mi vida. No tenía reloj aquí, pero estaba bastante seguro de que ya había pasado casi media hora. Mierda. 
 
    Me habían engañado totalmente. 
 
    No debería haber creído a Kyle. ¿Qué estaba mal conmigo? ¿Por qué estaba constantemente buscando aliados cuando sabía que todos me iban a defraudar al final? 
 
    La puerta se abrió y giré sobre mis talones para encarar al recién llegado. El cabello de Kyle era un desastre, sus ojos estaban muy abiertos, sus mejillas sonrojadas. 
 
    "¿Qué sucedió?" Había planeado hacer más preguntas, pero estaba claro por su aspecto desaliñado que algo estaba pasando. 
 
    Presionó su dedo en sus labios, luego corrió hacia la cama, deslizándose debajo de ella y tirando del edredón sobre el borde para ocultarlo. Antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba pasando, la puerta se abrió de nuevo y un cambiaformas enorme y calvo se asomó. Parecía que su nariz se había roto varias veces y sus cejas pobladas hacían que sus ojos parecieran pequeñas motas en su blando, rosa. rostro. 
 
    Baldie entró en la habitación con un gruñido. "¿Dónde está?" 
 
    "¿Dónde está quién?" Mi corazón latía con fuerza y mi estómago se retorcía en nudos. Lo que sea que estaba pasando, esperaba que fuera el plan para sacarme de aquí. Y realmente esperaba que fuera como se esperaba. 
 
    Caminó hacia el armario y abrió la puerta, luego metió la cabeza dentro. Mantuve mi mirada en él, temerosa de volverme para mirar hacia la cama donde sabía que se escondía Kyle. 
 
    Después de mirar en el armario vacío, el enorme cambiaformas escaneó mi habitación, mirando la pila de ropa en el suelo. 
 
    "¿Qué? Me tiraron aquí desnudo. Tenía que encontrar algo para ponerme”. Me encogí de hombros. Mi nariz captó un olor extraño. como humo "¿Se está quemando algo?" 
 
    Con un gruñido, se dio la vuelta y salió de la habitación. Dejé escapar un suspiro de alivio pero permanecí en mi lugar, mis ojos fijos en la puerta. Pasaron unos largos momentos y no se abrió. Ahora había un olor más obvio a humo en el aire, pero supuse que el cambiaformas calvo gruñendo lo tenía bajo control. Me volví hacia la cama a tiempo de ver a Kyle saliendo de debajo. 
 
    "¿Qué demonios?" Susurré. 
 
    Kyle levantó un dedo como para decirme que esperara. Lo miré. Confiar en él podría haber sido un gran error. 
 
    De repente, sonó una alarma y me tapé los oídos. "¿Qué carajo?" 
 
    Mis ojos se abrieron. Es posible que el humo no esté bajo control. "¿Qué hiciste?" 
 
    "¡Hora de irse!" Agarró mi mano y tiró de mí hacia la ventana. En lugar de los seis cambiaformas que anteriormente habían estado parados afuera, solo quedaba uno. Miró hacia arriba y hacia nosotros y saludó. Si bien era un poco tosco, estaba bastante seguro de que sería capaz de reconocer la forma familiar de Alec por el resto de mi vida. 
 
    "¿Lo salvaste primero?" Le grité a Kyle. 
 
    "Te dije que no te gustaría", dijo mientras abría la ventana. Empujó la pantalla, dándonos una salida clara. "Ahora, salta". 
 
    Estábamos en el segundo piso y aunque había considerado esto como una salida, no parecía tan buena idea como cuando lo contemplé por primera vez. 
 
    Escuché el sonido distintivo de huesos rompiéndose y cuando volví a mirar a Kyle, estaba en su forma de lobo. Me gruñó, luego saltó por la ventana abierta, aterrizando sin gracia, pero aparentemente ileso. 
 
    Regresó a su forma humana tan rápidamente que me dio vueltas la cabeza. Rápidamente, se movió junto a Alec y los machos estiraron sus brazos. Alec y Kyle iban a atraparme. 
 
    “Tienes que estar bromeando”, grité. 
 
    "Solo salta, Lola", dijo Alec. "Ahora." 
 
    Maldita sea. Esta era mi mejor oportunidad. Tomando una respiración profunda, me subí a la ventana para que mis piernas estuvieran colgando. Luego me empujé, con la esperanza de no terminar con una pierna rota y quedar atrapado aquí. 
 
    Aterricé con fuerza, pero estaba en brazos fuertes en lugar de en el suelo. Los dos machos me bajaron y me sorprendió gratamente que estaba en una sola pieza. Hasta ahora, el plan de Kyle no era tan malo. 
 
    "Hora de correr", dijo Kyle. Se transformó en forma de lobo rápidamente. 
 
    Ace tomó mi mano. "Tenemos que irnos." 
 
    Retiré mi mano. "Puedo correr solo". 
 
    El asintió. "Después de ti." 
 
    Tosí, el aire estaba lleno de humo ahora. Kyle literalmente había incendiado la casa. Por un momento, tuve una preocupación fugaz por Tyler, pero pasó rápidamente. La parte oscura de mí esperaba que tanto Tyler como Ace estuvieran atrapados dentro. 
 
    Con toda mi atención enfocada en alejarme de las tierras de la manada, salí corriendo. El lobo de Kyle corría a mi lado, con Alec en su forma humana al otro lado. Era casi demasiado para procesar. No podía perdonar a Alec, pero tampoco podía permitirme ir allí en este momento. Tenía que alejarme de aquí. Entonces podría empezar a darme cuenta de qué diablos estaba pasando en mi demasiado complicada vida. 
 
    Mi cuerpo protestó por la carrera, los calambres mordían mis costados. Haciendo una mueca, reduje la velocidad, empujando a través del dolor, sin querer detenerme. Puede que ya no corra más, pero no iba a relajarme hasta que estuviera libre. Había pasado días sin suficiente comida o agua. Estaba exhausto y no en mis niveles de condición física habituales. 
 
    Tan pronto como llegamos a la protección de los árboles en el bosque, me detuve para recuperar el aliento. Miré hacia atrás a la casa de Tyler. Las llamas salían de la ventana de la habitación que acababa de dejar y el humo se elevaba en grandes nubes. En la distancia, escuché las sirenas corriendo para apagar el fuego. Estarían distraídos por un tiempo. 
 
    "Por aquí a la barrera", dijo Alec. “No podemos parar todavía”. 
 
    "No. No puedes liderar el camino”. Me volví hacia el lobo de Kyle. "¿Cómo salimos de aquí?" 
 
    El lobo comenzó a caminar y lo seguí sin mirar a Alec. Por lo que sabía, Kyle me estaba llevando a una trampa. Me importaba un carajo adónde íbamos si eso significaba que podía alejarme de Alec y no escucharlo. 
 
    Para mi gran alivio, Alec se movió a mi lado, sin hablar. Cruzamos un arroyo angosto y caminamos entre arbustos. Me agaché debajo de las ramas de los árboles y esquivé algunos lugares de maleza espesa. Finalmente, sentí la gélida sensación de atravesar la magia de la sala. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro de alivio. No era como si estuviera más protegido aquí. Tyler o cualquiera de sus compinches podría atravesar esa barrera y agarrarme. Pero había algo sorprendente en estar fuera de la frontera. La posibilidad de marcharme seguía siendo una novedad que no iba a dar por sentada. 
 
    El lobo de Kyle dejó de caminar. Su cuerpo se estremeció y me di la vuelta para no tener que verlo romperse y reformarse en un ser humano. Una vez que los sonidos de crujidos disminuyeron, volví a mirar hacia donde estaba parado. 
 
    Alec le lanzó un par de jeans y una camisa que ni siquiera sabía que había estado cargando. Supuse que tenía sentido, no me di cuenta. Hice todo lo que pude para evitar mirarlo. 
 
    "¿Dijiste que tu auto está cerca?" preguntó Kyle. 
 
    "Espera, ¿tu plan es confiar en él?" Miré a Alec y luego me volví hacia Kyle. “Estamos mejor solos”. 
 
    "Lola, ahora no es el momento", dijo Alec. El coche está por aquí. Empezó a caminar. 
 
    “¿Esperas que te sigamos? ¿Después de todo lo que me hiciste? exigí. 
 
    Alec se detuvo y se volvió. “Estoy tratando de salvarte. Por una vez en tu vida, acepta algo de ayuda. 
 
    “Hice eso cuando te seguí a Wolf Creek. Pedí tu ayuda para romper el vínculo. Le robé a mi propia madre. Arriesgué mi vida. Me traicionaste." Podía sentir la ira aumentando junto con algo más. Un pequeño indicio de lo que juré era mi lobo. Ella me dio la espalda en esto. Me dio la confianza que necesitaba para seguir adelante. 
 
    “Si tienes un auto cerca, ¿dónde están las llaves?” Yo pregunté. 
 
    “Debajo de la alfombra del piso en el lado del pasajero trasero”, dijo. "¿No pensaste que los traería a Wolf Creek conmigo?" 
 
    Miré a Kyle. "¿Confías en este imbécil?" 
 
    "¿Estúpido?" Alec puso su mano sobre su pecho. Me hieres. Pensé que teníamos algo especial." 
 
    gruñí. Bajo y gutural. El gruñido de un lobo. 
 
    "Bueno, también me alegro de verte de nuevo", dijo Alec. Creo que le gusto a tu lobo. 
 
    Ni siquiera pienses en ello. No significas nada para ninguno de nosotros —gruñí. “Kyle, dime que hay otra manera de salir de aquí que no implique ir con este hombre”. 
 
    Tiene coche, Lola. Podríamos usar la ayuda para escapar más rápido. El fuego no los ocupará por mucho tiempo”, dijo Kyle. 
 
    “No es solo el auto lo que necesitas”, dijo Alec. "Tengo información". 
 
    “No quiero nada de tu información,” dije. "Usted es un mentiroso." 
 
    “Sé quién es tu padre”, dijo. 
 
    Eso llamó mi atención. Traté de ocultar la mirada de sorpresa, pero sabía que no era lo suficientemente rápido. "¿Por qué me importaría?" 
 
    “Porque no estás destinado a ser salvaje. Necesitas comunidad, familia, amor. Nunca ibas a ser feliz en el campamento”, dijo. “Y no quiero ser dramático, pero estás en peligro por quién es tu padre”. 
 
    "No sabes nada de mí", le dije. Y no te creo acerca de ningún peligro. ¿Por qué de repente te preocupas por eso? Me enviaste a una guarida de víboras sin pensarlo dos veces”. 
 
    “Te conozco mejor de lo que piensas y me odio por lo que hice, pero hice lo que tenía que hacer”, dijo. 
 
    —Confié en ti y me usaste —siseé. 
 
    “No tuve elección. Ambos jugamos nuestros papeles”, dijo. 
 
    —No te atrevas a decirme que hiciste todo esto para ayudarme o alguna mierda —acusé. 
 
    “Entonces no diré eso. No puedo cambiar el pasado”, dijo. 
 
    —Suenas realmente destrozado por eso —dije—. 
 
    "Ustedes dos pueden follar y hacer las paces más tarde", dijo Kyle. "Si vamos a tener alguna posibilidad de escapar con vida, tenemos que irnos ahora". 
 
    “Eso nunca va a suceder”, les aseguré. "No pasa nada entre nosotros". 
 
    "Pensé que disfrutaste nuestra noche juntos", dijo Alec. 
 
    "Tienes que dejar de hablar", le advertí. 
 
    “Bien, no jodas. Arrancarse la garganta unos a otros es. Pero despues. Ahora no”, dijo Kyle. 
 
    Sabía que tenía razón. Wolf Creek enviaría cambiaformas tras nosotros. Y si Tyler estuviera lo suficientemente en forma para cambiar, me olería sin mucho esfuerzo. 
 
    “Si nos jodes, arruinaré tu vida”. Miré a Alec. Solo verlo envió todo tipo de emociones cayendo a través de mí. Odié lo que me hizo. Pero sabía que los dos estaríamos conectados por el resto de nuestras vidas. No era algo que me sentara bien en este momento. Necesitaba alejarme de él y sacarlo de mi cabeza. 
 
    "Realmente lamento lo que te hice, Lola", dijo Alec. “Ojalá hubiera habido otra forma”. 
 
    "Solo muéstrame dónde está tu auto". No quería sus disculpas. El dolor era demasiado profundo para sanar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    "¿Hacia dónde nos dirigimos exactamente?" Pregunté desde el asiento trasero. Felizmente había rechazado el frente. Estaba demasiado cerca de Alec para mi comodidad. 
 
    "Campamento", respondió Alec. 
 
    No puedes hablar en serio. Ese es el primer lugar al que irán a buscarme —dije. 
 
    “No lo creo,” dijo Alec. 
 
    “Saben que volviste por mí. ¿Por qué no intentarían mirar tu campamento? Aunque no sea para encontrarme, para pedir información”. 
 
    “Me alegro de que finalmente hayas reconocido que volví por ti”, dijo. 
 
    "¿Eso es lo que sacaste de eso?" me burlé. 
 
    "Me atraparon", dijo Alec. 
 
    “Les hizo pensar que tenía una receta para la toxina, así que lo persiguieron”, dijo Kyle, su tono delataba su incredulidad. "De alguna manera, creen que se lo diste". 
 
    "¿Me pregunto por qué pensarían eso?" Dije, mi tono goteando con sarcasmo. 
 
    "¿Qué me estoy perdiendo?" preguntó Kyle. 
 
    “Mi abuelo, el que estaba maldito, es el mismo pendejo que inventó la toxina. Resulta que lo que usa Wolf Creek para mantener su dominio es lo mismo que me costó la oportunidad de tener una vida normal”. 
 
    "¿Esperar lo?" Kyle parecía atónito. 
 
    "Jodido, ¿verdad?" No pude evitar el desdén en mi tono. 
 
    “Sabía que las cosas estaban mal en Wolf Creek, pero no sabía que estaban tan mal”, dijo Kyle. 
 
    “Te das cuenta de que crecer en Wolf Creek no es normal. Estoy seguro de que los jodieron a ambos. Mal”, dijo Alec. 
 
    "Dice el tipo que niega todo el protocolo básico de cambiaformas", acusé. 
 
    "Habla por ti, chica alfa", dijo. 
 
    “Está bien, sé que tengo mucho que hacer para ponerme al día, pero en este momento, necesito que ustedes dos se concentren. Te guste o no, mi plan para llevar a Lola a un lugar seguro los involucra a ambos”. Kyle se giró en su asiento y fijó su mirada en mí. “Mi trabajo es protegerte. Fue determinado por los dioses. Así que, por favor, Lola, déjame hacer mi maldito trabajo. 
 
    Todavía no creía que estuviera siendo genuino a pesar de lo serio que sonaba. Me iba a dar un latigazo. “Sabes que no puedes volver con ellos ahora. Sabrán que me ayudaste. 
 
    “Uno de estos días, verás que estoy de tu lado. Te voy a ayudar”, insistió. 
 
    “Vas a hacer que nos maten a todos si lo escuchas”. Levanté la barbilla hacia Alec. 
 
    “Teníamos un espía en el campamento”, dijo Alec. “No me tomó mucho dejar escapar que tenía la receta frente a él. Vinieron por mí esa noche. No luché contra ellos. Me trajo de vuelta para tener la oportunidad de rescatarte. Mientras estaba fuera, un amigo plantó el auto para nosotros”. 
 
    "¿Tu plan de rescate era que te arrojaran a una celda en el mismo edificio que yo?" Rodé los ojos. “Excelente plan.” 
 
    "Te saqué, ¿no?" Gruñó. 
 
    “No te enojes conmigo. No me sacaste. Kyle lo hizo —dije. 
 
    "¿Quién crees que se comunicó con él?" preguntó Alec. 
 
    "¡Suficiente!" Kyle gritó. 
 
    Cerré la boca de golpe. Nunca había escuchado a Kyle tomar el mando de esa manera. 
 
    “Ustedes dos son como niños. Esto es literalmente vida o muerte. Voy a mantenerte con vida a pesar de que pareces tener un maldito deseo de muerte. Respiró hondo y exhaló, su frustración clara. Creen que Alec está muerto. Empecé el fuego en su celda de detención. Encontrarán un cuerpo. Por favor, no me pidas detalles. 
 
    Parpadeé un par de veces, dejando que las palabras se hundieran. "¿Qué hiciste?" 
 
    “Lo que tenía que hacer. Te lo dije, protegeré a mi alfa”, dijo Kyle. 
 
    Mi pecho se sentía apretado. No estaba seguro de cómo procesar esto. Kyle nunca había sido tan agresivo conmigo como los demás, pero aún era parte del trauma de mi pasado. Pero me sacó. Y mató a un miembro de la manada para hacerlo. Estaba en una mierda aún más profunda de lo que pensaba. Podrían ir tras su familia si hacían esa conexión. 
 
    Kyle estaba completamente conmigo. Incluso si no confiaba en él, yo era todo lo que tenía ahora. Su familia tendría que repudiarlo para tener alguna posibilidad de mantener sus vidas. Probablemente iban a ser condenados al ostracismo y ese era el mejor de los casos. Si Ace supiera los extremos de las acciones de Kyle, toda su familia podría terminar en las cuevas. Incluida su hermana. 
 
    Quería creerle. Quería confiar en él. Pero había estado demasiado herida durante demasiado tiempo. No estaba seguro de poder seguir adelante lo suficiente como para entablar una amistad con él. 
 
    “No sé si alguna vez podré perdonarte”. Miré de Kyle a Ace. "Cualquiera de ustedes." 
 
    "No tienes que hacerlo", dijo Kyle. “Te lo dije, eventualmente me ganaré tu confianza. No espero la absolución. 
 
    De alguna manera, sus palabras eran exactamente lo que necesitaba escuchar. ¿Cómo diablos había terminado en un auto con un antiguo enemigo y el hombre que me rompió el corazón y me traicionó? Cubrí mi cara con mis manos por un momento, tomando aire antes de dejar caer mis manos. "¿Cuál es tu plan?" 
 
    "Gracias", dijo Kyle. “Alec dijo que tienes amigos en su campamento. El espía regresó a Wolf Creek, por lo que deberíamos estar relativamente seguros, pero no podemos quedarnos mucho tiempo. Lo que necesitamos es tiempo para que finalmente puedas controlar tu cambio. Luego, tenemos que lidiar con tu padre antes de que puedas desafiar a Ace para reclamar el paquete”. 
 
    "¿Esperar lo?" Mi pulso se aceleró. “Yo no estaba de acuerdo con eso. ¿Qué pasa si no quiero volver a Wolf Creek ni tener nada que ver con mi padre? Y tengo que señalar que no hay nada en tu plan de romper mi vínculo de apareamiento con Tyler. 
 
    Ambos machos estaban en silencio y se alejaron de mí. Tuve la clara impresión de que estaban evitando el tema a propósito. 
 
    “No te atrevas,” amenacé. “No hay otra opción además de romper ese vínculo. No viviré con eso para siempre”. 
 
    "Escuché cómo lo salvaste", dijo Alec. 
 
    "¿Asi que? Eso no significa que quiera estar con él. Significa que soy una buena persona. No dejo que otros mueran, incluso si no me gustan”, dije. 
 
    “El vínculo entre ustedes dos es fuerte”, dijo Kyle. “Tyler ya estaba cambiando de opinión acerca de forzar el vínculo. Quería que llegaras allí por tu cuenta. Fue Ace quien empujó. 
 
    "No me importa. Nunca habrá nada entre Tyler y yo. Alguna vez. ¿Lo entiendes?" Estaba enojado. ¿Cómo se atreven a sugerir tal cosa? 
 
    “Bueno, una vez que reclames la manada, puedes hacer lo que quieras con él. Envíalo a las cuevas, destiérralo. La elección será tuya”, dijo Kyle. 
 
    “Quiero que se rompa el vínculo”. Ni siquiera iba a entrar en detalles sobre todo el reclamo de mi paquete. 
 
    ¿Y qué es todo esto de mi padre? Había demasiadas cosas sucediendo en este momento. “¿Cómo saben todos los demás menos yo esta información? ¿Todos en Wolf Creek lo saben? 
 
    “Él me lo dijo”, dijo Kyle. “Y confía en mí, nadie más en Wolf Creek lo sabía o tu vida habría sido muy diferente”. 
 
    "¿Pero ahora lo sabes?" Yo pregunté. "¿Quién es mi supuesto padre?" 
 
    Kyle asintió. 
 
    “Mi mamá dijo que debería alejarme de él. Dijo que la razón por la que nunca me dijo que podía cambiar era porque si lo hacía, él me encontraría. No es que mi madre tuviera un gran historial como madre. Por lo que sabía, ella me estaba mintiendo. O tal vez ni siquiera sabía quién era mi padre en realidad. 
 
    "Él sabe de ti", dijo Alec. 
 
    Se me cortó la respiración. ¿Mi padre sabía de mí y quién era yo? Una pequeña parte de mí estaba furiosa porque él nunca vino a buscarme. Yo también estaba un poco decepcionado. Probablemente no me quería. La ira surgió. No lo necesitaba, de todos modos. ¿Qué pasa si no quiero saber quién es? No es como si él tratara de ayudarme. 
 
    “Es posible que no tengas otra opción”, dijo. 
 
    "¿Cómo lo sabes?" Pregunté, mi tono acusatorio. "¿Otra cosa sobre mí que sabías incluso antes de que nos conociéramos?" 
 
    "Sí, algo así", admitió. “He estado tratando de encontrar la receta de la toxina durante años. Mi investigación me llevó a tu padre. 
 
    “¿Así que has estado obsesionado con mi familia durante años? ¿Y luego me sedujiste? ¿Qué diablos te pasa en realidad? 
 
    "Amigo, eso es muy complicado", coincidió Kyle. 
 
    “Está bien, tú y yo, eso fue real. Me gustas, Lola. Nunca planeé lo que pasó entre nosotros. Y ciertamente no quería que salieras lastimado”, dijo. 
 
    “Forma graciosa de demostrarlo cuando me entregaste a mis abusadores”, dije en voz baja. No quería dar vueltas en círculos sobre esto otra vez. Todos sabíamos que no iba a ninguna parte. 
 
    En el fondo, sabía que no iba a salir de esto por mi cuenta. Kyle podría tener buenas intenciones, pero no fue de mucha ayuda. Al igual que yo, había estado aislado en Wolf Creek. Necesitábamos a alguien que tuviera más educación sobre el mundo exterior. Desafortunadamente, Alec era ese alguien. Tuve que aceptar su ayuda por el momento, pero tan pronto como me puse de pie, tuve que hacerlo solo otra vez. Tal vez dejaría que Kyle me acompañara. No estaba seguro todavía. 
 
    Lo único que sí sabía era que nadie me había preguntado qué quería. Antes de presionar el tema, necesitaba resolverlo por mí mismo. No tenía idea de cómo quería seguir adelante. ¿Quería volver a Wolf Creek? ¿Quería ser un alfa? Ni siquiera me había imaginado en ese papel antes. Agregue la información sobre Alec, tal vez sabiendo quién es mi padre, y yo estaba muy por encima de mi cabeza. 
 
    "¿Lola?" El tono de Alec era amable y familiar. 
 
    Envió un pequeño escalofrío a través de mí. Maldición. Quería estar completamente enojada con él en todo momento. No podía andar usando ese tono conmigo. "¿Qué?" 
 
    "¿Estás bien? Esto fue mucho”, dijo. 
 
    “No, no estoy bien,” admití. “Nada en mi vida está bien”. 
 
    “Ojalá pudiera recuperar todo lo que te hice”, dijo Kyle. 
 
    "Eso no es de lo que estoy hablando". No estaba seguro de lo que quería de ninguno de ellos. Primero, pensé que no quería nada más que estar solo y resolver esto por mi cuenta. Ahora, no estaba seguro de lo que quería. Nunca me había permitido pensar en un futuro como cambiaformas. Solo había pensado en sobrevivir como un humano falso. 
 
    “No sé cómo hacer nada de esto,” dije. “Mi lobo no me responde, nunca me he sentido bienvenido en una manada, mi propia madre dejó de intentarlo. Y ni siquiera estoy seguro de querer saber quién es mi papá”. 
 
    Miré la parte posterior de la cabeza de Alec. Estaba concentrado en el camino frente a él, pero sabía que estaba escuchando. “Déjame adivinar, mi papá no es solo un tipo al azar con el que mi mamá estaba ocupada. Hay más en esto. Él va a ser horrible. ¿Y si no quiero tener nada que ver con él? Joder, ¿y si mi madre tuviera razón y él sabiendo que estoy viva hace que mi vida sea aún peor? Si eso es posible. 
 
    “Un paso a la vez”, dijo Kyle. "Descubre tu lobo, luego vamos desde allí". 
 
    “Lo intenté antes. Estuve cerca. Luego, tuve que dejarlo todo atrás para ir a ganar algo de dinero para Alec”. El dolor surgió, tan crudo y fresco como cuando me dio la vuelta. Supongo que necesitaba pensar en ello. "Espero que tengas suficiente para venderme". 
 
    “No tuve opción,” dijo Alec. Ni siquiera se giró para mirarme. Debería estar agradecida de que estuviera tan concentrado en conducir, pero sabía que era por evasión más que por seguridad. 
 
    “No creo que pueda hacer esto,” dije. 
 
    "¿Hacer lo?" preguntó Kyle. 
 
    "Cualquiera de eso. Ve al campamento. Estar cerca de todas esas personas que piensan que soy un completo tonto”. Me gustaban los cambiaformas salvajes. Había hecho amigos allí y era vergonzoso caminar de regreso allí después de hacer el ridículo. "Espera, ¿es así como pagas las cosas en el campamento?" 
 
    "No, por supuesto que no", dijo Alec. "Claro, podríamos involucrarnos en cosas que son un poco turbias, pero nunca entregaríamos a otro cambiaformas por dinero". 
 
    "Así que yo era sólo una excepción", le dije. 
 
    "Ninguno de ellos sabe lo que pasó", dijo Alec. “No estuvieron involucrados y no tienen la culpa. Todo esto fue culpa mía”. 
 
    “¿Sheila?” Yo pregunté. 
 
    “Ni siquiera Sheila”, dijo. 
 
    “Entonces, ¿qué creen que pasó?” Yo pregunté. 
 
    “Creen que te capturaron”, dijo. 
 
    “Maravilloso, entonces puedes regresar como el héroe y yo soy la víctima. De nuevo." Negué con la cabeza. "No. He terminado de ser la víctima. 
 
    Si sirve de algo, les diré que Kyle nos sacó a los dos. Que sea el héroe”, dijo Alec. 
 
    “Dígale por qué lo hizo”, dijo Kyle. 
 
    No quiero saber. Sus razones no cambian sus acciones. No había nada que pudiera justificar lo que me hizo”, dije. 
 
    "Eso es justo", dijo Alec. “Y por lo que vale, todos en el campamento lamentaron cuando te fuiste. Creo que lo único que les importará es que estés de vuelta a salvo. 
 
    Tragué saliva contra un nudo en mi garganta. Por mucho que odiara admitirlo, extrañaba el campamento y sus residentes. “Kyle, ¿qué piensas? ¿Sobre ir al campamento salvaje? 
 
    “Creo que es nuestra mejor oportunidad. Es casi como esconderse a la intemperie. No creo que esperen que regreses a tu última ubicación. Además, nos vendría bien la ayuda”, dijo. 
 
    Odié todo el asunto. La gente no me ayudó. Alguna vez. Siempre estuve solo. Cualquier plan que girase en torno a otros era demasiado arriesgado. Por otro lado, yo era un cambiaformas roto con un compañero asesino y un posible suegro. A la mierda mi vida. 
 
    "No quiero hablar contigo cuando lleguemos allí", le dije a Alec. 
 
    "Bien por mí", respondió Alec. 
 
    "Voy a necesitar una tienda de campaña para mí y Kyle", le dije. 
 
    Eso hizo que Alec se girara para mirarme. "¿A él?" 
 
    Levanté una ceja. ¿Eran celos en su voz? Tal vez debería haber pensado en eso antes de traicionarme. “Hasta ahora, él es el único que parece estar cuidándome”. 
 
    "¿No es uno de los tipos que solían golpearte?" preguntó Alec. 
 
    “Lo es, pero nunca me vendió a mis enemigos”, dije. 
 
    "Te salvé la vida", dijo Alec. 
 
    "Eso no significa que sea tuyo", le espeté. 
 
    "¿Él tiene una segunda oportunidad, pero yo no?" Alec sonaba enojado. 
 
    "Él no tomó mi virginidad y luego se dio la vuelta y me entregó a un compañero que pasó la última década golpeándome hasta la mierda", le dije. 
 
    "Va a estar bien", dijo Kyle. “Vamos a superar esto. Lo juro." 
 
    Sus palabras fueron sorprendentemente reconfortantes, pero la tensión entre un Alec muy silencioso y yo era espesa. Ya terminé de hablar con él. Dije lo que tenía que decir y estaba bastante seguro de que no había nada que pudiera hacer para cambiar las cosas entre nosotros. Al igual que Kyle, supuse que podría verlo como un aliado si demostraba su habilidad para ayudar, pero no podíamos volver a ser como eran las cosas. 
 
    Alec redujo la velocidad del auto y me di cuenta de que ya habíamos regresado al campamento. Vi las tiendas verdes que salpicaban las afueras del área común. Probablemente era alrededor de la hora de la cena ya que había tantos cambiaformas reunidos afuera. Cuando Alec detuvo el auto en el espacio junto a la tienda de Mario, noté la enorme pila de madera en el centro del área común. "¿Hoguera?" 
 
    “Mañana es luna llena,” dijo Alec. Entonces lo encenderemos. 
 
    Mi estómago se retorció. Ya había pasado un mes desde que había cambiado para mantenerme con vida. En ese tiempo, probé la libertad y me la arrebataron. 
 
    Necesito ver a Greta dije. 
 
    "Estoy seguro de que ya te está esperando", me aseguró Alec. 
 
    Cuando el auto se detuvo, no me molesté en despedirme. Abrí la puerta y salí, me dirigí hacia la tienda de Geta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Me siguieron susurros y miradas mientras me dirigía a la tienda de Greta. No estaba dispuesto a parar y charlar. ¿Cómo se suponía que iba a explicar lo que pasó? Para ellos haber pensado que fui capturado, significaba que Alec les dijo eso de inmediato. Luego, fue y se hizo capturar. ¿Qué pensaron los residentes cuando vieron que se llevaban a Alec? ¿O se las había arreglado para ser capturado lejos de ellos? 
 
    Negué con la cabeza, tratando de obligarme a dejar de preocuparme por la logística del intento fallido de rescate más extraño. Y sí, fracasó. Si iba al cautiverio con la intención de tratar de convertir a uno de mis agresores, estaba condenado desde el principio. El hecho de que Kyle se convirtiera fue pura suerte. Sin él escuchando sobre mi marca, nunca hubiera sucedido. 
 
    Evité el contacto visual cuando vi a Mario caminando hacia mí. Me sentí horrible. Habíamos tomado prestado su auto, pero no estaba de humor para hablar. 
 
    “Hola, Lola, tengo un auto nuevo que llegará la próxima semana. ¿Quieres ayudarme a construir el motor? preguntó Mario. 
 
    Lo miré, sorprendida de que retomara justo donde lo dejamos. "Eso suena divertido." 
 
    “Me aseguraré de guardar algunas de las cosas difíciles para que me ayudes”, dijo con una sonrisa. 
 
    Le devolví la sonrisa. Era poco probable que yo estuviera presente para ayudarlo con este proyecto, pero no tenía el corazón para decepcionarlo. Especialmente porque sonaba tan genuino. 
 
    "Lola, te he estado esperando". Greta acababa de salir de su tienda. Una oleada de alivio se apoderó de mí. 
 
    "Mejor corre. No le gusta esperar”, dijo Mario. 
 
    “Cuando eres tan viejo como yo, no tienes tiempo para esperar”, gritó Greta. 
 
    "Mejor me voy." Saludé a Mario antes de apresurarme hacia Greta. Estaba confundido acerca de mi lugar aquí y no estaba seguro de quién era amigo o enemigo. Alec ni siquiera había mencionado quién era el espía. Pero no podía negar que los cambiaformas aquí habían sido amables conmigo. Me acogieron y me dejaron ser parte de su comunidad sin pedir nada a cambio. Bueno, aparte de lo obvio. ¿Pero eran todos como Alec? ¿Esperando el momento adecuado para usar su amistad conmigo a su favor? ¿O había verdaderos agradables cambiaformas aquí? 
 
    “Te tomó mucho tiempo salir de ahí”, dijo Greta. 
 
    De cualquier otra persona, el comentario podría haberme enfurecido. De Greta, fue juguetón. "Tuve que causar algún daño al salir primero". 
 
    "Bien hecho." Abrió la puerta de su tienda para mí. 
 
    Me metí en su tienda, mi respuesta jugando en mi mente. Kyle había causado serios daños al salir y yo aún no había obtenido la venganza que prometí. La vergüenza se instaló en mis entrañas. Quería ser fuerte y defenderme, pero aquí estaba, siendo rescatada de nuevo. Eso tenía que dejar de pasar. Primer paso, liberar a mi lobo. 
 
    Una sensación inquieta y agitada se arremolinaba en mi pecho. Me congelé en el centro de la tienda de Geta, tratando de descifrar cuál era el sentimiento. Pensé en mi lobo, luego sentí algo. La sensación me atravesó de nuevo. Sonreí a pesar de que no tenía idea de a dónde ir desde aquí. Todo lo que sabía era que mi lobo estaba respondiendo. 
 
    "Usaron la toxina contigo, ¿no?" Greta preguntó mientras se acomodaba en una de las sillas. 
 
    Me acerqué a la mesa y me senté en la silla frente a ella. "Sí. Pero creo que se ha desgastado”. 
 
    Greta sonrió. "Estás sintiendo a tu lobo". 
 
    “Creo que la he sentido un par de veces en el último día más o menos. Definitivamente la sentí justo ahora.” Miré a la mujer mayor. Sus ojos eran brillantes, su sonrisa contagiosa. No pude evitar devolverle la sonrisa. "¿Crees que significa que estoy listo?" 
 
    "¿Sabes lo que quieres ahora?" Ella preguntó. 
 
    La pregunta me tomó por sorpresa, aunque no debería haberlo basado en mis conversaciones anteriores con Greta. En el camino hasta aquí, pensé que toda la situación requeriría días de reflexión y lucha con mis propios demonios. Pero tan pronto como Greta planteó la pregunta, supe la respuesta. 
 
    "Sí, lo hago", le dije. 
 
    Ella asintió. “Entonces me imagino que estás listo. El primer turno siempre es más fácil en luna llena. Mañana es tu noche. 
 
    Mi estómago se retorció en nudos. La anticipación hizo que mi pecho se sintiera apretado. La agitación de mi lobo se elevó para encontrarlo. Entonces, ya estás listo. Me encontré volviendo al hábito de hablarle a mi lobo como si fuera otra persona. Al menos esta vez logré hacerlo en mi cabeza. 
 
    Por supuesto que no respondió, pero tuve la sensación de que aprobaba mis decisiones. Lo gracioso fue que toda la mierda que le dije a Alec por no aceptar su papel como alfa fue exactamente lo que me hizo darme cuenta de lo que necesitaba para aceptar el mío. 
 
    La marca en mi cadera no era una maldición. Fue un regalo. Quería que Ace, Tyler y todos los demás que me lastimaran se fueran. Quería hacerlos sufrir por lo que me hicieron. Si logré evitar que alguien más pasara por lo que yo pasé, debería arriesgarme. 
 
    Mi vida no había sido fácil, y sabía que era un milagro que estuviera viva. Casi sentí que necesitaba hacer algo más grande para celebrar el hecho de que sobreviví. Desafiar por el título de alfa en Wolf Creek sería jodidamente enorme. Además, causaría un dolor inmenso a las personas que me hieren. 
 
    Sólo había una cosa que querían. Poder. Querían mantener prisionero a Wolf Creek y permanecer en la cima de la cadena alimenticia. 
 
    La única forma en que realmente los lastimaría sería quitándoles el poder y poniéndome a cargo. No podía negar que verlos encontrarse con un final sangriento no sería una buena adición, pero sabía lo que tenía que hacer. Iba a luchar por la manada que se negó a luchar por mí. Siempre iba a haber alguien débil a quien tratarían de doblegar y no podía permitir que siguiera sucediendo. Tuve que detenerlos. Y tenía que asegurarme de que nunca más pudieran lastimar a nadie más. 
 
    Me paré. "Gracias." 
 
    No me des las gracias. Tú eres el que está haciendo todo el trabajo”, dijo. 
 
    Sonreí y asentí con la cabeza antes de salir de la tienda. Kyle estaba parado afuera, esperándome. Se tensó como un soldado en posición firme. Tenerlo cerca iba a tomar mucho tiempo para acostumbrarse. 
 
    Confiar en Kyle iba a ser casi imposible, pero iba a necesitar ayuda. Necesitaba saber si realmente me respaldaba. Tenía que haber una forma de ponerlo a prueba, al menos un poco. Kyle seguía siendo un misterio para mí. Había sido un elemento fijo de mi infancia, pero era más callado que los demás. Ni siquiera sabía de ningún esqueleto en su armario. Todos en Wolf Creek tenían esqueletos. 
 
    Entonces recordé que se había quedado corto en detalles sobre cómo nos había sacado de Wolf Creek. También había insinuado algunas cosas bastante desagradables. ¿Estaba escondiendo algo? tenía que saber Al menos para asegurarme de que sabía en lo que me estaba metiendo con nuestra alianza. 
 
    Necesito saber qué hiciste cuando sacaste a Alec. 
 
    "No quieres saber", dijo. “Si no lo sabes, no te pueden castigar si nos atrapan”. 
 
    Negué con la cabeza. “Estamos mucho más allá de eso y lo sabes. Si vamos a hacer esto, tenemos dos opciones: triunfar y liberar a nuestra manada del tirano que es Ace Grant; o nos pillan intentándolo y nos matan a los dos. 
 
    "¿Así que has decidido ir a por ello?" Él levantó una ceja sorprendido. 
 
    “Alguien tiene que hacerlo. Bien podría ser yo —dije encogiéndome de hombros. 
 
    “Me encanta la confianza”, dijo inexpresivo. 
 
    Trabajaré en ello. Pero en serio, Kyle, dime qué pasó —dije. 
 
    Respiró hondo y miró hacia abajo por un momento antes de volver a mirar hacia arriba. No estaba de guardia. Nadie lo era, sinceramente. Lo tenían tan drogado y atado que no había ningún riesgo de que saliera”. 
 
    Hice una mueca, odiando las imágenes en mi mente. Imaginar a Alec con una dosis de toxina y atado hizo que me doliera el corazón. Olvidé lo malo que debe haber sido para él. A pesar de todo lo que había pasado, todo lo que hice fue preocuparme por mí mismo. Ni siquiera le pregunté si estaba bien. Ahora sabía por qué solo Kyle se movió cuando salíamos de allí. 
 
    "¿Entonces que hiciste?" Yo pregunté. 
 
    “Le dije a alguien que tenía información sobre una fuga. Lo convencí de que si él era el que lo atrapaba, obtendría un impulso en el círculo interno”. Kyle se aclaró la garganta. Me di cuenta de que no quería hablar de esto. 
 
    "Entonces, cuando esa persona fue a verificar, ¿hizo el cambio?" Yo ofrecí. 
 
    El asintió. "Lo maté. Rápido. Tan indoloro como pude. Luego saqué a Alec y arrastré su cuerpo adentro”. 
 
    "¿Quién?" Yo pregunté. 
 
    El tragó. "Necesito que sepas algo". 
 
    "¿Qué es eso?" Yo pregunté. 
 
    “Que no te traicionaré. Eres el alfa legítimo”, dijo. 
 
    Mi corazón se aceleró y respiré un poco mientras el miedo arañaba mi pecho. Con los comentarios en el auto, no pensé que fuera posible, pero mi mente fue directamente a la única persona que no debería importarme una mierda. 
 
    —¿Tyler? La palabra salió entrecortada y pequeña y odié lo mucho que me importaba. El vínculo tenía que estar impulsándome. No había otra explicación más que saber eso no hacía que mi preocupación fuera menor. 
 
    "Julian", dijo Kyle. 
 
    Mis hombros cayeron de alivio y me alejé de Kyle, con la esperanza de ocultar algo de la emoción en mi expresión. Me pasé una mano por el pelo. Contrólate. Sabía que los lazos de apareamiento se hacían más fuertes con el tiempo y se desvanecían si una pareja moría, lo que significaba que Tyler no estaba muerto. Simplemente había sido la única persona por la que mi mente decidió preocuparse en ese momento. Vínculo estúpido. 
 
    La conexión momentánea con Tyler pasó y las palabras de Kyle se asimilaron. Me di la vuelta lentamente. Julián está muerto. 
 
    “Era una amenaza”, dijo Kyle. “Deberías haber escuchado las cosas que dijo sobre ti. Y eso fue después de que Tyler nos dijera que quería honrar su derecho sobre ti. No tenía respeto por el vínculo. Si alguna vez te tiene a solas…” 
 
    Todas las cosas terribles que Julian me hizo a lo largo de los años se derrumbaron a mi alrededor. Me vi atrapado en el suelo en el remolque de mi mamá. Recordé cuando me empujó por un tramo de escaleras en la escuela. Todos los comentarios y comentarios sarcásticos inundaron. Julian era un sádico. Disfrutó cada segundo de ser el secuaz de Tyler. Mientras que Tyler tenía el vínculo de apareamiento como una razón, no una excusa, eso sí, sino una razón para sentirse atraído por mí, la razón de Julian no era más que disfrutar causando dolor. 
 
    “No tuve elección”, dijo Kyle. 
 
    Lo miré, nuestros ojos se encontraron. Tuve la sensación de que le preocupaba que yo no lo aprobara. Parecía querer complacerme. Había algo entre nosotros que se sentía diferente. Sentí una conexión. Ni romántico, ni siquiera amistad. Era otra cosa que no podía precisar. 
 
    Mi lobo parecía estar paseando dentro de mí. Estaba impaciente, pero no estaba molesta. No sabía cómo lo sabía, pero mi lobo quería que aceptara a Kyle. Incluso confiar en él. Se sintió demasiado pronto. Había tanta mala sangre. Pero la muerte de Julian fue una especie de ofrenda de paz. Incluso si Kyle no se dio cuenta. 
 
    —Julian no se merecía la amabilidad que le mostraste en una muerte rápida —dije. “Me alegro de que se haya ido. Hiciste la elección correcta. 
 
    Kyle levantó un poco la barbilla. Era una imagen casi imperceptible de que estaba orgulloso. Mis palabras tuvieron un impacto en él. Todos sabíamos que había un tirón hacia un alfa cuando eras miembro de esa manada. ¿Kyle ya estaba sintiendo esa atracción hacia mí? Tuve la impresión de que lo era. 
 
    Aún más extraño, pude sentir una pequeña conexión con él. Las marcas que recibimos de la diosa eran sagradas e intencionales. Todos lo sabíamos. Nunca los estudié en profundidad ya que nunca tuve la intención de quedarme. Me preguntaba si su marca y su papel nos conectaban más que una típica relación de manada. ¿Era así como funcionaba para un alfa con los protectores? Si lograba esto y me convertía en alfa, tenía que estudiar un poco. 
 
    “Voy a confiar en ti, Kyle. No sé si estoy tomando la decisión correcta, pero sé que no lograremos esto si no confiamos el uno en el otro”, dije. 
 
    "No te arrepentirás", dijo. 
 
    “Creo que habrá muchas cosas de las que me arrepentiré a medida que avanzamos por este camino, pero tengo la sensación de que confiar en ti no será una de ellas”. Nunca se me había dado bien seguir mis instintos, pero necesitaba empezar. Ir en contra de lo que quería y de lo que sabía que era correcto fue lo que me encerró lejos de mi lobo. 
 
    “Mañana voy a cambiar”, dije. "¿Correrías conmigo?" 
 
    Él sonrió. "Definitivamente." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    "Necesitas descansar un poco", dijo Kyle mientras comenzaba a caminar. “El primer turno requiere mucho de ti. Te mostraré dónde nos instalaron. 
 
    "Técnicamente, no será mi primer turno", admití. 
 
    La frente de Kyle se arrugó. "Alec mencionó que la maldición ya no era un problema, pero no sabía que habías cambiado". 
 
    "Bueno, ya que he decidido confiar en ti y todo eso, supongo que deberías saberlo". Seguí su ritmo y caminé junto a él, esperando que su sentido de la orientación fuera mejor que el mío. “Después de que tú y tus amigos me arrojaron a esa cueva para morir, caí por un agujero y pensé que había muerto”. 
 
    "No mis amigos", interrumpió. 
 
    "Multa. Tu antiguo alfa. Sonaba extraño y reconfortante decir esas palabras. Lo no dicho era que yo era su alfa actual. Fue un sentimiento extraño. Especialmente porque nuestra manada estaba actualmente en dos miembros. 
 
    "¿Qué sucedió?" presionó. 
 
    “Honestamente, no lo recuerdo, pero mi lobo forzó el cambio y me sacó de allí. Alec me encontró y me trajo aquí. Hice una mueca cuando dije esa parte. Otro recordatorio del hecho de que Alec me había salvado la vida. 
 
    “No tenía idea de cómo saliste. O cómo conociste a Alec. Kyle se quedó en silencio por un momento mientras continuaba hacia el bosque y el lago. No estaba seguro de que íbamos en la dirección correcta, pero había una pequeña parte de mí esperando que se perdiera. Entonces no sería solo yo quien apestaría manteniendo mi orientación aquí. 
 
    "Dijo que estaba en mi forma de lobo cuando me encontró", agregué. "Le debo por eso". 
 
    "Al menos sabes que puedes cambiar", dijo. 
 
    “No lo he hecho desde entonces, pero es bueno saber que la maldición fue una farsa. Por un tiempo, no estaba seguro de poder repetirlo. Ahora, creo que finalmente estoy lista,” dije. 
 
    "¿Así que nunca fuiste maldecido?" preguntó. 
 
    "No. Mi madre tampoco, si puedes creerlo —dije. 
 
    “Eso tiene sentido”, dijo. 
 
    Dejé de caminar. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Se paró a mi lado. “Mi mamá solía hablar de tu mamá de vez en cuando. Eran amigos cuando eran más jóvenes. Pensé que tal vez estaba mezclando a la gente, pero sé que la escuché hablar sobre el cambio de tu madre. 
 
    "¿Tal vez fue antes de que maldijeran a mi abuelo?" Yo ofrecí. 
 
    "Tal vez", dijo. “No sé la línea de tiempo. Pero, ¿por qué un cambiaformas que sabía cómo cambiar y había estado cambiando de repente se detendría a menos que fuera forzado? 
 
    "No sé. ¿Por qué regresaría a Wolf Creek y me alejaría de mi papá? Yo pregunté. "¿Por qué dejó de criarme y decidió ganar su dinero a costa de ella?" Negué con la cabeza. “Tuve que dejar de hacer tantas preguntas sobre mi mamá”. 
 
    "¿Quieres saber quién es?" preguntó Kyle. 
 
    No puedo creer que Alec te lo haya dicho. O que sabe bastante desde que me conoció y no se molestó en decir una palabra. Negué con la cabeza. "Simplemente sigue mostrándome cuánto peor puede ponerse, ¿no es así?" 
 
    “No creo que haya tenido la intención de lastimarte”, dijo Kyle. 
 
    "¿Me estás tomando el pelo? Le dije todo. Sabía lo mal que estaba mi vida y aun así me entregó a ellos”, dije. 
 
    "Ya sabes lo que puede ser Ace de lengua plateada", dijo Kyle. 
 
    "¿En serio lo estás defendiendo?" Mi mandíbula se abrió. "Sabes, si vas a estar en mi equipo, no va a funcionar bien si te pones del lado del hombre que no soporto". 
 
    “Y tú y yo no vamos a trabajar bien si no tomas mi consejo en serio. No tienes que aceptarlo, pero mi trabajo es protegerte. Si no puedes confiar lo suficiente en mi juicio para considerar mis sugerencias, no puedo mantenerte a salvo. Tenemos que escucharnos unos a otros. Por ahora, somos solo nosotros dos. Vamos a tener que hacer nuestro mejor esfuerzo para navegar los recursos limitados que tenemos. Y Alec es un recurso”. 
 
    Fruncí el ceño. "Multa. Tomaré en cuenta sus comentarios.” 
 
    “Eso es todo lo que pido”, dijo. 
 
    "¿Te dijo cómo hizo que me enamorara de él?" Yo pregunté. 
 
    “Tengo algunos detalles. También me dijo cuánto lo sentía y cuánto todavía te deseaba. En realidad, fue un poco patético”. Me dio un codazo en broma. "Puedes hacerlo mejor." 
 
    “No ayuda”, dije. 
 
    "Lo intenté", dijo con una sonrisa. 
 
    "Está bien, ¿dónde está la tienda a la que nos llevas?" Estábamos en el bosque, lejos de los demás. "Estamos perdidos, ¿no?" 
 
    “No es una tienda de campaña”, dijo. Nos están dejando usar esta pequeña cabaña de aquí. 
 
    "¿La cabina?" Tenía que asegurarme de haber oído bien. 
 
    “Sí, se supone que tiene una ducha. Y no quiero ser grosero, pero te vendría bien uno. 
 
    Tuve que sonreír ante eso. "De vuelta a ti". 
 
    “Te dejaré ir primero, luego definitivamente tomaré un turno”, dijo. 
 
    “La cabaña es la casa de Alec. ¿El te dijo eso?" Yo pregunté. 
 
    "No, pero me dijo que podrías negarte a quedarte allí". Kyle nos condujo por el pequeño sendero en el bosque y ya podía ver la cabaña. Estábamos cerca de allí. 
 
    “La idea cruzó por mi mente,” admití. “Pero mientras él no esté allí, aceptaré el espacio. Y la ducha. 
 
    Sabía que no estábamos en condiciones de ser exigentes. Además, la cabaña tenía el beneficio adicional de estar bastante aislada. No estaba de humor para interactuar con el resto del campamento. Sobre todo porque no tenía ni idea de lo que iba a hacer cuando viera a Sheila o Malcom. Sheila había sido mi primera amiga de verdad. Así que pensé. Y Malcom había tratado de advertirme sobre Alec. ¿Qué más sabía que no había compartido? Me preguntaba si sería alguien a quien podría agregar como aliado. 
 
    Seguí a Kyle por los escalones que conducían a la puerta principal. Lo abrió y entramos en un espacio acogedor, luminoso y acogedor. Un sofá gastado cubierto con mantas se encontraba a un lado de la habitación, al otro lado había una cama doble con una colcha de retazos. Una lámpara en la mesita de noche estaba encendida, dando al espacio un brillo cálido. A la derecha había un pequeño hueco con una ventana. Sostenía una pequeña mesa con tres sillas de madera alrededor. A la izquierda había una sola puerta. Mi conjetura era que era el baño. 
 
    No había cocina ni otras habitaciones, pero había suficiente espacio para nosotros dos. La cabaña era hogareña y tranquila. A pesar de que había sido la casa de Alec, me sentía a gusto aquí. No parecía que tuviera ni un poco de la personalidad de Alec. Sabía que la cabaña había sido de Greta y se veía exactamente como me imaginaba que debería verse un espacio que ella había decorado. 
 
    Caminé hacia la puerta y la abrí para revelar un pequeño baño completo con lavabo, inodoro y ducha. Seguro que es mejor que orinar en el bosque. "No está mal." 
 
    ¿Estás seguro de que Alec vivía aquí? Parece que pertenece a una abuela”, dijo Kyle. 
 
    “Lo hizo,” dije. "Supongo que Alec nunca lo actualizó". 
 
    "Bueno, supongo que es nuestro por unos días mientras determinamos nuestros próximos pasos", dijo. ¿Por qué no te duchas? Veré algo de comida. 
 
    "Gracias." Entré al baño. Ducha rápida, luego comida. Era exactamente lo que necesitaba. Bueno, y algo de sueño. Pero en este punto, bien podría esperar hasta la noche y dormir toda la noche. 
 
    La presión del agua era inexistente, pero me las arreglé para lavarme con el jabón que huele sorprendentemente bien. Después de secarme, me volví a poner la misma ropa extraña prestada. Fruncí el ceño ante las prendas sucias que no me quedaban bien. Un día de estos, volvería a tener mi propia ropa. Y más de un par para poder usar cosas que estaban limpias. 
 
    Mi cabello era un desastre empapado y enredado que colgaba de mi espalda. Miré alrededor del baño con la esperanza de encontrar un lazo para el cabello. Debajo del fregadero había un paquete de papel higiénico, pero nada más. Ni una sola señal de que una mujer se haya quedado a dormir. De alguna manera, eso me sorprendió. ¿Había limpiado el espacio o Alec no estaba invitando mujeres? Cuando nos conectamos, había sido en mi tienda. Tal vez él era el tipo de chico que no se queda a dormir fuera de casa. 
 
    El sonido de una puerta cerrándose me hizo saltar. Entonces recordé que Kyle estaba trayendo comida y rápidamente salí del baño. 
 
    Kyle estaba en la habitación y tenía comida, pero no estaba solo. Crucé los brazos sobre el pecho y esperé a que Alec dijera algo. 
 
    "También podría darle cinco minutos, Lola", dijo Kyle. "Eso es todo." 
 
    Después de nuestra conversación anterior, sentí que le debía ser solidario. Kyle y yo no lo habíamos dicho, pero se sentía como si hubiéramos vuelto a empezar. Pizarra limpia y toda esa mierda. Además, por mucho que odiara admitirlo, Alec nos estaba ayudando. Probablemente fue por culpa, pero podríamos usar la ayuda por ahora. 
 
    “Cinco minutos”, dije. 
 
    "¿Podemos ir a dar un paseo?" preguntó Alec. 
 
    Miré a Kyle. Levantó un sándwich. "Es portátil". 
 
    "Te odio en este momento", le dije. 
 
    Me entregó el sándwich. "Lo sé." 
 
    Molesta, caminé hacia la puerta, sabiendo que Alec me seguiría. No estaba de humor para tratar con él, pero cuanto antes acabara con él, mejor. Rápidamente bajé los escalones y comencé a caminar. 
 
    "Reduzca la velocidad", llamó Alec. 
 
    Me detuve y me giré, preparado para decir algo sarcástico. En cambio, me di cuenta de su cojera. Mis hombros cayeron y mi ceño se arrugó con preocupación. ¿Como podría olvidarlo? Si le dieron la toxina, no podría curarse rápidamente. Si aún no estaba fuera de su sistema, era básicamente humano. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunté, sin ocultar mi preocupación. 
 
    "Tenías razón sobre ese paquete tuyo", dijo. “Les gusta lastimar a las personas que no pueden defenderse”. 
 
    Tenía círculos oscuros debajo de los ojos, pero ninguno de los daños visuales habituales en la cara que normalmente llevaría. No lo habían lastimado de la misma manera que usualmente me lastiman a mí. "¿Que te hicieron?" 
 
    “¿Sabías que a tu compañero le gustan los látigos? Como la mierda de tortura de la vieja escuela. Se dio la vuelta y se levantó la camisa, revelando las marcas que se entrecruzaban en su espalda. 
 
    Dejé el sándwich y me acerqué a él. Alec se bajó la camisa y se volvió hacia mí. Éramos lo más cerca que habíamos estado desde que me impidió huir de mi vieja manada. Se sentía demasiado íntimo, pero me permití quedarme allí, a centímetros de él. 
 
    Mi corazón se aceleró, mi respiración se aceleró. Todos mis sentidos se sentían como si estuvieran a toda marcha. Podía sentir el calor del cuerpo de Alec, podía oler su aroma. Quería ayudarlo, consolarlo, pero me contuve, incapaz de permitirme cumplir con los deseos. Una vez, él fue consuelo y apoyo. Ahora, él era un recordatorio de que tenía que proteger mi corazón. 
 
    Di un paso atrás. “¿Él vio tu marca?” 
 
    "No me parece. Disfrutaba desgarrando mi ropa en pedazos con su látigo. Sádico de mierda. Kyle me trajo cosas para usar cuando me sacó”, dijo. 
 
    "¿Kyle sabe acerca de tu marca?" De repente estaba nervioso de que perdería a mi único aliado con Alec. Seguramente, Kyle se ofrecería a seguirlo en su lugar. Por mucho que me rogara que escuchara a Alec, comencé a preguntarme si ese era el plan. 
 
    “Él no lo sabe. Y no se lo voy a decir”. Alec estudió mi rostro, sus hermosos ojos de dos tonos se sentían como si pudieran penetrar mi alma. 
 
    Aparté la mirada. Todo sobre esto se sentía demasiado personal. 
 
    “Tú eres el único que lo sabe”, dijo. 
 
    Volví a mirarlo. "Eso es imposible. ¿Sheila? 
 
    Sacudió la cabeza. Nunca se lo he dicho. Después de lo que pasó, no podía enfrentarla sabiendo que tenía una marca sobre la que nunca actué. Y sí, sé que soy un hipócrita”. 
 
    "No iba a decirlo, pero lo estaba pensando", admití. 
 
    Él sonrió. "Lo sé." 
 
    "¿Qué pasa con las otras chicas con las que has estado?" Había celos evidentes en mi tono. "No hay forma de que yo fuera el único". Traté de ocultar mi desliz fingiendo que no estaba herido. Tuve la sensación de que vio a través de mí. 
 
    “Te lo dije, tuve una pareja una vez. Estaba ella. Entonces no había nadie hasta que tú”, dijo. 
 
    Mi corazón se sentía como si se estuviera rompiendo en un millón de pedazos. El deseo corría por mis venas. Todavía lo deseaba, incluso después de todo lo que me había hecho. Yo estaba roto. Algo estaba seriamente mal conmigo. Me merecía estar con alguien que me cubriera las espaldas, sin importar qué. Alguien que no se volviera contra mí cuando se pusiera difícil. Prefiero estar solo que preocuparme por no poder confiar en mi pareja. 
 
    "No puedo", rompí el contacto visual y me miré las manos, "no puedo hacer esto contigo". 
 
    "¿Hacer qué, exactamente?" preguntó Alec. 
 
    “Pretender ser algo que no somos”. Me obligué a encontrar su mirada. Mi lobo estaba reaccionando, arañando e inquieto. Estaba tan estresada y confundida como yo. Alec me lastimó. No podía dejar que nadie me lastimara de nuevo. 
 
    Se pasó una mano por el pelo. "Multa. Mantenemos todo el negocio”. 
 
    “Bien,” estuve de acuerdo, pero mi corazón estaba protestando. Odiaba esto. ¿Por qué todavía tenía un pedazo de mi corazón? ¿Y por qué había arruinado todo entre nosotros? Apenas nos estábamos conociendo. ¿Y si hubiéramos podido tener algo increíble? 
 
    Tragué saliva, tratando de sacar todos los qué pasaría si de mi mente. Era demasiado tarde para nada de eso. 
 
    "¿Vas a intentar cambiar mañana?" preguntó. 
 
    Greta no puede guardarse nada para sí misma, ¿verdad? Yo pregunté. 
 
    “No lo escuché de ella. Es luna llena. Que tiene sentido. Siempre y cuando la toxina esté fuera de su sistema”, dijo. 
 
    “Hoy sentí a mi lobo”. 
 
    “Eso es bueno, deberías estar listo. Te encantará correr por el bosque. Cambiará todo una vez que te conectes con tu lobo”. 
 
    Revoloteos de anticipación se arremolinaron en mis entrañas. Estaba emocionado por el cambio y nervioso por lo que vendría después. "¿Qué pasa contigo? ¿Se ha ido la toxina? ¿Puedes sentir a tu lobo? 
 
    "Todavía no, pero espero que la luna llena lo ayude a luchar contra la toxina". 
 
    “Deben haberte dado mucho”, dije. 
 
    "Tal vez", dijo. “No estuve completamente consciente durante la mayor parte del tiempo. O lo bloqueé”. 
 
    “Lo entiendo,” dije. 
 
    Nos quedamos en un silencio incómodo durante unos momentos. Las cosas solían ser fáciles entre nosotros. No lo conocía desde hace mucho tiempo, pero habíamos tenido algo especial. Ahora, se había ido hace mucho tiempo. 
 
    "¿Ahora que?" Finalmente cedí, el silencio era demasiado. "¿Hay algo más que quieras decir?" 
 
    “Puede esperar”, dijo. “Después de que cambies, podemos hablar. Entonces puedes decidir sobre tus próximos pasos”. 
 
    No quería presionar hoy. El agotamiento estaba haciendo efecto y el sol se estaba poniendo bajo en el horizonte. "Está bien." 
 
    Dio media vuelta y se alejó, dejándome fuera de su cabaña sintiéndome incómoda y ansiosa. Había una parte de mí que quería perseguirlo y rogarle que nos dejara volver a donde estaban las cosas antes de ir a Wolf Creek. Me maldije por lo bajo y volví a la cabaña. No había forma de cambiar el pasado. 
 
    Todo lo que podía hacer ahora era tratar de sacar lo mejor de mi futuro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Kyle me estaba ofreciendo otro sándwich tan pronto como entré por la puerta. 
 
    "¿Estabas mirando?" Cogí el sándwich y le di un mordisco. Esta vez, me obligaría a comérmelo. 
 
    “No escuché, pero te mantuve un ojo”, dijo. 
 
    Probablemente debería haber estado molesto, pero era extrañamente reconfortante saber que alguien me respaldaba. Claro, las cosas con Kyle eran raras, pero si él quisiera causarme daño, ya lo habría hecho. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    No estaba seguro de cómo responder a eso. Kyle sabía más de lo que había compartido y en gran parte porque le pedí que siguiera así. Si estaba siendo honesto acerca de no escuchar, no sabía de qué se había tratado nuestra conversación. Por lo que Kyle sabía, era una pelea de amantes. 
 
    Mi estómago se apretó y la comida en mi boca sabía a ceniza. ¿Alguna vez iba a ser más fácil ordenar mis sentimientos sobre Alec? ¿Importaba si solo iba a regresar a Wolf Creek, de todos modos? 
 
    "¿Crees que tengo lo que se necesita para ser alfa?" Yo pregunté. 
 
    “No puedes ser peor que el alfa con el que nos criamos”, dijo. 
 
    Eso probablemente era cierto, pero no era tranquilizador. Casi cualquiera sería mejor que Ace. O Tyler. Se formaron nudos en mi estómago mientras contemplaba lo que iba a tener que hacer. 
 
    “No va a ser fácil. Una vez que muestre mi marca, no solo van a entregar el control —dije—. 
 
    "Lo dudo. Por eso creo que necesitamos ayuda. Probablemente más que solo Alec, también”, dijo. “Probablemente tendrás que desafiar a Ace. O Tyler, si Ace dimitiera y lo dejara hacerse cargo”. Kyle suspiró. “Sé realista, Lola. ¿Podrías lastimar a Tyler? 
 
    No quería nada más que ver a Tyler pagar por lo que me había hecho todos estos años. Traté de imaginarnos a los dos enfrentándonos en un desafío alfa. Cada vez que me imaginaba entrando en un ataque, me detenía en seco. Frustrado, me visualicé como un lobo, persiguiendo al lobo de Tyler. Encontré la misma resistencia. 
 
    "Mierda." Incluso en mi cabeza, no podía lastimar a Tyler. Miré a Kyle. “Tenemos que romper ese vínculo”. 
 
    "Lo sé. Y lo haremos. Pero no creo que podamos hacerlo solos”, dijo Kyle. “¿Qué pasa con los cambiaformas aquí? ¿Se unirían por ti? ¿Podrías convencer a algunos de ellos para que te siguieran? 
 
    “Hay uno sobre el que me pregunto, pero no sé sobre los demás. Viven aquí por una razón. Quieren estar sin manada. No puedo pedirles que arriesguen sus vidas para ayudarme a ganar poder sobre una manada que ni siquiera me gusta —dije. "¿Estoy haciendo lo correcto? Si soy honesto, no tengo amor por Wolf Creek”. 
 
    "No eras el único cambiaformas aterrorizado en Wolf Creek", dijo Kyle. “Otros estudiantes fueron amenazados, intimidados y empujados. Incluso a los adultos se les dijo qué hacer, dónde trabajar, con quién podían estar… Está roto”. 
 
    "Estoy roto. Por ese lugar —dije. 
 
    “Fuiste elegido para esto. Probablemente debido a lo que experimentó. Necesitan a alguien como tú que sepa lo que es estar al margen”, dijo Kyle. 
 
    “Si hago esto, estoy derribando esa barrera”, dije. 
 
    "Bueno." La mandíbula de Kyle estaba apretada y se veía más letal de lo que jamás lo había visto. “Esa barrera casi le cuesta la vida a mi hermana. No podíamos llevarla a ningún lado para que la ayudaran. Estaba atrapada dentro debido a esa estúpida regla de edad. Tuvimos que confiar en la caridad de Ace Grant. No tengo que decirte lo que eso le cuesta a alguien”. 
 
    “Entonces, necesitamos ayuda”, cedí. “¿Qué pasa con mi padre? ¿Cómo juega eso en todo esto? Alec dijo que estaba en peligro. ¿Estaba siendo dramático? ¿Realmente sabes quién es? 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo Kyle. 
 
    “¿Necesito saberlo? ¿Puedo fingir que nadie lo sabe y seguir adelante con todas las demás complicaciones de mi vida? Ya es mucho lidiar con un vínculo de apareamiento que no quiero y un alfa que derribar”. ¿Todo en mi vida tenía que ser difícil? Sentí que debería tomar el camino más fácil de vez en cuando. 
 
    “Probablemente necesites saberlo antes de seguir adelante, ya que has decidido competir por alfa”, dijo. 
 
    “¿Qué tiene que ver mi papá con eso? ¿Es de Wolf Creek? ¿O es un alfa? No sé por qué le importaría —dije. “Él nunca se molestó en aparecer y, si le crees a mi mamá, ni siquiera sabía que yo existía antes de que Alec se involucrara”. 
 
    “Es complicado”, dijo Kyle. "No te lo diré hasta que estés listo, pero creo que no vas a tener otra opción". 
 
    “Eso no tiene sentido”, dije. 
 
    “Es difícil de explicar sin decirte su nombre”, dijo Kyle. 
 
    "Todavía no sé si quiero saber", le dije. 
 
    "Lo entiendo." Kyle respiró hondo. “Está bien, déjame ver si puedo explicarte sin decírtelo. Entonces, política de cambiaformas 101: los alfas están vinculados con los alfas superiores, ¿verdad? 
 
    Pensé en mi clase de Política Shifter de la escuela secundaria y traté de recordar la estructura. "Mierda. Voy a necesitar un curso acelerado en todo esto. No recuerdo estas cosas y si las hago, las haré bien”. 
 
    “No es por eso que te estoy diciendo esto. ¿Crees que Ace está haciendo algo según las reglas? Kyle parecía escéptico. 
 
    "Probablemente no", estuve de acuerdo. Pero yo no soy Ace. Lo haré correctamente.” 
 
    “Sé que lo harás, pero aquí está la cosa, Lola. Si eres alfa, estarás conectado con los alfas superiores”. 
 
    Te refieres al rey. 
 
    El asintió. 
 
    "¿Asi que?" No estaba siguiendo por qué nada de esto importaría. “No es como si yo fuera el que hizo la toxina o fue maldecido. No pueden castigarme por lo que hizo mi abuelo, ¿verdad? 
 
    Kyle dejó escapar un suspiro de frustración. “Lola, tienes que escuchar esto eventualmente. Mejor pronto que tarde. Desearía poder protegerte de eso hasta que estés listo, pero tu papá sabe que estás vivo. Y tengo la sensación de que incluso si no vas a buscarlo, muy pronto vendrá por ti”, dijo Kyle. 
 
    "Bueno, eso es jodidamente siniestro", dije inexpresiva. 
 
    “Por favor, no me obligues a ocultarte esto nunca más. Necesitas saber esto." 
 
    "¿Qué tan malo es?" Yo pregunté. 
 
    Kyle silbó. 
 
    "Maravilloso." Tomé otro bocado de mi sándwich. Ya no tenía hambre y el sándwich bien podría estar hecho de aserrín. Pero me dio algo que hacer. 
 
    Sin dejar de masticar, me acerqué a la mesita y me senté. Kyle se unió a mí, tomando asiento en una de las sillas vacías. Seguí comiendo, segura de que Kyle iba a dejar escapar el nombre de mi padre. ¿Sabría siquiera quién era? Estaba tan aislado en Wolf Creek que no sabía de muchos cambiaformas fuera de la barrera. 
 
    Curiosamente, eso me dio un poco de esperanza. Era probable que no supiera quién era o por qué era tan terrible. Quizás era alfa de otra manada y tenía mala reputación. Si nunca hubiera oído hablar de él, no importaría. Lo sabría cuando los alfas se reunieran, no me tomarían desprevenido. Si ambos fuéramos alfas, tendríamos que encontrarnos eventualmente. O tal vez era buscado y yo sería responsable de denunciarlo si cruzaba a nuestro territorio. Claro, eso sería incómodo, pero no era como si realmente conociera al tipo. 
 
    Mientras masticaba el último bocado de comida, me limpié las migas de los dedos. Entonces miré a Kyle. “Está bien, déjamelo a mí. ¿Quién es este tipo grande y malo que es tan horrible que tuve que evitarlo a toda costa? 
 
    "¿Estás seguro?" preguntó Kyle. 
 
    —Hace dos minutos me estabas rogando que te dejara decírmelo —solté. 
 
    “No puedes ignorar esto”, advirtió. 
 
    “Kyle, ¿qué tan malo puede ser? ¿Qué es un gángster? ¿Un asesino?" 
 
    Kyle se veía un poco verde. 
 
    "¿Qué podría ser peor que eso?" Yo pregunté. 
 
    “Bueno, digamos que si intentas derrocar a Ace, seguirás la tradición familiar de desafiar a un alfa”, dijo. 
 
    “Suficiente, Kyle. Escúpelo, ya —le espeté. 
 
    “Tu padre es Spencer Lupton”, dijo Kyle. 
 
    Parpadeé un par de veces mientras el nombre daba vueltas en mi mente. Spencer Lupton. Incluso yo conocía ese nombre. Poco antes de que yo naciera, el hermano del rey cambiaformas lobo, Spencer, trató de tomar el trono. Fue detenido y, que yo sepa, pasó el resto de su vida en el exilio o en la cárcel o algo así. Los detalles eran confusos porque nunca me importó una mierda la familia real. Nunca hicieron nada por mí. ¿Por qué me iba a importar si el hermano de un gilipollas rico quería una corona brillante para él? 
 
    “Lo siento, parece que mi padre tiene el mismo nombre que el traidor que intentó tomar el trono. Pero eso no es posible”. Esperé a que Kyle explicara que acababa de compartir el nombre con el famoso traidor. 
 
    “El rey le prohibió tener descendencia”, dijo Kyle. “Cualquier hijo suyo sería asesinado”. 
 
    "¿Entonces estás diciendo que si el rey cambiaformas se entera de mí, estoy muerto?" No parecía posible. Yo no era nada. Nadie. Al menos lo estaba ahora. Si sigo adelante con el plan para enfrentarme a Ace, sería un alfa y luego estaría conectado con el rey mismo. Si no terminé muerto en el proceso. "Todo esto es una locura, te das cuenta de eso, ¿verdad?" 
 
    "Seguro que se parece mucho al destino, si me preguntas", dijo. "Tal vez se supone que debes ayudar a corregir su error en algo mejorando tu propio paquete". 
 
    “El destino está cometiendo muchos errores últimamente. Me viene a la mente darme una marca alfa y un vínculo con Tyler”. Me pasé una mano por el pelo. 
 
    “¿Qué se supone que debo hacer con esta información?” Yo pregunté. 
 
    “Bueno, ahora sabes por qué Alec dijo que era peligroso”, dijo Kyle. “Y sabes que tenemos que tener cuidado”. 
 
    Fruncí el ceño mientras pensaba en toda la nueva información y lo que significaba para mí. "No puedo ser alfa, ¿verdad?" Me sorprendió lo mucho que me dolió. Hasta ese momento, no era consciente de lo mucho que deseaba ayudar a la gente de Wolf Creek. Incluso si nunca hicieron nada para ayudarme. 
 
    Miré a Kyle. “Si ganaba el desafío, el rey me sentiría. Él lo sabría, ¿no? Él sabría que éramos sangre. Supongo que de eso se trata todo esto. 
 
    "Hay una manera de arreglar esto", dijo Kyle. "Tu padre está dispuesto a ayudar". 
 
    “¿Por qué me ayudaría cuando podría entregarme para estar del lado bueno del rey? ¿O matarme él mismo, incluso? Recuerdo mis clases de historia lo suficientemente bien como para saber lo asesino y peligroso que era Spencer. ¿Crees que un hombre así se preocupa por su hijo? Me tensé. “Mierda, dijiste que él ya sabe sobre mí. Alec le habló de mí. Ya estoy jodido, ¿no? 
 
    “Cálmate, Lola. Alec ya arregló esto,” me aseguró. 
 
    Sin embargo, no estaba escuchando. Mi mente estaba abrumada con demasiada información. Me puse de pie, tirando la silla al suelo en el proceso. Lo ignoré y caminé hacia el centro de la habitación. Esto fue mucho peor de lo que esperaba. Mi mamá había dicho que no me dejaría cambiar para evitar que mi padre me encontrara y ahora tenía más sentido. 
 
    Además de los alfas que se conectaban con el rey, los padres estaban conectados con sus hijos. Lo único que rompió esa conexión fue un vínculo de apareamiento completo. Cosa que no iba a hacer. Algún tipo de cosa estúpida de protección. Si estuviera en forma de lobo, y mi padre estuviera en forma de lobo, podría sentirme lo suficientemente bien como para saber dónde estaba. Sin un vínculo de apareamiento completo, mi papá podría rastrearme en el segundo en que me moví. Todo lo que tenía que hacer era estar él mismo en su forma de lobo. Lo cual, era muy probable que fuera mañana por la noche ya que era luna llena. 
 
    "No puedo cambiar mañana". Me volví hacia Kyle. Si lo hago, sabrá dónde estoy. 
 
    “Él ya lo sabe”, dijo Kyle. 
 
    “¿Y qué, eso es todo? ¿Cambio mañana, y la guardia del rey viene y me saca? Dejé escapar un suspiro de frustración. "¿Cómo nos va a ayudar si estoy muerto?" 
 
    "En primer lugar, el rey no sabe nada de ti y no sabrá nada de ti ya que aún no eres un alfa", dijo. 
 
    Sabía que la marca no era suficiente para llevarme el título, pero aun así me ponía nervioso. “¿Qué pasa con mi padre? ¿Cómo puede Alec estar tan seguro de que no me entregará ni me hará daño? 
 
    "Ha accedido a romper su derecho sobre ti", dijo Kyle. 
 
    "¿Se puede hacer eso?" Yo pregunté. 
 
    “Con suficiente dinero, puedes pagarle a una bruja para que haga cualquier cosa”, dijo Kyle. 
 
    "¿Y está dispuesto a financiar eso?" Yo pregunté. "Y no me hagas hablar de cómo me siento acerca de involucrar a una bruja". 
 
    “Alec se encargó de esa parte. Para eso usó el dinero de Ace”, dijo Kyle. “La bruja ya está pagada y tu padre ya aportó su sangre para el hechizo. Está hecho. Tan pronto como estés listo, puedes romper el reclamo”. 
 
    Miré a Kyle en un silencio atónito. 
 
    No seas tan duro con Alec. No creía que tuviera otra opción y Ace le dijo que estarías a salvo. Alec pensó que te sacaría de allí al día siguiente. El hechizo no es barato y Ace pagó bien”, agregó Kyle. 
 
    ¿Él sabía todo esto y no me lo dijo? Yo pregunté. 
 
    Fue el turno de Kyle de guardar silencio. 
 
    "No entiendo. Esto es Loco. ¿Por qué mi padre estaría de acuerdo con esto? Ni siquiera me ha conocido. Y todo lo que hemos escuchado sobre Spencer Lupton lo pinta como un hijo de puta aterrador”. No iba a mentir, estaba un poco preocupado por lo que podría pasar si alguna vez lo conociera. 
 
    “Tendrás que preguntarle eso a Alec. Supongo que quiere ayudarte, pero no conozco los detalles”, dijo Kyle. "Sabes lo que yo sé". 
 
    Me sentí tembloroso e inestable. Lentamente, enderecé la silla volcada y me senté. Esto cambió las cosas, pero no podía entender lo que significaba todo. Alec estaba tratando de ayudarme. Mi padre era un forajido. Se suponía que estaba muerto. 
 
    ¿Cómo diablos se suponía que iba a superar todo esto y de alguna manera tomar el título alfa de mi antiguo paquete? 
 
    “Si ayuda, creo que todo está sucediendo como debería”, dijo Kyle. 
 
    "Es fácil para ti decirlo", le espeté. “Mi vida ha sido un infierno viviente. Y ahora descubro que si me hubiera movido para poder encajar, me habrían matado. ¿Cómo se supone que debo procesar eso?” 
 
    “Sin embargo, la elección es tuya ahora. Tú y yo, ninguno de nosotros tenía opciones o libertad para decidir mientras estábamos en Wolf Creek. Podemos cambiar el camino, no estamos atrapados haciendo lo incorrecto para sobrevivir”. 
 
    "¿Qué pasa si todavía estamos haciendo lo incorrecto?" Yo pregunté. "¿Qué pasa si el rey descubre que existo incluso con el reclamo roto?" 
 
    “Entonces lo resolveremos juntos”, dijo Kyle. 
 
    "¿Quién diría que el mundo exterior haría que Wolf Creek pareciera la apuesta más fácil?", Dije con una risa. 
 
    “La elección correcta rara vez es la más fácil”, dijo Kyle. 
 
    "¿Cuándo te volviste tan sabio?" bromeé. 
 
    Él sonrió. “Cuando obtuve un nuevo alfa que estaba dispuesto a dejarme ser yo mismo”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Cuando Kyle insistió en que tomara la cama, estaba demasiado cansada para oponer resistencia. Me subí y me acurruqué bajo las sábanas. Las mantas olían a Alec. ¿Y por qué no? Era su cama. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta al pensar en todo lo que había aprendido. Además de que mi manada me perseguía, existía la posibilidad de que la familia de mi padre me matara si alguna vez se enteraban de que estaba vivo. Luego estaba esta nueva noticia sobre Alec. No sabía si era verdad, pero si Alec me vendió para ganar dinero para ayudarme, ¿dónde nos dejaba eso? 
 
    Gilipollas podría haberte explicado. Me di cuenta de que si me lo hubiera dicho, me habría negado a obedecer. Me habría arriesgado con la familia real antes que volver al cautiverio en Wolf Creek. Alec lo habría sabido. Pero debería haberme dado a elegir. 
 
    ¿Por qué el rey de los cambiaformas se preocuparía siquiera por mí? Yo no era nadie y no tenía ningún interés en involucrarme en la política real. Mierda, si no fuera por la marca en mi cadera, ni siquiera regresaría a Wolf Creek. Era posible que la familia real me dejara en paz. Nadie sabía mi relación y no se vería muy bien para ellos eliminar a un cambiaformas de diecinueve años solo por estar vivo. 
 
    Podía escuchar a Kyle roncando en el sofá. Se ofreció a quedarse despierto y vigilar, pero insistí en que ambos durmiéramos. Si bien no estaba convencido de que estuviéramos a salvo aquí, al menos la cabaña de Alec estaba fuera del campamento principal. Probablemente por eso nos escondieron aquí. Kyle se había resistido, pero cuando le señalé que esa noche era nuestra mejor oportunidad de dormir bien, cedió. 
 
    Era cierto, con el daño causado por el fuego y la luna llena mañana, probablemente teníamos una noche más antes de que vinieran por nosotros. Ace no se perdió las Ceremonias de Luna Llena. Podría enviar a algunos de sus secuaces tras nosotros, pero tenía que esperar que la teoría de Alec de que evitarían el campamento fuera buena. Esconderme en el lugar al que probablemente iría parecía contradictorio, pero podría salvarme si pensaban que lo evitaría. 
 
    Mis pensamientos estaban revueltos, saltando entre reflexiones sobre Alec, mi madre, Tyler, Wolf Creek y un millón de otras direcciones. Sentí que nunca me calmaría lo suficiente para dormir. 
 
    De alguna manera, me tranquilicé lo suficiente como para dejar que el sueño me encontrara. Me desperté con el sonido del agua corriendo y me giré para ver que Kyle no estaba en el sofá. La puerta del baño estaba cerrada, el sonido de la ducha atravesaba la diminuta cabina. La luz del sol entraba por las ventanas. Era cálido, brillante y demasiado alegre en comparación con mi estado de ánimo. 
 
    Me senté y tiré las mantas a un lado. Mi boca estaba seca y tenía dolor de cabeza, pero no era tan malo como cuando estaba en Wolf Creek. En todo caso, probablemente estaba deshidratado. 
 
    Para mi sorpresa, noté que había una colcha entera en la mesita. Una jarra de jugo, algunas botellas de agua, una caja de pasteles y un plato de frutas. ¿De dónde ha venido eso? 
 
    El sonido del agua se detuvo. Me levanté y me estiré, luego me acerqué a la mesa y me serví un vaso de jugo. Agradecido por la comida, decidí que debía comer antes de recibir más malas noticias que arruinaran mi apetito. 
 
    Estaba a la mitad de mi segundo pastel cuando Kyle se unió a mí en la mesa. Su cabello todavía estaba mojado y como yo, estaba con la misma ropa que había estado usando. "Encontraste el desayuno". 
 
    "Sí, gracias", le dije. 
 
    “Alguien llamado Sheila lo trajo”, dijo. 
 
    Me atravesó un destello de culpa. Había estado aquí toda la noche y no había pasado a saludarla. Si Alec tenía razón y la había dejado fuera de sus planes, era posible que Sheila fuera realmente mi amiga. Tuve serios problemas de confianza. ¿Qué pasaría si ella fuera honestamente una buena persona y no pudiera dejar de lado mis propios conceptos erróneos? 
 
    "Eso fue amable de su parte", le dije. 
 
    “Ella me pidió que te dijera que su tienda está abierta en cualquier momento”, dijo mientras le daba un mordisco a un muffin. 
 
    Iré a verla después de comer. La extrañaba y quería ver cómo estaba. Con suerte, todo aquí había sido aburrido y seguro mientras estuve fuera. 
 
    “Llénate, necesitarás tu energía esta noche,” dijo, con la boca llena. 
 
    “¿Crees que es una buena idea que yo lo haga?” Yo pregunté. "Cambio, quiero decir". 
 
    “Tienes que aprender”, dijo. “No es saludable para un cambiaformas permanecer en forma humana para siempre. Dicen que te vuelve loco. 
 
    "Escuché eso, pero ¿cuántos de esos cambiaformas tenían una familia homicida después de ellos?" Yo pregunté. "Todavía parece peligroso". 
 
    "Estoy bastante seguro de que ya descubriste tu tapadera cuando cambiaste antes, ¿verdad?" 
 
    "¿Pero no pueden conectarse solo mientras estás en forma de lobo?" Yo pregunté. “Ha pasado un mes. Él no sabe si todavía estoy aquí. A menos que Alec le haya dado todos los detalles. 
 
    “Él te está ayudando a romper el reclamo. Él no irá tras de ti y el rey no sabrá de ti hasta que seas un alfa oficial”. Alcanzó un plátano. “Romper ese lazo familiar con él te mantendrá a salvo. Una vez hecho eso, nadie sabrá que es tu padre. Además, estoy bastante seguro de que está encerrado en alguna parte. 
 
    “Lo que me hace preguntarme cómo llegó Alec a él en primer lugar,” dije. 
 
    “Probablemente sea mejor que no nos centremos en todos los detalles. Tengo la sensación de que sería mejor no saberlo todo”, sugirió Kyle. 
 
    “¿Por qué tengo que tener tantas conexiones con personas con las que no quiero estar conectado?” Yo pregunté. 
 
    “Lo de Tyler todavía me desconcierta”, dijo. "El destino es una perra". 
 
    "Sí, ponernos juntos fue más que cruel", estuve de acuerdo. 
 
    "Romperemos su vínculo de apareamiento tan pronto como podamos", dijo Kyle. 
 
    “Entonces, supongo que cambio. Luego encontramos a la bruja y rompemos el reclamo para que pueda volver a todos los otros dramas en los que ya estaba involucrado”. Sonaba loco cuando lo dije en voz alta. 
 
    "Es la elección correcta", me aseguró. 
 
    Terminé mi último bocado y me puse de pie. Voy a buscar a Sheila. 
 
    Se metió casi un plátano entero en la boca a la vez. Arrugué la nariz. “¿Masticas cuando comes?” 
 
    Tomó unos cuantos bocados muy completos y luego tragó. "Vamos." 
 
    "No tienes que seguirme a todas partes", le dije. 
 
    Levantó las cejas en un comentario silencioso. 
 
    Fruncí el ceño. “¿Es así como va a ser? ¿Me seguirás a todas partes por el resto de mi vida? 
 
    "Solo hasta que sepa que estás a salvo", confirmó. “Me sentiré mejor cuando se rompa el reclamo y seas oficialmente alfa. Hasta entonces, tengo que mantenerte con vida para que esas cosas sucedan”. 
 
    "Multa. Es mejor que me acompañes. Caminé hacia la puerta con Kyle pisándome los talones. 
 
    Era extraño saber que esta noche iba a intentar cambiar. Lo había deseado durante tanto tiempo, luego acepté el hecho de que nunca completaría un turno. Estar al borde del precipicio de obtener una conexión con mi lobo era irreal. Todavía me costaba mucho permitirme pensar que podría suceder. 
 
    Imagínese, si yo tuviera que cambiar de posición, mi vida empeoraría aún más en lugar de mejorarse. Mientras caminaba hacia el campamento, pensé en la advertencia de mi madre la última vez que la vi. Ella no quería que cambiara sin importar qué. Había dejado de moverse, estaba más seguro de eso ahora. ¿Lo había hecho para evitar que tuviera curiosidad y tratara de cambiar? ¿Su falta de cambio la había convertido en lo que era? 
 
    Cuando era joven, la recordaba como una madre cariñosa y amorosa. Pintamos con los dedos con pudín, jugamos en el arroyo. Me trenzó el cabello y me cantó canciones antes de irme a dormir. 
 
    Ella no siempre fue como fue. 
 
    Me dolió el corazón cuando las piezas cayeron en su lugar. Ella había sacrificado todo por mí. Un lobo que no cambia se vuelve loco. Todos habíamos oído eso mientras crecíamos. Mi mamá cambió con los años. Ella era un caparazón de la persona que solía ser. Todo porque dejó de moverse. 
 
    Sentía un nudo en la garganta y me ardían los ojos mientras contenía las lágrimas. ¿Se podría arreglar eso? ¿Podría curarse un lobo que dejó de moverse? ¿O iba a quedarse atrapada en esta prisión en su mente para siempre? 
 
    Cuando salvé mi manada, también iba a salvarla a ella. Yo cambiaría, luego haría que ella cambiara. Esta noche era más importante de lo que pensaba. Fue mi primer paso para ser la persona que tenía que ser. Iba a abrazar la marca y ser el líder que mi manada merecía. 
 
    "¿Me ayudarás esta noche?" Le pregunté a Kyle. 
 
    "Por supuesto", dijo. 
 
    "Cuando salga la luna, voy a hacer esto", dije, más por mí que por cualquier otra persona. 
 
    Mi lobo parecía saltar de alegría dentro de mí. No pude evitar sonreír. Era hora. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Sheila estaba sentada en una silla de jardín fuera de su tienda. Junto a ella había una mesita plegable y otra silla. Dos tazas estaban sobre la mesa. “¿Interrumpí?” 
 
    Ella sonrió y saltó de su asiento. Fui llevado a un abrazo aplastante. "Estaba tan preocupado por ti. No puedo creer que te atraparon. Me soltó del abrazo pero mantuvo sus manos sobre mis hombros. "¿Estás bien? ¿Te lastimaron? Y por favor, por el amor de la diosa de la luna, llévame contigo a Wolf Creek la próxima vez para que pueda vencer a esos imbéciles”. 
 
    —Yo también te extrañé —dije. 
 
    "Dime que no vas a volver allí", dijo. "Porque escuché un rumor que no me gusta". 
 
    "¿Dónde escuchaste este rumor?" Yo pregunté. 
 
    “Supongo que fue más un aviso que un rumor. Alec dice que vas a volver —dijo. Pero no dice nada sobre los jodidos detalles. ¿Desde cuándo me deja fuera de la mierda? 
 
    Parecía herida y eso me hizo pensar que Alec probablemente había sido honesto cuando me dijo que había actuado solo. “Siéntate, siéntate. Esperaba que vinieras. Es probable que el café ya esté frío, pero sigue siendo café”. 
 
    “Dejaré que ustedes dos se pongan al día”, dijo Kyle. “Voy a ver el campamento. ¿Crees que puedes mantenerte fuera de problemas mientras estoy fuera? 
 
    “Haré lo mejor que pueda,” dije. 
 
    “Estaremos aquí”, dijo Sheila. "Te prometo que ella estará a salvo conmigo". 
 
    Kyle no parecía confiar plenamente en ella, pero asintió. "Grita si me necesitas". 
 
    “Estaré bien,” dije. "Gracias." 
 
    “En primer lugar, tu nuevo guardaespaldas es súper lindo. Parece bastante dedicado a ti”, dijo. 
 
    “Ya hemos pasado por mucho,” dije. 
 
    "¿Tu confías en el?" ella preguntó. 
 
    “Bastante bien,” dije. 
 
    “Cuéntamelo todo”, dijo Sheila. “¿Qué diablos pasó después de que te fuiste? Pensé que tú y Alec iban a romper ese vínculo con tu pareja. Luego regresa y dice que estás capturado y luego desaparece. Malcom dijo que él también fue capturado. Estoy totalmente perdido. 
 
    Me acomodé en la silla y cogí el café sorprendentemente todavía caliente. Después de unos sorbos gloriosos, dejo la taza sobre la mesa. "¿Quieres que empiece desde el principio?" 
 
    "Por favor. Pensé que estaba al tanto, pero supongo que no. Honestamente, sabía que Alec estaba tramando algo, pero pensé que me lo diría en su momento”. Dejó su taza sobre la mesa. "Lola, ¿qué diablos pasó?" 
 
    Tantas personas me perseguían en este momento, pensé que no importaba si le decía a Sheila. Había innumerables maneras de que todo esto saliera mal, bien podría tener un amigo que se preocupara de mi lado. 
 
    "¿Cuánto quieres saber?" Yo pregunté. “Porque no estoy seguro de entenderlo todo, y honestamente, no creo que pueda volver a mirar a Alec de la misma manera. Sé que es tu mejor amigo. 
 
    "Derramar." 
 
    Respiré hondo y le expliqué todo. Le conté sobre la receta de la toxina y Alec me vendió. Pasé por alto los detalles más espantosos sobre mi semana de cautiverio, pero le di la esencia. Cuando le expliqué cómo Kyle me ayudó a salir, se quedó boquiabierta. 
 
    "Esperar. ¿Alec te vendió a tu antigua manada? Sus ojos se entrecerraron y su expresión parecía asesina. "Voy a matarlo." 
 
    “Espera,” dije. “Kyle me dijo que usó el dinero para ayudarme con algo aún más complicado, si puedes creerlo”. 
 
    "¿Qué diablos podría ser más complicado?" ella preguntó. 
 
    "No estoy seguro de estar listo para compartir esa parte", admití. 
 
    “Él no tenía ningún derecho”, dijo Sheila. "Él nunca debería haberte hecho eso". 
 
    "Lo sé", estuve de acuerdo. 
 
    “Quería ser la tía genial de tus hijos”, dijo con un puchero. 
 
    Casi escupo mi café. “Nos juntamos una vez. ¿Ni siquiera éramos una pareja oficial y estabas planeando que tuviéramos hijos? 
 
    Ella se encogió de hombros. “Estaba bastante seguro de que era una de esas cosas de alma gemela para siempre”. 
 
    “Tengo un compañero, recuerda. Trató de matarme. No estoy seguro de volver a buscar uno en el mercado”. Tal vez fue bueno que Alec y yo no fuéramos más allá. No estaba seguro de que alguna vez estaría en el lugar para darle mi corazón a alguien. 
 
    “Por eso fue perfecto. Alec perdió a su pareja trágicamente. La tuya merece una muerte tortuosa y ardiente. Oh, por favor dime que cayó cuando Kyle inició el fuego. Sheila saltó un poco en su asiento, demasiado emocionada por la idea de que alguien muriera horriblemente. Pero, de nuevo, este era Tyler. 
 
    "No me parece. Estoy bastante seguro de que todavía siento el vínculo y si él estuviera muerto, no creo que lo haría”, dije. 
 
    Sus hombros se hundieron. "Eso apesta". 
 
    "Cuéntame sobre eso", le dije. 
 
    "¿Estás lista para la fiesta de esta noche?" Levantó su taza en dirección a la pila de leña lista para la hoguera. 
 
    "Voy a estar allí." 
 
    Ella arqueó una ceja. Dime que eso significa lo que creo que significa. 
 
    sonreí "Voy a cambiar". 
 
    Ella chilló y casi tiró los restos de su taza sobre mí mientras saltaba de su silla para darme otro abrazo. “Vas a pasar el mejor momento.” 
 
    Mi estómago se retorció con nudos nerviosos, pero sabía que tenía que completar el cambio antes de poder intentar cualquiera de las otras cosas que tenía que hacer. Conectarme con mi lobo traería ventajas adicionales. Además de ser más rápido en forma de lobo, debería haber agregado fuerza y curación. Además, podía conectarme mejor con los de mi manada. 
 
    Fruncí el ceño, un poco triste por eso. ¿Sentiría las emociones de los cambiaformas en Wolf Creek o eso me sería prohibido ya que no estaba allí? No tenía idea de cómo iba a resultar esto. No había muchas opciones aparte de tomarlo un día a la vez. 
 
    "Dime lo que me perdí mientras estaba fuera", le pedí. Era muy necesario un cambio de tema. Estaba cansado de la constante preocupación y especulación. 
 
    Me contó sobre sus citas con Anja y cómo habían decidido que iban a probar algo a largo plazo por un tiempo. Era adorable cómo se le iluminaba todo el rostro cuando hablaba de ella. 
 
    "¿Importa si me meto?" 
 
    Había estado tan absorto en la conversación de Sheila que no me había dado cuenta de que teníamos una visita. Malcom estaba de pie frente a nosotros, con una silla plegable en los brazos. 
 
    Dejó la silla frente a nosotros, formando un pequeño círculo. "Bienvenida de nuevo, Lola". 
 
    "Gracias." No estaba seguro de cómo relacionarme con Malcom. Él había sido el que me advirtió sobre Alec. ¿Significaba eso que conocía el plan todo el tiempo o simplemente desconfiaba del líder del campamento? 
 
    "Me alegra ver que estás bien", dijo. "Lamento lo que te hizo pasar". 
 
    Entrecerré los ojos. "Supieras." 
 
    El asintió. "Lo siento." 
 
    "Espera, ¿tú estabas en esto pero nadie me lo dijo?" Sheila jadeó. “¿Desde cuándo estás en el círculo interno y yo estoy fuera? ¿Qué carajo? 
 
    “Yo era el plan de respaldo. No me enteré hasta que Alec regresó al campamento”, dijo. “Si no lograron salir antes de la luna llena, yo estaba en cubierta”. 
 
    “¿Por qué la luna llena?” Yo pregunté. 
 
    "Porque había una posibilidad de que ambos pudieran cambiar su camino hacia la luna llena si estuvieran atrapados". 
 
    Toda mi ira volvió. “¿Te das cuenta de que mi compañero estaba amenazando con completar el vínculo sin mi consentimiento? Su padre lo animaba a hacerlo. Si hubiera conseguido su deseo, estaría atrapada en un vínculo con él. ¿Qué estaban pensando ustedes dos? 
 
    La expresión de Malcom se ensombreció. "¿Él hizo qué?" 
 
    "Me escuchaste", espeté. No estaba ansioso por repetirlo. 
 
    "Voy a matar a ese bastardo", dijo con un gruñido. 
 
    “Ponte en fila”, dijo Sheila. 
 
    “Genial, todos queréis matar a Tyler, pero eso no soluciona lo que acabo de pasar o lo que él podría haberme hecho. ¿Por qué aceptaste eso? Fuiste tú quien me advirtió que mantuviera la distancia —señalé. 
 
    “Eso fue antes de conocer los detalles de tu historia”, dijo. 
 
    "¿De qué mierda estás hablando?" Yo pregunté. 
 
    “Parece que tú y yo tenemos algo en común”, dijo Malcom. 
 
    "¿Hacemos?" Levanté una ceja escéptica. "¿Tienes un compañero que también te quería muerto?" 
 
    “No, nunca he formado un vínculo”, dijo. 
 
    "¿Qué podría justificar que siguieras adelante con ese plan?" exigí. 
 
    “En primer lugar, no supe lo que Alec tenía en mente hasta que ya te entregó. Segundo, accedí a ayudarte a salir”, dijo Malcom. 
 
    "Bien vale. ¿Pero por qué? ¿Por qué Alec te involucró y por qué accediste a ayudar? Yo pregunté. 
 
    “No soy un imbécil. No iba a dejar que murieras allí. Por supuesto que ayudaría. 
 
    "¿Por qué esperar, entonces?" Yo pregunté. 
 
    "Alec tenía un plan", dijo. “Y me dijo por qué lo hizo”. 
 
    "¿Lo del dinero?" yo no lo estaba comprando 
 
    “Compartimos la misma sangre”, dijo. “No eres el único con problemas de papá”. 
 
    Mis labios se abrieron con sorpresa. ¿Estaba diciendo lo que creo que estaba diciendo? “No puede ser…” 
 
    “Bienvenido al jodido árbol genealógico”, dijo. "No estoy de acuerdo con las acciones de Alec, pero necesitas ese hechizo". 
 
    "¿De qué está hablando? ¿Qué hechizo? preguntó Sheila. "¿Qué me estoy perdiendo?" 
 
    "Es por eso que nunca has compartido tu historia", le dije. "Te estabas escondiendo". 
 
    Bingo dijo Malcom. 
 
    "¿Cómo?" No pude terminar el pensamiento pero Malcom pareció leer lo que estaba preguntando. 
 
    "¿Que esta pasando aqui?" Sheila repitió. "Por favor ayuda. Estoy perdido." 
 
    No podía concentrarme en ella en este momento, estaba demasiado absorto en lo que Malcom tenía que decir. "Explicate tú mismo." 
 
    “Me enteré hace unos siete años. Mi mamá me dijo la verdad sobre mi papá cuando tuve mi primer turno. Yo era un desarrollo tardío a los quince años. Se encogió de hombros. “Ella me dijo que debía correr para que no me encontrara. Tuve algunos roces con la ley, si sabes a lo que me refiero, y me hice amigo de una bruja. Trabajó para ella durante dos años a cambio de un hechizo de enmascaramiento. Supuse que si estaba desconectado de la red durante dos años, me darían por muerto. Entonces vine aquí. No sabía que compartimos esto hasta que te fuiste. Cuando Alec volvió, me contó lo que hizo y lo de tu padre. Entonces, finalmente compartí mi historia y me ofrecí a ayudar”. 
 
    "Mierda santa". Lo miré fijamente, con la boca abierta. Tengo un hermano. Las cosas se volvían más y más raras. 
 
    "¿Se supone que esto tiene sentido?" preguntó Sheila. "¿De quién te escondes?" 
 
    Miré a Malcom. Este no era solo mi secreto para contarlo, también era el suyo. Lo miré fijamente, todavía estupefacta por esta nueva información. “Cuando estés listo para compartir, yo compartiré”. 
 
    “Por favor, alguien, dígame qué está pasando aquí”, dijo Sheila, exasperada. 
 
    “Tenemos el mismo padre”, dijo Malcom. 
 
    “Estaba suponiendo eso. Es raro, pero no tan raro. Muchos cambiaformas no pueden mantener sus pollas en sus pantalones. Miró de mí a Malcom un par de veces. Pero explica el resto. Sé que hay más. 
 
    “Nuestro padre es Spencer Lupton”, dijo Malcom. 
 
    “Oh, mierda. Pensé que lo tenía mal. Se supone que ninguno de ustedes debe existir. Su frente se arrugó. "Espera, ¿no está en la cárcel?" 
 
    “Nací antes de que él tomara el trono. La mamá de Lola estaba embarazada de ella cuando Spencer intentó tomar el trono. Y resulta que nuestras madres nos mantuvieron alejados de él para que no supiera de nosotros”. Malcom se volvió hacia mí. A menos que tu mamá se lo haya dicho. Pero Alec dijo que Spencer no lo sabía. 
 
    “Me dijo que huyó cuando supo que estaba embarazada”, le dije. ¿Crees que ella sabía lo que él había planeado? 
 
    "Realmente no importa", dijo Malcom. “Supongo que mi mamá tuvo suerte. Ella dice que se separaron una semana antes de que supiera que estaba embarazada. Ella nunca se molestó en decírselo porque dijo que no quería lidiar con el drama de criarme como el bastardo de la realeza. Unos años más tarde, fue arrestado. Resulta que tomó la decisión correcta”. 
 
    "¿Él sabe de ti ahora?" Yo pregunté. "Supongo que él sabe de mí". 
 
    "No me parece. Y estoy bien manteniéndolo así”, agregó. 
 
    “Kyle dijo que ya ha dado un poco de sangre para hacer el hechizo. Vas conmigo, ¿verdad? También debería romper su reclamo. Por si acaso." 
 
    Sacudió la cabeza. “No estoy preocupado por mí. Los hechizos de enmascaramiento parecían haber funcionado. Además, claramente nací antes del edicto sobre él de no procrear. Probablemente estoy a salvo. Eres tú quien está mucho más en riesgo. 
 
    “Tu mamá te echó”, le dije. "Claramente no estás a salvo". 
 
    “Si hubieran venido por mí, ya lo habrían hecho”, dijo. 
 
    "De ninguna manera." Negué con la cabeza. “No lo estoy haciendo solo. Si el rey pudiera venir por mí, ¿qué le impediría ir por ti? ¿Y qué clase de monstruo quiere matar niños, de todos modos? El rey suena horrible. 
 
    “Nunca lo he visto hacer algo para ayudar a los cambiaformas en nuestra comunidad. Los alfas manejan todo y no hay nada que los mantenga bajo control. Ni siquiera sé por qué todavía tiene ese título”, dijo Sheila. 
 
    "Tal vez no debería", dijo Malcom. "Quién sabe, tal vez nuestro padre tuvo la idea correcta". 
 
    “Dudo que alguna vez lo sepamos,” dije. "No es como si pudiéramos preguntarle, ¿verdad?" 
 
    "Alec habló con él", dijo Malcom. 
 
    Había una parte de mí que quería conocer a mi padre y pedirle que se explicara. Todos los que se suponía que debían protegerme cuando era niño me defraudaron. ¿Qué lo haría diferente? "No importa. Tenemos lo que necesitamos de él. No necesitamos ir por ese camino”. 
 
    Vi a Kyle caminando hacia nosotros y le hice señas. Miró a Malcom mientras se acercaba. Kyle se estaba tomando muy en serio este asunto del protector. 
 
    Salté de mi silla y me encontré con él antes de que llegara al resto del grupo. “¿Te diviertes explorando?” Yo pregunté. 
 
    "Es agradable aquí", dijo. 
 
    "¿Escuchaste sobre Malcom en todos los otros secretos que aprendiste sobre mí antes de que yo supiera sobre ellos?" Yo pregunté. 
 
    “El nombre no apareció”, respondió. 
 
    “Bueno, resulta que tengo un hermano de una madre diferente”, dije, tratando de mantener mi tono ligero. 
 
    "¿De verdad?" Frunció el ceño. 
 
    “Supongo que sí,” dije. 
 
    “Bueno, supongo que lo reclutaremos”, dijo. “El resto del campamento parece feliz de quedarse aquí, sin afiliación”. 
 
    "¿Le estabas pidiendo a la gente que se uniera a nosotros en nuestra posible cruzada suicida?" siseé. "¿Por qué harías eso?" 
 
    “No les pregunté directamente,” me aseguró. “Solo les pregunté si les gustaba estar aquí y si alguna vez volverían a formar una manada”. 
 
    "Oh, eso no es sospechoso en absoluto". Rodé los ojos. 
 
    Malcom se acercaba, así que le di un pequeño empujón a Kyle. “Conoce a Malcom, mi hermano”. Sonaba extraño decir las palabras, pero no tenía dudas de que él era honesto conmigo. De alguna manera lo sabía. 
 
    Kyle extendió su mano y Malcom aceptó. Después de un incómodo apretón de manos, los dos hombres se miraron fijamente por un momento. 
 
    "Bueno, esto es incomodo." Sheila se había unido a nosotros en el pequeño círculo que formamos cerca de su tienda. 
 
    “Kyle, Malcom; Malcom, Kyle —dije. “Ahora todos nos conocemos”. 
 
    "¿Estás diciendo la verdad?" preguntó Kyle. "¿Sobre tu padre?" 
 
    “Es mi secreto más profundo y oscuro, así que tal vez no lo digas tan alto”, dijo Malcom. 
 
    "Está bien. Así que nos vas a ayudar, ¿verdad? Kyle dijo, yendo al grano. 
 
    “Um, claro, pero por lo general me gusta saber en lo que me estoy metiendo”, respondió. 
 
    Alec no les dijo a ninguno de ustedes por qué podría regresar a Wolf Creek después de todo esto, ¿verdad? Yo pregunté. 
 
    “Me imagino que es para romper ese vínculo”, dijo Sheila. 
 
    “Hay más,” admití. 
 
    “Lola, no creo que debas…” Kyle no pudo terminar su advertencia antes de que me levantara la camisa y me bajara la cintura lo suficiente para mostrar mi marca. 
 
    “…muéstrales,” terminó con un suspiro. 
 
    "Mierda, ¿es eso?" Sheila se inclinó y luego me miró. "Eres un alfa". 
 
    "Eso es imposible", dijo Malcom. 
 
    “Oye, has oído mi historia. Dudo que sea tan raro como las manadas quieren que pensemos. Los machos solo quieren mantener el poder”, dijo Sheila. 
 
    “Vas a desafiar al alfa”, dijo Malcom. 
 
    "Voy a desafiar al alfa", estuve de acuerdo. 
 
    “Estás loco”, respondió Malcom. Pero estoy dentro. 
 
    “Igual”, dijo Sheila. "Puede que ya no tenga mi marca, pero por ti, daría un paso adelante y cumpliría mi papel como protector". 
 
    No esperaba tanto apoyo. Para un niño que creció sin amigos, seguro que había recorrido un largo camino. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    El día pasó demasiado rápido. Fui recibido por los miembros del campamento. Ninguno de ellos preguntó sobre mi tiempo fuera, pero tuve la sensación de que estaban preocupados. No se sentía como si lo estuvieran ignorando, sino que tenían miedo de molestarme. No estaba acostumbrado a que los demás se preocuparan por mí. La verdad es que me hizo sentir un poco incómodo. 
 
    Me dolían las mejillas de sonreír, pero pude escabullirme solo durante unos minutos mientras todos se preparaban para la fogata. Incluso Kyle estaba distraído por la terrible experiencia. Al igual que yo, no estaba acostumbrado a tal espectáculo, y pude ver la emoción en sus ojos. 
 
    A medida que el día se desvanecía en el crepúsculo, podía sentir a mi lobo cada vez más inquieto. Sabía que era hora de que hiciéramos esto oficial. Esperaba que nos conectáramos rápidamente y que ganaría el control de cuando cambiaba sin demasiada práctica. Después de descubrir que los lobos se mudaron a los trece años fuera de Wolf Creek, me hizo sentir como si ya estuviera atrasado. 
 
    Desde el pequeño banco en el que estaba sentado, observé cómo los miembros del campamento arrojaban más troncos y comenzaban a colocar comida en largas mesas de picnic. Iba a ser una fiesta increíble. 
 
    Alec apareció entre la multitud, sonriendo y charlando con los cambiaformas por los que pasaba. No lo había visto en todo el día y mi estómago dio un vuelco molesto al verlo. Después de enterarme de lo que había hecho, todavía no estaba segura de lo que sentía por él. Supuse que estaba menos enojado. Vino de un buen lugar, pero resultó en que yo tuviera otra semana de trauma. No me merecía eso. Nadie lo hizo. 
 
    Desde el otro lado del camino, sus ojos encontraron los míos. Me tensé y consideré mis próximos pasos. Una parte de mí quería salir disparada, seguir evitándolo. Pero me di cuenta de que era un poco infantil. Iba a tener que lidiar con él, y eventualmente, tendría que descubrir lo que mi corazón realmente quería. 
 
    Caminó hacia mí, moviéndose a un ritmo tan lento que pensé que tal vez quería que huyera. Me mantuve firme. "¿Cómo te sientes?" Medio grité cuando se acercó. Quería decir la primera palabra. Está bien, entonces soy un poco infantil. ¿Qué tenía este hombre que me hacía sentir tan desquiciado? 
 
    "Mejor", dijo. "Probablemente estaré como nuevo para mañana". Se detuvo frente a mí, y el aire entre nosotros se sintió cargado de tensión. Extrañaba nuestra fácil conexión y conversación. Incluso echaba de menos cuando solíamos mordernos el uno al otro. 
 
    “Ojalá pudiera correr contigo esta noche”, dijo. 
 
    "¿Tu lobo aún no está listo?" Estaba un poco sorprendido. 
 
    “Estoy empezando a sentirlo, pero no soy optimista”, dijo. 
 
    “Lo siento,” dije. 
 
    “Observaré desde el margen. Tal vez salga a correr contigo en otro momento —dijo. 
 
    “Claro,” estuve de acuerdo. 
 
    “Kyle dijo que habló contigo”, dijo. 
 
    "¿Cuándo os volvisteis tan amigos tú y Kyle?" Yo pregunté. 
 
    “Desde que me salvó la vida”. 
 
    "Ay." Su comentario fue claramente una excavación sobre cómo me había salvado la vida. También me había entregado a mi manada para ser torturado. "Nunca vas a dejar que me olvide de eso, ¿verdad?" 
 
    "¿Recuerdas que te pedí que confiaras en mí?" preguntó. “ 
 
    “Sí”, afirmé. 
 
    “Siempre tuve tu mejor interés en mente. Incluso si no lo hice de la mejor manera”, dijo. 
 
    “Eso casi sonó como una disculpa,” señalé. 
 
    Abrió la boca para decir algo, luego la cerró, como si dudara de sí mismo. 
 
    "Tú y yo no podemos arreglar lo que está roto entre nosotros si me ocultas las cosas", le advertí. 
 
    "¿Se puede arreglar?" 
 
    “No lo sé,” dije. 
 
    "Sabes por qué necesitas hacer el hechizo", dijo. “Lo harás, ¿verdad? No puedes seguir adelante con ese reclamo intacto. Tu padre va a hacer que te maten. 
 
    "Lo sé." Sabía que tenía razón, pero no estaba segura de querer aceptarlo tan rápido. Tenía sentido, pero nunca me había entusiasmado la idea de la magia o las brujas. La magia me mantuvo encerrado en Wolf Creek y pensé que me había impedido cambiar. Resultó que esa era toda la mala suerte de tener un criminal por padre. 
 
    Sonó un cuerno y ambos nos giramos hacia el sonido. 
 
    “Hora de la hoguera”, dijo Alec mientras extendía su mano hacia mí. 
 
    Dudé, luego acepté su ayuda. Eso fue un error. Su toque fue como un fuego chisporroteante, extendiéndose directamente a mi pecho, luego hacia mi centro. Rápidamente aparté mi mano. No podría hacer eso con él ahora. Necesitaba averiguar qué estaba pasando en mi cabeza antes de complicar más las cosas. 
 
    Caminamos en silencio hacia la hoguera justo cuando Greta le pasaba la antorcha a un cambiaformas mayor. El macho bajó la antorcha a la leña y la encendió. 
 
    El fuego no tardó mucho en devorar el combustible más pequeño y comenzar a lamer los leños. Los vítores estallaron y la ropa comenzó a volar. Era hora de cambiar. 
 
    Mi corazón martilleaba en mi pecho y mi estómago era una bola de nervios. No estaba segura de si iba a vomitar o desmayarme. Tal vez ambos. Quería esto desde hace tanto tiempo, y ahora era el momento. 
 
    "Tienes esto", dijo Alec. 
 
    Kyle corrió hacia mí, Sheila y Malcom a su lado. "¿Estás listo?" Los ojos de Kyle brillaron a la luz del fuego. Parecía más feliz de lo que jamás lo había visto. Mierda, no estaba seguro de haberlo visto feliz alguna vez. 
 
    "¿Simplemente tirar la ropa a un lado y llamar a mi lobo?" Parecía demasiado fácil. 
 
    “O llámala ahora y destruye esa horrible ropa”, dijo Sheila. "Es mejor que estés desnudo después de esto". 
 
    “Uno de estos días tendré mi propio armario con más ropa de la que jamás podría usar”, dije, “pero ahora mismo, esto es todo lo que tengo”. Me saqué la camiseta por la cabeza y la tiré a un lado. Kyle, Malcom y Sheila también comenzaron a quitarse la ropa. 
 
    Por el rabillo del ojo, noté que Alec se había movido un poco hacia atrás. Estaba completamente vestido, pero pude ver que me estaba mirando. No era como si nunca antes me hubiera visto desnuda. Y supongo que tendría curiosidad por saber si podría lograr un turno. 
 
    Ignorando su atención en mí, terminé de desvestirme, luego, sin esperar a mis amigos, salí corriendo. Se sentía como si mi lobo estuviera corriendo conmigo, los dos trabajando al unísono para dar largas zancadas hacia los árboles que teníamos delante. Podía sentirla, y no luché contra eso. Es hora. 
 
    Un aullido burbujeó dentro de mí, construyendo y luchando para salir. Mi cuerpo se sentía diferente y, por un momento, fue como si estuviera experimentando algo fuera de mí. Como si no estuviera físicamente presente. Mi lobo se hizo cargo, guiándonos en un elegante baile mientras mis huesos se reformaban en algo nuevo. 
 
    No me dolió como esperaba, me sentí estirada y algunas de mis articulaciones crujieron, pero antes de darme cuenta, estaba viendo el mundo de manera diferente. 
 
    El aullido que había comenzado cuando comencé mi cambio explotó de mis pulmones, un sonido largo e intenso que resonó a través del aire frío de la noche. Tres aullidos devolvieron el saludo y mi lobo se detuvo y se giró. Ella dirigía la carga, pero podía sentir la conexión. Éramos uno y lo mismo. Dos mitades de una misma alma. Lo sentí ahora. Sabía lo que querían decir. Éramos uno. 
 
    Capté el olor de Kyle primero cuando su lobo saltó hacia mí. Ni siquiera me di cuenta de que tenía un olor que reconocí hasta entonces. Detrás de él, Malcom y Sheila se unieron. Los conocía por el olor y podía sentirlos. No éramos manada, pero podía sentir su euforia. Pura alegría parecía irradiar de todos ellos. Era contagioso y mi corazón se sentía como si fuera a estallar. 
 
    Nunca me había sentido tan libre en mi vida. Necesitaba esto. Mi lobo pateó el suelo, recordándome que estábamos destinados a correr, no a quedarnos aquí. Aullé de nuevo, mis amigos una vez más respondiendo a la llamada. Entonces los cuatro corrimos hacia el bosque. 
 
    Corrí durante horas, persiguiendo a mis amigos, serpenteando entre árboles, chapoteando en un arroyo y saltando sobre troncos caídos. Nunca me había sentido tan libre y vivo. ¿Cómo había pasado toda mi vida sin esta sensación? 
 
    Finalmente, tuve que reducir la velocidad. Mi loba jadeaba, su agotamiento era mi agotamiento. Ambos habíamos tenido suficiente. 
 
    Mis amigos no parecían tan cansados como yo, pero tenían más experiencia. Cuando me volví y me dirigí de regreso al campamento, todos me siguieron. Así que esto era lo que era estar en una manada. Por eso decían que los lobos se necesitaban unos a otros. Correr solo habría saciado algunos de mis impulsos de lobo, pero sabía que estaba disfrutando de la compañía. Nos necesitábamos el uno al otro. 
 
    La gratitud hizo que mi corazón se hinche y salí de la línea de árboles satisfecho, cansado y feliz. Había algunos más alrededor de la hoguera, pero muchos lobos seguían corriendo. Cerca, Shelia cambió de nuevo a su forma humana. Malcom y Kyle lo siguieron. 
 
    “Eras natural, Lola”, dijo Sheila. “Ahora, dile a tu lobo que has terminado por hoy. Recuérdale que volverás a hacer esto pronto”. 
 
    Seguí sus instrucciones, permitiéndome relajarme un poco, aliviando un poco la adrenalina que venía del turno y la carrera. Mi cuerpo se tensó y se onduló, podía sentirme cambiando. Fue un poco más incómodo que el cambio a un lobo, pero no duró mucho. 
 
    Jadeando, exhausto, pero regocijado, les sonreí a mis amigos. “Así que eso es lo que me he estado perdiendo”. 
 
    “Ya no”, dijo Sheila. "Eres un lobo completo ahora". 
 
    Me olvide de eso. Fuimos considerados cambiaformas lobo completos una vez que tuvimos nuestro primer turno. Como mi primera no fue por mi propia voluntad, nunca la conté. Este había sido todo mío. No más maldiciones, no más jugar a los humanos. No más conformarse con menos. 
 
    Alec se acercó a nosotros y se me cortó la respiración. Se me puso la piel de gallina por los brazos y mis pezones se tensaron. Sacudí la sensación de distancia. Por supuesto que reaccioné, hacía frío aquí. No tenía nada que ver con Alec. 
 
    A medida que se acercaba, capté su olor y tuve que obligarme a no gemir en voz alta. ¿Qué diablos en realidad? Algo estaba muy, muy mal en mí. 
 
    "Lo hiciste muy bien", dijo. 
 
    Mordí mi labio inferior y lo miré a través de mis pestañas. "Gracias." 
 
    Conteniéndome, jadeé y parpadeé. ¿Por qué acababa de excitar a la sexy y coqueta Lola? Me aclaré la garganta. "Gracias." 
 
    Él sonrió y sus ojos cayeron, escaneando mi cuerpo. Un delicioso escalofrío me recorrió la espalda y pude sentir la humedad extendiéndose entre mis piernas. 
 
    "Necesito mi ropa", logré decir antes de alejarme. 
 
    Rápidamente, encontré mi ropa y me la puse. Podía oler a Alec detrás de mí incluso antes de darme la vuelta. Su olor me estaba volviendo loco. Estaba tomando cada onza de mi fuerza de voluntad para no arrancarle la ropa aquí mismo. 
 
    Me di la vuelta para enfrentarlo. "¿Necesitabas algo de mí?" 
 
    "Sé lo que estás sintiendo", dijo. “Puedo olerlo en ti, puedo sentir tus respuestas hacia mí”. 
 
    "¿Disculpe?" solté. 
 
    “Es normal, no te preocupes, dale una media hora y se desvanecerá”, dijo. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Yo pregunté. 
 
    “El deseo de joderme los sesos”. Se encogió de hombros. “Está bastante claro que estás luchando con eso. Ofrecería mis servicios, pero no creo que sea bien recibido en este momento. Solo sé que es normal después de un turno querer sucumbir a otros impulsos físicos”. 
 
    Mi centro prácticamente palpitaba de deseo y tuve que luchar contra mi cuerpo. Lo deseaba, tenía toda la razón en eso. Pero también tenía razón en que no estaba interesado en seguir esos instintos primarios en este momento. 
 
    "¿Por qué tú?" Yo pregunté. 
 
    “Tal vez porque me viste primero. Tal vez porque tenemos una historia. Tal vez simplemente me deseas”, dijo. “No importa el motivo”. 
 
    “Bueno, yo no,” dije. 
 
    "¿No qué?" preguntó. 
 
    "No te quiero". Las palabras fueron más difíciles de pronunciar de lo que pensé que serían. 
 
    “Bueno, supongo que interpreté mal la situación. Te veré luego, Lola”, dijo. 
 
    Contuve la respiración, conteniendo un gemido ante el sonido de mi nombre en sus labios. Mierda, ese fue un efecto secundario incómodo de un cambio. Esperaba que fuera más fácil con la práctica. 
 
    Fue entonces cuando noté algunas parejas a mi alrededor. Otros cambiaformas habían regresado, y había varios que estaban involucrados en sesiones muy intensas de besos como mínimo, y algunos que no eran tímidos para llevar las cosas más lejos. Supongo que me perdí esa última vez desde que me distraje. 
 
    "Lola, ¿quieres algo de comida?" Sheila llamó. 
 
    Corrí hasta donde ella y Kyle estaban parados junto a una mesa de postres. Había al menos ocho tipos diferentes de tarta y más galletas de las que había visto nunca. ¿Dónde hicieron todo esto? No me iba a molestar en preguntar, me moría de hambre después del tiempo en el bosque. 
 
    Llenamos nuestros platos con demasiada azúcar, luego encontramos algunas hamburguesas en otra mesa. Me senté en un banco y Kyle y Sheila se apretujaron a cada lado de mí. 
 
    Después de unos cuantos bocados, me volví hacia Sheila. "¿Cómo superas todo el asunto del cambio de puesto?" 
 
    "¿Quieres decir sexo?" preguntó, con la boca llena de comida. 
 
    "Oh, eso es difícil", dijo Kyle. "La peor parte de cambiar si me preguntas". 
 
    “Creo que si cedes de vez en cuando, es más fácil cuando no lo haces”, dijo Sheila. "¿Por qué? ¿Estás pensando en dar una vuelta con alguien en particular? 
 
    "No", dije, demasiado rápido. 
 
    Le dio otro mordisco a su hamburguesa. "Verguenza. Espero todavía llegar a ser tía algún día”. 
 
    Le di un codazo, luego ambos nos reímos. No me había dado cuenta de cuánto la extrañaba hasta hoy. Cuando esto terminara, ¿me mudaría a Wolf Creek para siempre? Si lo hacía, estaba derribando la barrera, así que no estaríamos demasiado lejos para visitarnos. Sin embargo, extrañaría verla todos los días. Ella era la mejor parte de este lugar. 
 
    Era leal y amable. ¿Qué tipo de persona está de acuerdo en apoyarte cuando tienes que tratar de apoderarte de un grupo completo de cambiaformas? La preocupación rodó por mi estómago como una ola. ¿Y si le pasaba algo mientras me ayudaba? ¿Qué pasa con Kyle y Malcom? Incluso Alec cruzó por mi mente. No quería que les pasara nada a ninguno de ellos. 
 
    Me prometí a mí mismo que no iba a permitirlo. Ahora que sabía lo que era tener amigos, haría todo lo que estuviera a mi alcance para mantenerlos a salvo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Cuando caí en la cama, estaba más cansada que nunca en mi vida. Sin embargo, era un tipo diferente de cansancio. Mi lobo interior estaba satisfecho, un sentimiento con el que no estaba familiarizado. 
 
    "Vas a dormir como un muerto esta noche", dijo Kyle. “Dormir después de un turno es mejor que el sexo”. 
 
    Me reí. "Bueno. Porque dormir es todo lo que tengo. 
 
    Se sentó en el borde de su cama. "Lo entiendo. No había exactamente nadie que me interesara en casa”. 
 
    “Tal vez encuentres a tu compañero una vez que rompamos esa barrera. Nuevas personas podrán ingresar y todos serán libres de explorar el mundo”. bostecé. Se estaba haciendo difícil mantener los ojos abiertos. 
 
    "Quizás." Se puso de pie y caminó hacia mí. Vamos, debajo de las sábanas. 
 
    “Puedo arroparme”, dije. 
 
    "Seguro. Parece que estás listo para desmayarte encima de tus sábanas y nunca te molestaste en quitarte la ropa —señaló—. 
 
    Con un gemido, me bajé de la cama para que pudiera retirar las sábanas. Luego volví a subir, todavía vestido. Estaba demasiado cansada para preocuparme por lo que estaba durmiendo. Kyle me tapó con las mantas. "Dormir bien." 
 
    No creo que respondiera. Mis ojos ya estaban cerrados. Ni siquiera recordaba haber escuchado a Kyle caminar hacia su cama. 
 
   
 
    Estaba de vuelta en Wolf Creek, caminando por calles desiertas. Todo parecía antiguo y abandonado. La pintura se estaba desconchando de los edificios, las puertas colgaban de las bisagras. 
 
    Más adelante vi la tienda de comestibles donde había trabajado. Las ventanas estaban tapiadas y el cartel de cerrado estaba pegado con cinta adhesiva a la ventana. ¿Qué mierda estaba pasando? 
 
    Corrí hasta la tienda y miré por las ventanas. Los estantes que había abastecido durante años estaban casi vacíos y no había un alma a la vista. Preocupado, moví la puerta y probé la manija. Para mi sorpresa, se abrió. Entré y una nube de polvo flotó alrededor de mis pies. Los pisos que había pasado todo ese tiempo barriendo estaban cubiertos por una gruesa capa de mugre. Los registros estaban abiertos, los cajones balanceándose precariamente. A algunos de ellos les faltaban botones y tenían las pantallas rotas. Nada de esto tenía sentido. Incluso si cerraran, Jud no dejaría todo esto atrás. Y llevaría años lucir tan golpeado. 
 
    "¿Hola?" Llamé, medio esperando que Jud me respondiera. Todo lo que obtuve fue un silencio espeluznante. 
 
    Un ratón pasó corriendo, haciéndome saltar. ¿Que pasó aquí? Jud mantuvo el lugar meticuloso. Si supiera que hay un ratón aquí, él personalmente cazaría a la criatura. 
 
    Caminé hacia los estantes. Una sola lata de remolacha, cubierta de polvo, descansaba en un estante. Las telas de araña habían reclamado los espacios vacíos. Todo parecía haber estado abandonado durante una década. 
 
    Esto no podría ser real, ¿verdad? tenía que estar soñando. Wolf Creek no se veía así. Despierta, Lola. 
 
    Una puerta se cerró de golpe, haciendo que mi corazón latiera frenéticamente. "¿Quién está ahí?" 
 
    Con cautela, caminé hacia la parte trasera de la tienda y me deslicé lentamente a la trastienda. Estaba oscuro y lúgubre aquí atrás. Nada como debería ser. 
 
    La puerta trasera que conducía al aliado estaba abierta, ondeaba con el viento, casi cerrándose antes de abrirse de nuevo. Tomé una respiración profunda. No había nadie aquí. Era solo el viento. 
 
    A pesar de mi confianza de que estaba solo, me encontré caminando de puntillas hacia la puerta. Se me aceleró el pulso y traté de recordarme a mí mismo que esto no podía ser real. Sin embargo, tenía que haber algo en este sueño. Si no estaba despierto, tenía que haber un mensaje para mí. Algo que me faltaba. 
 
    Atravesé la puerta hacia el callejón familiar. Esto se veía exactamente como lo recordaba. Afuera estaba oscuro, un dosel de estrellas cubiertas de diamantes sobre su cabeza. No LUNA. Los grillos cantaban en algún lugar cercano, pero no había sonidos humanos. No hay coches, no hay gente caminando. Solo yo y la naturaleza. 
 
    En la oscuridad como la tinta, entrecerré los ojos para investigar el callejón. Los contenedores de basura todavía estaban en su lugar, al igual que la cerca de tela metálica. Aparte de eso, no pude ver mucho. 
 
    Un fuerte golpe me hizo saltar y gritar. Me giré para ver que la puerta trasera se había cerrado. El pánico me atravesó, enviando una ráfaga de adrenalina. Corrí hacia atrás, agarré la puerta y tiré. No se movió. "Mierda." 
 
    “Eres aún más sexy cuando usas un lenguaje como ese”, una voz cortó el silencio de la noche. 
 
    Todo mi cuerpo se tensó. Conocía esa voz. Lo sabría en cualquier lugar. ¿Por qué lavar aquí? Me volví lentamente para enfrentar a Tyler. "¿Qué deseas?" 
 
    Tan pronto como lo vi, la tensión se desvaneció. Casi como si quisiera verlo. Como si estuviera aliviado. Eso no podría ser correcto. No quería ver a Tyler. Quería que se fuera, lejos de mí. ¿No es así? 
 
    Dio unos pasos más cerca y mi respiración se cortó con anticipación. No había miedo, ni odio, ni ira. Traté de sacar esas emociones al frente, pero se negaron a salir a la superficie. 
 
    Mi lobo interior pareció saltar dentro de mi pecho, regocijándose por haberme reunido con Tyler. Con nuestro compañero. 
 
    "No yo dije. "No quiero estar contigo". Incluso mientras decía las palabras, no podía obligarme a creerlas. Era como si mi mente estuviera siendo anulada por el vínculo de apareamiento. Estaba reaccionando por instinto más que por lógica. 
 
    Tyler se llevó la mano al pecho y gimió como si estuviera herido. Siempre sabes exactamente qué decir para lastimarme. Pero nunca me rendiré contigo. Estamos conectados, dos mitades de una misma alma”. 
 
    Eso no puede ser correcto, ¿verdad? 
 
    De repente, todo el aliado estaba girando a mi alrededor. Era como ser succionado por un desagüe, solo que no me movía. El mundo daba vueltas. Más y más rápido y más rápido. Cerré los ojos. Es hora de despertar. Despierta a la mierda. 
 
    Cuando se detuvo, yo estaba de pie junto al granero viejo y destartalado. Había luna llena y mi lobo se agitó, listo para correr. Ahora, esto era una mejora. No me importaría un sueño en el que pudiera correr como mi lobo. Abracé la atracción de mi lobo y me moví sin pausa. 
 
    Pronto, estaba corriendo por el bosque, alejándome de Wolf Creek. El aire olía dulce y la tierra estaba fresca bajo mis patas. Grité y otro aullido respondió. 
 
    Un lobo gris oscuro apareció a mi lado y mi corazón casi explotó de alegría al verlo. El lobo de Tyler y mi lobo corrieron como uno solo, uno al lado del otro, nuestros pasos coincidían paso a paso. Se sentía natural correr con él. Mi lobo estaba totalmente a gusto. Todo al respecto se sentía bien. 
 
    El lobo de Tyler retrocedió y me mordisqueó juguetonamente, mi lobo saltó de alegría y luego me persiguió, corriendo por el bosque a una velocidad vertiginosa. El lobo de Tyler tardó un rato en atraparme, pero finalmente me alcanzó y se abalanzó sobre mí, inmovilizándome contra el suelo. 
 
    Mi lobo jadeó, exhausto por la persecución, pero aún no estaba listo para terminar. Rodé, lo aparté de mí y corrí de nuevo. Esta vez se quedó a mi lado hasta que llegamos a un prado. 
 
    A la luz de la luna, la hierba alta adquirió un brillo plateado. Las flores blancas salpicaban el paisaje y los árboles que rodeaban el claro daban la sensación de privacidad. Era como un mundo secreto, escondido en el bosque. 
 
    Agotado y eufórico, me relajé, sentándome. Mi lobo estaba cansado y feliz. Estaba lista para cambiar de nuevo. Con un escalofrío, comencé a cambiar a mi forma humana. 
 
    De repente, Tyler se paró frente a mí en su forma humana, desnudo a la luz de la luna. Lo miré fijamente, fijándome en sus anchos hombros y la curva de sus impresionantes músculos. Gruñó y lo miré, nuestros ojos se encontraron. 
 
    Mi corazón se aceleró, aleteos emocionados llenaron mi pecho. Mi cuerpo ya estaba respondiendo, como una mujer en celo. lo quería No, lo necesitaba. 
 
    Tyler cerró la distancia entre nosotros y jadeé cuando me tomó en sus brazos. Mis senos presionados contra su pecho firme, su erección era dura contra mi estómago. 
 
    Ya estaba mojado entre mis piernas. Había una pequeña parte de mí gritando en contra de esto, pero la silencié rápidamente. Mi mente estaba demasiado confusa para concentrarme en otra cosa que no fuera tener a Tyler. 
 
    Enredó su gran mano en mi cabello, agarró un puñado y tiró con fuerza para acercar mi rostro al suyo. Cuando sus labios tocaron los míos, sentí como si algo explotara dentro de mí. 
 
    El beso fue hambriento, sus labios contundentes. Deslizó su lengua en mi boca y gemí cuando profundizó el beso. Mis manos subieron por su espalda, sintiendo los músculos ondulantes bajo mis dedos. Era sólido y suave. Me sentí segura en sus brazos, como si estuviera exactamente donde pertenecía. 
 
    De repente, se apartó. Con una sonrisa en sus labios, sus ojos se movieron sobre mi cuerpo, tomándome por completo. Un escalofrío me recorrió. Retrocedí, aprovechando la oportunidad para explorar su cuerpo. Mis dedos se arrastraron sobre sus pectorales, bajando por sus abdominales esculpidos. Me quedé un momento antes de tomar su polla en mi mano. Él gimió cuando lo acaricié. 
 
    Con un gruñido, agarró un puñado de mi cabello y reclamó mi boca nuevamente. El dolor de él tirando de mi cabello mezclado con la intensa presión de su beso casi me envía al límite. 
 
    Las manos de Tyler se movieron por mi espalda hasta que agarraron mi trasero. Con poco esfuerzo, me levantó y arrojé mis piernas alrededor de su cintura. No se tomó su tiempo antes de empujar su polla dentro de mí. Fue agresivo y rápido, toda la longitud me llenó en un solo movimiento. 
 
    Jadeé, luego hice una mueca cuando me llenó por completo. Me levantó por el culo, arriba y abajo, ayudándome a montar su longitud dura como una roca. Agarré sus hombros para sujetarme, luego moví mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    Nuestros besos eran violentos y enojados, pero llenos de deseo. Nunca quise separarme de él. Cuando el placer comenzó a acumularse, tuve que apartarme de sus labios. Jadeando por aire, gemí mientras cada embestida me acercaba al clímax. 
 
    Los labios de Tyler se movieron hacia mi cuello y eché la cabeza hacia atrás, disfrutando de la doble sensación de él dentro de mí y sus labios sobre mi piel sensible. 
 
    Creció la presión y grité cuando una cascada de placer me atravesó. Todo mi cuerpo tembló cuando tuve un orgasmo, pero Tyler no se detuvo. Continuó, enviándome al borde una y otra vez. 
 
    Entonces, sentí sus dientes en mi hombro y me mordió. Grité cuando el dolor se mezcló con el placer de otro orgasmo. 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe y me desperté enredado en las sábanas, cubierto de sudor. 
 
    ¿Qué mierda fue eso? 
 
    Miré al techo. Sentía un hormigueo en la piel y jadeaba. Todo había sido un sueño, pero se sentía tan real. Después de algunas respiraciones profundas, mi ritmo cardíaco y mi respiración volvieron a la normalidad. ¿Qué estaba mal conmigo? ¿Por qué había soñado con Tyler? Maldito vínculo de apareamiento. 
 
    La habitación aún estaba oscura y podía escuchar el sonido de Kyle respirando con dificultad. Estaba profundamente dormido. No estaba seguro de qué hora era, pero no había forma de que me arriesgara a volver a dormir ahora. 
 
    Me quedé despierto hasta que capté las primeras señales del amanecer a través de la ventana. Luego, me levanté y me dirigí a la ducha. Después de ese sueño, todo lo que quería hacer era lavarme. 
 
    Tenía que ser el turno de anoche. Todo el asunto del aumento del deseo sexual era más serio de lo que pensaba. 
 
    En lugar de estar emocionado por mi próximo turno, lo temía. Si venía con sueños sobre Tyler, no estaba seguro de que valiera la pena cambiar. Hasta que rompiera el vínculo con él, podría aguantar. Casi podía sentir a mi loba haciendo pucheros, pero ella no estaba dando pelea. No podía soportar tener sueños como ese sobre Tyler. 
 
    Cerré los ojos y dejé que el agua tibia me bañara. Ya era bastante malo que no me sintiera disgustado por el sueño en sí. La peor parte era la preocupación por lo que significaba todo aquello. El vínculo se hacía más fuerte. ¿Y si llegaba al punto en que no podía resistirme a él? ¿Qué pasa si el vínculo anuló mi mente y dejo que me reclame? 
 
    Donde solía estar la ira, solo sentí miedo. No podía dejar de romper ese vínculo. Tenía que pasar. Rápido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Irrumpí en la tienda de Shelia, despertándola sobresaltada. Se sentó erguida y sus ojos se abrieron de inmediato alerta. "¿Qué ocurre?" 
 
    “Tengo que encontrar a Alec. ¿Dónde se aloja? Yo pregunté. 
 
    Ella levantó las cejas. "¿Vaya? Tienes que hacerlo, ¿eh? 
 
    Rodé los ojos. "Renuncia a que nos reunamos y ayúdame, por favor". 
 
    Su frente se arrugó. "Oye, ¿dime qué está pasando?" 
 
    Probablemente parecía un poco loco. Seguro que me sentía como si lo fuera. Mi cabello estaba en un moño húmedo y desordenado y estaba con la misma ropa que había estado usando durante días. Mi cabeza daba vueltas a un millón de millas por hora, tratando desesperadamente de sacar los pensamientos de Tyler de mi mente. Cada vez que bajaba la guardia, me imaginaba sus músculos delgados, su cabello oscuro, esos ojos hambrientos... Joder. Tenía que sacarlo de mi cabeza. Tuve que romper ese lazo. 
 
    “Tuve un sueño terrible,” admití. “Me preocupa poner a todos aquí en peligro y quiero seguir adelante con nuestros planes. Rompiendo el vínculo de apareamiento, rompiendo el reclamo de mi padre, todo eso. 
 
    De acuerdo, era un poco una mentira, pero no estaba lista para admitirle a nadie, ni siquiera a mí misma, que había dejado que un sueño sexual sobre mi pareja me afectara. 
 
    "Debe haber sido algún sueño", dijo, con simpatía. "¿Quieres hablar de eso?" 
 
    "No. Pase duro. Negué con la cabeza. 
 
    "Está bien, bueno, se ha estado quedando aquí". Hizo un gesto hacia el catre deshecho en el que había dormido por un tiempo. Pero no sé si volvió anoche. Tiene que ser difícil ver a todos los demás cambiar mientras él espera que esa toxina salga de su sistema”. 
 
    Mi pecho se apretó. Me sentí culpable y apenado por él. Conocía bien ese dolor y aunque podía pensar en algunos cambiaformas a los que me gustaría empujar esa toxina, no se lo desearía a nadie a la ligera. Especialmente no Alec. 
 
    La solapa de la tienda se agitó y ambos nos giramos. Alec entró y se congeló cuando la puerta de tela se cerró detrás de él. “No esperaba entrar en esto. ¿Por qué de repente siento que estoy en problemas? 
 
    "No podemos esperar", solté. Necesito que se rompa el vínculo de apareamiento. Ahora. ¿Como hacemos eso?" 
 
    “Ella tuvo una pesadilla”, dijo Sheila. 
 
    El labio superior de Alec se torció y frunció el ceño. “El vínculo se está fortaleciendo”. 
 
    “Tiene que parar”, dije. “No puedo seguir haciendo esto”. 
 
    Respiró hondo y su expresión se suavizó. “Sé por lo que estás pasando, pero no podemos arriesgarnos a regresar allí todavía. Especialmente después de que cambiaste anoche. La bruja está lista para hacer el hechizo. Podemos irnos hoy. 
 
    “¿No podemos romper el vínculo de alguna manera primero? Tiene que haber una forma de hacerlo sin volver a Wolf Creek. Por favor, no puedo seguir permitiendo que este vínculo se fortalezca”. Me sentí tan fuera de control y confundido. Cada vez era más difícil recordarme las razones por las que no debería estar con Tyler. Era como vivir en los recuerdos de otra persona. La mayor parte de mí podía recordar sus golpes contra mí, pero había otra parte de mí que actuaba como si nada de eso hubiera pasado. 
 
    No quería esperar, pero tampoco necesitaba que el rey cambiaformas viniera detrás de mí. “¿Alguien ha visto a alguno de los cambiaformas de Wolf Creek cerca? También tenemos que preocuparnos por eso”. 
 
    “Los exploradores los tienen acercándose a la ciudad. Otra razón para actuar ahora. Se dirigen en la dirección opuesta a la que tenemos que ir”, dijo. “Además, podría usar algunos turnos más para ayudarlo a prepararse. Una vez que regrese a Wolf Creek, debe estar preparado para todo. Romper el vínculo no es lo único que tienes en tu lista de cosas por hacer”. 
 
    Mi estómago se apretó. Iba a tener que desafiar a Ace tan pronto como se rompiera el vínculo. Seguramente detectarían mi presencia en la ciudad una vez que llegara. Tendríamos una pequeña ventana para romper el vínculo. Me di cuenta de que ni siquiera sabía los pasos que tendríamos que completar. “Realmente puedes hacerlo, ¿no? ¿O todo eso fue una mentira para que volviera? 
 
    "Oh, por el amor de Dios, Alec, por favor dime que sabes cómo romper su vínculo de apareamiento", dijo Sheila. 
 
    “Sé cómo romperlo”, dijo. "No va a ser fácil, y tendremos que capturar a tu compañero, pero dudo que te importe si se golpea un poco en el proceso". 
 
    Jadeé, luego me tapé la boca para evitar decir algo estúpido. ¿Por qué debería importarme si Tyler resultó herido? Gruñí. "¿Ves lo que quiero decir? Pasé de querer matarlo con mis propias manos a preocuparme por su seguridad. Eso no está bien. Está jugando con mi cabeza”. 
 
    “Sabes, puedo matarlo por ti. Entonces todo habría terminado”, ofreció Alec. 
 
    “Me gusta ese plan”, dijo Sheila. 
 
    —No me estoy rebajando a su nivel —dije, aunque la parte de mí que quería que se fuera era lo suficientemente fuerte como para deleitarse con la idea de no tener que volver a ver a Tyler nunca más—. Me había hecho sufrir tanto, que merecía ser castigado. Pero había prometido que sería yo quien infligiera el dolor. Y para hacer eso, primero tenía que romper el vínculo. “Además, si alguien lo mata, seré yo”. 
 
    “Bienvenida de nuevo, Lola. Me preocupaba haberte perdido con él por un minuto allí —dijo Alec—. 
 
    “Tú tampoco me tienes a mí,” le recordé. 
 
    “Fue una declaración general, no una propuesta de matrimonio”, espetó. 
 
    “Está bien, jueguen bien, niños”, dijo Sheila. "¿Necesito enviarte a tus rincones designados?" 
 
    “Toc, toc”, llamó la voz de Kyle en la habitación mientras retiraba la puerta de la tienda. No pareció sorprendido de vernos a todos reunidos. “Supongo que voy a tener que dejar de irme a dormir”. 
 
    —No quería despertarte —dije. 
 
    “Bueno, toda la pandilla está aquí”, dijo Sheila. 
 
    "Nos falta Malcom", señalé. “Quiero que se vaya conmigo. Él también debería poder usar el hechizo. 
 
    “No tenemos suficiente para cubrir dos”, dijo Alec. 
 
    “Bueno, le pediré a la bruja un pagaré”, dije. 
 
    “Así no es como funciona,” dijo Alec. Malcom recibe un retoque en sus hechizos de enmascaramiento cada pocos meses. Está a salvo. 
 
    No me gustaba la idea de romper mi reclamo mientras Malcom permanecía vulnerable. Pensé que podría presionar el tema una vez que conociera a la bruja y viera lo que implicaba el hechizo. "Él viene con nosotros, sin embargo, ¿verdad?" 
 
    "Si él quiere", dijo Alec. 
 
    “Puedo ir a despertarlo”, ofreció Sheila. 
 
    Alec asintió. “Bien podría empezar esto. Paquete de luz. Tenemos una caminata de tres días. 
 
    "¿No podemos tomar prestado el auto?" Yo pregunté. 
 
    “No hay carreteras por donde vamos”, dijo. 
 
    "Maravilloso. ¿Por qué siento que esto va a terminar mal? Yo pregunté. 
 
    “Voluntariamente vamos a ver a una bruja que está dispuesta a hacer magia de sangre en un miembro de la familia real de cambiaformas lobo. No hay prácticamente nada que suene bien en eso”, dijo Sheila. 
 
    "¿Estás seguro de que esto es necesario?" preguntó Kyle. 
 
    "Estoy seguro", dijo Alec. 
 
    "No sé por qué estoy confiando en ti con esto", le dije a Alec. “Pero de alguna manera, lograste convencer a Kyle de que todo esto no era una broma de mal gusto. Así que voy contigo”. 
 
    "Lo entiendo", dijo. “Realmente no me importa lo que pienses de mí porque cuando esto termine, todavía estarás vivo”. 
 
    No tuve una buena respuesta para eso, así que miré a Sheila. Parecía como si le creyera. Esperaba que estuviéramos tomando la decisión correcta. 
 
    Ven conmigo, Kyle. Puedes ayudarme a agarrar los suministros”, dijo Alec. 
 
    —Llamaré a Malcom —ofreció Sheila. 
 
    "Te acompaño." La seguí y caminamos hasta la tienda de Malcom. 
 
    Ya estaba afuera, atándose las botas. Levantó la cabeza cuando nos vio. "Lo tomo, ¿es hora de irnos?" 
 
    "¿Estás listo para esto?" preguntó Sheila. 
 
    "¿Importaría si no lo fuera?" respondió. 
 
    "Ni siquiera un poco", bromeó. 
 
    Ir a ver a una bruja en medio de la nada sonaba a suicidio. Pero, de nuevo, ¿qué en mi vida no iba a hacer que me mataran últimamente? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    El primer día de caminata había sido incómodo y tranquilo. Afortunadamente, el terreno accidentado nos dio a todos una excusa para quedarnos callados. Por lo que pude ver, nuestro grupo estaba en buena forma, pero nuestra ruta fue cuesta arriba, sobre un terreno accidentado e inestable. Al caer la noche, todos estábamos agotados. 
 
    Un fuego crepitaba en el centro de nuestro campamento improvisado. Busqué en mi mochila y encontré una manta que podía usar para protegerme del aire frío de la noche. Cuando lo saqué, venía con un paquete de galletas. Sonreí y los sostuve para que los demás los vieran. "¿Supongo que Greta sabe lo que estamos haciendo?" 
 
    “Nunca le dije, lo que significa que ella lo sabe todo”, dijo Alec. 
 
    Abrí el paquete y los ofrecí alrededor del grupo. Todos tomaron unos cuantos y los masticaron en silencio. Ya habíamos comido algo de la comida de la bolsa de Alec, pero la fruta seca y enlatada dejaba algo que desear. Las galletas fueron un buen regalo. 
 
    "Deberíamos descansar un poco", dijo Alec. Puedo hacer la primera guardia. 
 
    "Deberíamos tener un par de guardia", dijo Kyle. 
 
    —Haré la primera guardia con él —ofrecí. No había forma de que pudiera dormir pronto. Me dolía el cuerpo por la caminata que habíamos hecho todo el día, pero mi mente no se había calmado. Además, sinceramente, estaba aterrorizado de tener otro sueño sobre Tyler. Eso era lo último que quería. 
 
    "Ustedes tres duerman", dijo Alec. Despertaré al próximo grupo en cuatro horas. 
 
    "¿Estás seguro de que no quieres dormir primero?" Sheila preguntó mientras reprimía un bostezo. 
 
    “Estaremos bien,” dije. "Dormir." 
 
    "Estoy aquí si me necesitas", dijo Kyle. Pero prométeme que me despertarás. 
 
    "Lo haré", le aseguré. 
 
    El fuego crepitaba y el viento agitaba los árboles. Fue una hermosa noche. La luna estaba casi llena, proyectando una luz plateada sobre el bosque. Si no fuera por el hecho de que nos dirigíamos a una bruja, podría haber disfrutado de la belleza del campamento aislado. 
 
    Alec estaba sentado en una roca grande, fuera del camino de la zona más plana donde los demás habían colocado sus sacos de dormir. Me acerqué a él y me senté en el espacio a su lado. Estábamos a solo unos centímetros de distancia, pero era el mejor asiento si iba a permanecer despierto y observar el bosque durante unas horas. 
 
    Aparte de avivar ocasionalmente el fuego, ninguno de nosotros se movió ni habló. Probablemente pasó una buena hora antes de que me sintiera demasiado inquieta para seguir sentada en silencio. Me puse de pie y me estiré, luego caminé en un círculo silencioso alrededor de nuestro campamento antes de regresar a la roca. 
 
    “Tenía trece años cuando tuve mi primer turno”, dijo Alec. 
 
    Lo miré, sorprendida de que fuera él quien rompiera el silencio. "Eso es joven, ¿verdad?" 
 
    Se encogió de hombros. “La mayoría de nosotros cambiamos entre los trece y los quince años. En manadas fuera de Wolf Creek, empezamos a preocuparnos si no te has movido a los dieciséis años. 
 
    "Debe haber sido agradable crecer en un lugar donde no estaba tan restringido", le ofrecí. 
 
    “No fue una vida glamorosa, pero tuve una infancia decente. Mis padres eran amables y cariñosos, tenía amigos y familiares cerca. Entonces todo era más sencillo”, dijo. 
 
    "Suena maravilloso." Sabía que había tenido una tragedia en su pasado, había escuchado algunas menciones al respecto, pero no sabía toda la historia. Mantener mis respuestas cortas era más seguro. No quería sacar a relucir malos recuerdos ni hacerle preguntas que pudieran causarle dolor. Puede que no esté feliz con él en este momento, pero no era un imbécil. 
 
    Se puso de pie y añadió algunos trozos de leña al fuego, luego volvió a la roca. Quería hacer preguntas, especialmente sobre por qué me estaba ayudando. ¿Por qué le importaba un cambiaformas al azar que pasó por su campamento? 
 
    En cambio, solo se me ocurrió una pequeña charla. "Al menos el clima es agradable". 
 
    Él se rió. "Sí. Tenemos suerte de que no esté lloviendo. Todo este bosque sería un pozo de lodo por el que tendríamos que caminar”. 
 
    "¿Cómo conociste a esta bruja?" Yo pregunté. 
 
    “Hemos estado trabajando juntos en algo”, dijo. 
 
    —Oh —dije en voz baja. "Entonces, ¿volvimos a los secretos?" 
 
    Me miró. “No estoy tratando de ocultarte cosas. No estoy seguro de cuánto quieres saber. Has pasado por mucho. 
 
    "Tú también", señalé. "Puedo manejarlo. Solo dime qué tienes tanto miedo de compartir. Déjame entrar, solo un poco. 
 
    "¿Cómo me dejaste entrar?" acusó. 
 
    "No es justo. Te lo dije todo. Conoces a mi pareja y cómo me trataron. Tú conoces todo mi dolor. Y todavía me enviaste de vuelta. No sé nada de tu pasado —dije. 
 
    "Tienes razón." Se puso de pie y caminó hacia su mochila, luego sacó un frasco. Después de una larga calada, regresó a la roca y se sentó antes de pasarme la petaca. Me hablaste de tu pareja y de tu vida en Wolf Creek. Es justo si yo hago lo mismo”. 
 
    Tomé un trago, el licor me quemaba la garganta al bajar. Me hizo llorar un poco los ojos. "¿Qué fue eso?" 
 
    "Borbón", dijo. "Toma algún tiempo para acostumbrarse." 
 
    Dio otro golpe, luego cerró el frasco. “Mi compañero y yo crecimos juntos. Habíamos sido amigos toda nuestra vida. Entonces, cuando apareció el vínculo de apareamiento, fue natural que se enamoraran. Éramos felices." 
 
    Sabía que había muerto, pero él nunca había hablado de ella más que eso. "Siento tu pérdida." 
 
    —Le habrías gustado —dijo, mirándome. “Ella era luchadora y fuerte, y nunca renunció a nada”. 
 
    "¿Cómo se llamaba ella?" Yo pregunté. 
 
    “Sofía”, dijo. 
 
    “Hermoso nombre,” dije. 
 
    Él tarareó y asintió. 
 
    Nos sentamos sin hablar por un largo rato, el sonido del fuego y el viento el único ruido. Por primera vez desde mi regreso, no sentí la necesidad de llenar el silencio o escapar de él. Yo estaba contento con sólo ser. Se abrió y compartió algo, y aprecié lo difícil que debe haber sido para él. Nunca conocí a su compañero, pero sabía lo fuerte que podía ser el vínculo. Y lo que estaba experimentando era por alguien con quien no quería estar. No podía imaginar lo aplastante que sería perder a alguien con quien querías estar. 
 
    “Mi mochila era pequeña. Justo en la frontera de Wolf Creek. No quedamos muchos de nosotros, pero llevábamos mucho tiempo allí. Fue nuestro hogar durante generaciones. Wolf Creek quería la tierra. Los rechazamos”. Tomó otro sorbo de la petaca y me lo ofreció. 
 
    Rechacé "No estoy seguro de que me guste a dónde va esta historia". 
 
    Él asintió, a sabiendas. “Atacaron mientras estaba fuera en mi primer año de universidad. Usó la toxina para debilitar a todos y evitar el cambio. Luego, mataron a cualquiera que se resistiera, lo que significaba que mataron a todos los miembros de mi manada. Ni siquiera llegué a enterrarla. Quemaron todos los cuerpos. No hubo supervivientes. Ni siquiera los niños. 
 
    Mis labios se separaron y mis ojos se abrieron como platos. Traté de procesar el absoluto horror de su historia. ¿Cómo podría alguien hacer tal cosa? Recordé una ceremonia hace años para las nuevas tierras adquiridas por la manada. No sabía los detalles porque no había sido bienvenido a asistir, pero los carteles estaban por toda la escuela. Yo era joven y no se me pasó por la cabeza preguntarme por qué estaba pasando nada de eso. 
 
    "Lo siento mucho." Mis palabras sonaron huecas, vacías. ¿Cómo podría expresar exactamente lo terrible que me sentía por él? “Nadie debería tener que soportar lo que pasaste. Y nadie debería matar inocentes. Sabía que mi manada estaba formada por monstruos, pero no sabía cuán odiosos y verdaderamente monstruosos eran”. 
 
    "Lo sé." Se volvió hacia mí. “Ahora sabes por qué necesitaba la receta”. 
 
    “No, no lo hago”, respondí. “Honestamente, me arrepiento de dártelo. No necesitamos más de eso en el mundo”. 
 
    “No estoy tratando de lograrlo”, dijo. “Era estudiante de química antes de los ataques. Tengo amigos en el campo que trabajan en un antídoto desde una perspectiva científica. Y esa bruja que estamos viendo, ha estado trabajando en pociones y hechizos para ver si podemos arreglarlo con magia. 
 
    "¿Esperar lo?" Parecía demasiado bueno para ser verdad. "¿Cómo funcionaría eso?" 
 
    "Todavia no estoy seguro. Una pastilla, tal vez, o una poción o algún tipo de mezcla de hierbas. Si mi manada tuviera algo, cualquier cosa, podrían haber tenido una oportunidad. No podían cambiar, y no podían sanar. En cambio, fueron sacrificados”. 
 
    Me limpié una lágrima de mi mejilla. Cuanto más aprendía sobre la manada en la que había crecido, peor se ponía. No estaba seguro si mi mamá era originaria de Wolf Creek, pero no sabía si de dónde era era mejor o peor. Agregue el hecho de que la familia de mi padre me mataría en cuanto me viera, y no estaba seguro de que hubiera buenos paquetes por ahí. Tal vez los cambiaformas salvajes fueron los que tuvieron la idea correcta. 
 
    “No creo que pueda hacerlo,” dije. 
 
    "¿Hacer lo?" preguntó Alec. 
 
    "Tomar el control de Wolf Creek". Negué con la cabeza. “No puedo liderar un lugar como ese. No quiero tener nada que ver con ellos”. 
 
    “Su historia es exactamente la razón por la que deberías ir tras esto”, dijo. "Tienes esa marca por una razón". 
 
    "¿Qué pasa contigo?" Yo pregunté. "¿Qué pasa si desafías a Ace?" 
 
    “Mi mochila se ha ido”, dijo. 
 
    “Si no quiere reclamar Wolf Creek, necesita mirar a su alrededor en lo que ha construido”, dije. “Tu comunidad es más manada que cualquier cosa con la que crecí”. 
 
    “Los paquetes complican las cosas”, dijo. 
 
    "Sin embargo, ¿quieres que vaya a ejecutar uno?" Pregunté, escéptico. 
 
    “Es diferente para ti. Tu manada todavía está allí y necesita ser dirigida por alguien con compasión e inteligencia”. 
 
    Levanté mis cejas. “Ese es un gran elogio para alguien a quien apenas conoces”. 
 
    “No te lleva mucho tiempo saber que tu corazón está en el lugar correcto”, dijo. 
 
    Tomé una respiración profunda y la exhalé lentamente. Nada de esto era lo que esperaba. Quería tanto estar enojada con él. Él no lo estaba poniendo fácil. 
 
    "Deberíamos despertar a los demás", dijo. 
 
    "Okey." No se habían sentido como cuatro horas, pero honestamente no estaba siguiendo la pista. De cualquier manera, después de todo lo que acabo de escuchar, me vendría bien algo de tiempo para procesar y probablemente no era el único. Tenía que ser casi imposible para él compartirlo conmigo. No es de extrañar que Sheila insistiera en que era su historia para contar. 
 
    “Gracias por decirme todo eso,” dije. 
 
    Me dio una sonrisa débil. "Merecías saber después de todo lo que te hice pasar". 
 
    Mi corazón se sentía como si fuera a explotar. Estaba tan abrumado por la simpatía por Alec y, al mismo tiempo, me preguntaba si había algo entre nosotros que aún pudiera salvar. 
 
    Con todo lo que tenía en el horizonte, no estaba en el lugar correcto para evaluar mi corazón. En silencio, me puse de pie y caminé hacia mi saco de dormir. 
 
    Por el rabillo del ojo, vi a los demás despertarse. Kyle se estiró y se volvió hacia mí. "¿Estás bien?" 
 
    Asenti. 
 
    “Cinco minutos más”, gimió Sheila. 
 
    —Tienes esto, protector —dijo Malcom, usando el título que tendría si estuviera en una manada en la que se hubiera honrado su marca. 
 
    "Manera de usar mis palabras en mi contra", bromeó. 
 
    "Deja de hablar, los demás necesitan dormir un poco", dijo Kyle. 
 
    Alec ya estaba en su saco de dormir, su cuerpo se apartó de mí. Esperaba que pudiera dormir un poco después de revivir su pasado. 
 
    Me acomodé en mi saco de dormir, arrullado por la conversación tranquila y amortiguada de mis amigos, pero mi sueño no duró mucho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Me desperté entre gritos y caos. Gruñidos, gruñidos, dientes y pelaje. A mi alrededor había una batalla en la que de alguna manera estaba en medio sin previo aviso. 
 
    Un enorme lobo gris saltó hacia mí y rodé hacia un lado, justo cuando otro lobo derribaba a mi atacante. 
 
    Con el corazón acelerado, la mente dando vueltas, me arrastré lejos del desastre para poder averiguar qué estaba pasando. Esto no era lo que nadie esperaba encontrar al despertar. Los lobos se atacaban unos a otros y, sinceramente, no podía decir cuáles eran mis amigos y cuáles eran mis enemigos. Tuve que cambiar. Debería poder sentir mejor a mis amigos en forma de lobo. Era la única opción. 
 
    Llamé a mi lobo interior, rogándole que viniera a mí. Se levantó, pero cayó de bruces. Pensé que habíamos solucionado esto. Te necesito. Ella no respondió. Por supuesto que no lo hizo, pero ni siquiera obtuve una respuesta emocional. Este no era el momento en que necesitaba que me fallara. Vamos. Cerré los ojos con fuerza y traté de impulsarla al frente. Era inútil, ella no estaba respondiendo. Joder. Mis ojos se abrieron de golpe. Si mi lobo estaba teniendo ansiedad por el desempeño, necesitaba encontrar algo más. 
 
    La pelea parecía estar alejándolos de nuestro campamento, adentrándose en el bosque. Quería seguirlo, pero en forma humana, sería un lastre. Mierda, a quién estaba engañando, en forma de lobo era un lastre. Alec tenía razón, aún no sabía cómo pelear. 
 
    Frenético, me paré y me moví detrás de un árbol, observando la violencia. Si hubiera una manera de identificar qué lobos eran amigos, tal vez podría hacer algo para ayudar. 
 
    Alguien me agarró y grité justo cuando una mano se movió para taparme la boca. “Shhh, soy yo.” 
 
    Capté el olor de Alec y me relajé un poco. Bajó la mano. 
 
    "¿Qué diablos está pasando?" siseé. 
 
    “Nos emboscaron. Tenemos que salir de aquí." Agarró mi mano y me apartó de la pelea. "¿Puedes cambiar?" 
 
    Mi loba respondió a eso y sentí que se cuadró. Me arañó por dentro como si hubiera estado desesperada por salir. Oh, entonces quieres huir. Lo entiendo. Molesto porque mi lobo interior era un cobarde, tiré de su mano, deteniéndome en seco. “Tenemos que ayudarlos”. 
 
    “No estás listo. Tienes que cambiar —dijo mientras soltaba mi mano. "Ahora." 
 
    Estaba en su forma de lobo rápidamente y mi lobo reaccionó. El turno fue incómodo esta vez, mi cuerpo se rompía y se reformaba en un apuro estresado. Mi lobo y yo no estábamos en la misma página y yo me resistía a sus deseos. Yo quería pelear y ella quería huir. Miré hacia la acción, queriendo nada más que atacar y ayudar, pero mi loba se mantuvo firme, obligándome a permanecer en mi lugar. ¿Por qué no me dejaba ir con ellos? 
 
    Pude sentir que el lobo de Alec estaba impaciente, levantó la barbilla y dio unos pasos. Parecía que esta era mi única opción. El yo humano era inútil en una pelea de lobos, y el yo lobo quería correr. 
 
    Me sentía como un fracaso, como si estuviera abandonando a mis amigos pero era nuevo en esto y si tenían que protegerme, probablemente no podrían pelear tan bien. Correr podría ser mejor para todos nosotros. Me odié por eso, pero necesitaba salir de aquí. 
 
    El lobo de Alec gruñó y mi lobo respondió, instintivamente confiando en él para alejarnos de la pelea. Corrí delante, Alec pisándome los talones. Alguien nos había atacado, eso estaba claro. Y mis otros amigos se habían quedado atrás para darme tiempo de escapar. 
 
    Era Wolf Creek, o de alguna manera, los guardias del rey cambiaformas habían oído hablar de mí y estaban cumpliendo con su castigo por mi padre. De cualquier manera, yo era la causa. Dejé de correr y me di la vuelta. Debería volver, debería ayudar. Esto fue mi culpa, no de ellos. Si les pasara algo por mi culpa, nunca me lo perdonaría. Mi lobo trató de empujarme hacia adelante, pero me resistí. Se sintió mal dejarlos. 
 
    El lobo de Alec estaba a mi lado, enseñando los dientes de manera amenazante. Él no quería que me detuviera. Dio un sonido agudo y ronco como una orden. Gemí, levantando la barbilla en la dirección por la que acabábamos de llegar. Mi lobo me estaba atrayendo hacia Alec, pero no podía quitarme la sensación de que estaba abandonando a mis amigos. Su lobo asintió hacia el otro lado, insistiendo en que lo siguiera. Podía sentir su urgencia. Era un miedo casi desesperado que irradiaba de él. Estaba preocupado por mí. Podía sentir cuánto deseaba que huyéramos. 
 
    ¿Qué pasaría si los atacantes salieran a perseguirnos? Era posible que dejaran a mis amigos si no encontraban lo que buscaban. Tenía que esperar que ese fuera el caso, y si lo era, tenía que crear más distancia entre nosotros. Podríamos estar alejándolos. 
 
    A regañadientes, me alejé del campamento y di unos pasos vacilantes. No sabía dónde estaba ni adónde debía ir, e incluso como lobo, no confiaba en mi sentido de orientación. Alec saltó frente a mí y comenzó a avanzar. Debe haber recordado con qué frecuencia me perdí cuando llegué por primera vez a su campamento. Cogió el ritmo rápidamente, y yo lo igualé, siguiéndolo a través del bosque. 
 
    Habíamos perdido a nuestros amigos, nuestros suministros, todo. Y todo fue mi culpa. Si no fuera por mí, no estaríamos en esta situación en primer lugar. ¿En qué había estado pensando al permitir que mis amigos arriesgaran sus vidas por mí? Debería haber hecho esto por mi cuenta. O tal vez con Alec, ya que aparentemente tenía un deseo de muerte. Esa era la única razón por la que podía pensar que correría el riesgo de ser atrapado por mi manada después de todo lo que le habían hecho a la suya. Probablemente era el único cambiaformas fuera de Wolf Creek que sabía lo brutales que eran en realidad. 
 
    No estaba seguro de cuánto tiempo corrimos, pero estaba luchando por mantener el ritmo. El lobo de Alec parecía que podía correr para siempre. Mi lobo no estaba acostumbrado a esto. Estaba luchando por superar las rocas y las raíces de los árboles. Algunas veces, me quedé atrapado en los arbustos o me arañé con las ramas. Mi cuerpo no era del mismo tamaño que solía ser y cuando me deslicé para tomar el control total de mi yo lobo, cometí errores. 
 
    Fue un desafío encontrar un equilibrio entre mi yo lobo y mi yo humano. No confiaba lo suficiente como para dejarla tomar la iniciativa por mucho tiempo, pero no era bueno para navegar la vida como un lobo. Habíamos corrido muy bien juntos en mi primer turno, pero bajo presión, no estábamos encontrando nuestro ritmo. Tenía que haber una mejor manera de trabajar juntos, pero tenía la sensación de que la clave iba a ser la práctica. No estaba seguro de tener tiempo para eso. Tenía que resolver esto rápidamente. 
 
    Finalmente, el lobo de Alec se detuvo y se volvió hacia mí antes de sentarse sobre sus patas traseras. Estaba jadeando y me alegró saber que no era el único que estaba exhausto. 
 
    Mi cuerpo se estremeció y sentí que mis músculos se estiraban y doblaban de formas que no debían. Nunca había comenzado un turno sin que otro lobo fuera primero, pero creo que mi lobo estaba demasiado cansado para permanecer en esta forma. Unos cuantos giros incómodos más y un par de huesos rotos más tarde, estaba sentado desnudo en el suelo. Todo duele. 
 
    Necesité toda mi fuerza de voluntad para quedarme sentado. Todo lo que quería hacer era acurrucarme y acostarme en la tierra. 
 
    Luego vi a Alec desnudo y el agotamiento fue reemplazado por mi impulso sexual. Mi corazón se aceleró y el calor se extendió hasta mi centro. Oh, mierda, esto no otra vez. En este momento, nunca había habido un hombre más deseable en mi presencia. 
 
    Sabía que Alec estaba caliente. Me había atraído desde que nos conocimos, pero estaba fuera de los límites. Había demasiada historia y demasiado en riesgo si saltaba encima de él. 
 
    Pero esos músculos, esos hermosos ojos, sus labios carnosos. 
 
    Enviar ayuda. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    "Claro", dije, ignorando a mi zorra interior que actualmente me decía que saltara sobre él. “¿Qué pasó allá atrás?” 
 
    "No sé. Malcom me despertó y luego se movió. 
 
    ¿Crees que fue Wolf Creek? Yo pregunté. 
 
    "Probablemente", dijo. “Dudo que la guardia del rey te esté buscando todavía. No eres una amenaza directa. 
 
    "Entonces, ¿por qué estamos pasando por todo esto para romper el reclamo de mi papá?" Yo pregunté. 
 
    “Porque una vez que te conviertes en un alfa, eres el círculo íntimo del rey. No tendrá más remedio que hacer de ti un ejemplo”, dijo. 
 
    “¿Por qué tuviste que ir a cazar a mi padre en primer lugar? Ni siquiera supo que yo había nacido. ¿Cuáles eran las posibilidades de que cambiáramos al mismo tiempo y él incluso supiera que lo que sentía era una conexión conmigo? Yo pregunté. 
 
    No te conocía cuando lo encontré por primera vez. Busqué información sobre tu madre y descubrí que había tenido un hijo que, en teoría, podría ser suyo. Ojalá pudiera recuperarlo. Estaba persiguiendo la receta de la toxina y pensé que si le daba información, podría ayudarme”, confesó. 
 
    "¿Él hizo?" Yo pregunté. 
 
    “No, él no sabía nada acerca de la toxina,” admitió Alec. 
 
    "Así que todo fue en vano", murmuré. 
 
    "Lo siento. Después de que nos conocimos, volví a verlo y le pregunté si había alguna manera de mantenerte a salvo. Ofreció un poco de sangre. Dijo que necesitaba expiar o algo así”, dijo. 
 
    “Solo desearía que su expiación no fuera porque mi vida estaba en riesgo”, dije con amargura. 
 
    “Lamento todo el daño que te he causado”, dijo Alec. 
 
    Lo miré, nuestros ojos se encontraron. Parecía sincero. Alec tenía una forma de llegar a mí cuando nadie más podía. Maldición. Quería seguir enojada con él. No estaba lista para trabajar a través de mis sentimientos con él. No con todo lo demás con lo que estaba lidiando. 
 
    "¿Dónde está?" Yo pregunté. 
 
    “Exilio”, dijo. 
 
    "¿Dónde?" Yo pregunté. 
 
    “Chicago”, dijo. 
 
    "¿Qué tiene de malo Chicago?" Yo pregunté. "¿No puede simplemente irse?" 
 
    “Olvidé cuánto no te enseñaron”, dijo. 
 
    “Bueno, dímelo ahora”, respondí. 
 
    “Chicago es territorio de vampiros. Tu tío, el rey, hizo un trato con el rey vampiro. Tu papá se sale de la línea, los vampiros pueden derribarlo”. 
 
    "Joder", dije. 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo Alec. 
 
    "¿Ahora que? ¿Tratamos de encontrar a los demás? Yo pregunté. 
 
    “No, seguimos”, dijo. “Ese fue siempre el plan. Si fuéramos atacados, ellos proporcionarían la distracción”. 
 
    Salté sobre mis pies. “¿Cuándo ibas a decirme esto? No me inscribí para que mis amigos fueran corderos de sacrificio”. 
 
    Alec se puso de pie. "Sabíamos que reaccionarías así". 
 
    Se me cortó la respiración. Se elevó sobre mí y mi pecho se llenó de aleteos. No pude evitar dejar que mis ojos recorrieran su pecho hasta sus caderas. Dejé escapar un pequeño grito ahogado cuando noté que su pene estaba completamente erecto. Estaba tan excitado después del turno como yo. 
 
    "¿Lola?" El tono de Alec era juguetón. 
 
    Arrestado. Lo miré, agradecida de que el brillo plateado de la luna probablemente no mostrara lo roja que estaba mi cara. "Estoy enojado contigo". 
 
    "¿Qué hay de nuevo?" bromeó. 
 
    "¿Por qué no puedes ser honesto conmigo?" Yo pregunté. 
 
    “Porque las cosas son complicadas contigo”, dijo. 
 
    “No, no lo son,” insistí. 
 
    "¿Quieres honestidad?" Había un toque de gruñido en su tono. 
 
    Los dedos de mis pies se curvaron y un escalofrío me recorrió la columna. Cada segundo que permanecía frente a él era un segundo más cerca de que mi fuerza de voluntad se derrumbara. 
 
    “Todo en lo que puedo pensar cuando estoy contigo es en esa noche en la tienda de campaña y en cómo la cagué en lo mejor que me ha pasado en la vida”, dijo. “Pienso en lo estúpido que fui al entregarte a Wolf Creek. Desearía haber matado a tu compañero esa noche y haber hecho pagar a todos los cambiaformas que te lastimaron. 
 
    ¿Cómo se suponía que debía reaccionar ante eso? No fue justo. Estaba diciendo todas las cosas correctas. Mierda, me gustaría montar su polla sin que él dijera una palabra. El impulso sexual posterior al turno no era una broma. 
 
    "Hiciste una elección", le dije, tratando de cambiar las cosas. Tenía que mantener el control. No podría tener sexo con Alec, ¿verdad? 
 
    “Estoy dispuesto a seguir trabajando para compensarlo hasta que me perdones”, dijo. 
 
    "No sé si eso es posible", admití. Me envió de regreso al único lugar donde sabía que me harían daño. no estaba bien 
 
    Dio un paso más cerca de mí y me congelé en el lugar. Lo deseaba, pero no estaba lista para dejarlo libre por lo que me hizo. Como si sintiera mi vacilación, dio un paso atrás. "Deberíamos ver si podemos encontrar un lugar para dormir". 
 
    “¿Como un árbol?” Yo pregunté. “Porque no hay casi nada por aquí”. 
 
    "Hay algunas cuevas cerca, las probaremos", dijo. 
 
    Me tensé. “No es una cueva. Por favor. En cualquier otro lugar menos eso. 
 
    “Necesitamos algo de cobertura”, dijo. 
 
    “La última vez que entré en una cueva, casi muero”, le recordé. 
 
    “Si es demasiado, no entraremos”, dijo. 
 
    No me gustaba la idea de ninguna cueva, pero asentí. Proporcionaría más cobertura que los elementos. Estábamos desnudos y no teníamos fuego ni provisiones. Tal vez podría hacer que funcione por una noche. 
 
    El aire frío de la noche en mi piel desnuda era doloroso. La piel de gallina se extendió por mis brazos y piernas. Cubrí mi pecho con mis brazos, tratando de mantener algo de calor. De vez en cuando, pisaba algo afilado y siseaba de dolor. Lo que no daría por encontrarme con algunos campistas humanos a los que podríamos prestarles ropa y zapatos. Está bien, róbalos, pero era una emergencia, tal vez nos los darían. Desafortunadamente, no había señales de vida. Estábamos aislados aquí. 
 
    No hablamos mientras caminábamos, pero agradecí el silencio. Cuando hablábamos, estaba más cerca de lo que quería admitir de ceder ante él y no estaba lista para perdonarlo. Necesitaba más tiempo para trabajar en todo. Había demasiadas cosas entre Tyler, Wolf Creek y mi padre como para añadir otras complicaciones. 
 
    Mi mente divagó y pensé en Sheila, Kyle y Malcom. ¿Estaban a salvo? ¿Estaban heridos? ¿Tuvieron que caminar desnudos por el bosque? Las visiones de mis amigos de repente se convirtieron en pensamientos sobre Tyler. Negué con la cabeza ante la intrusión no deseada. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y me obligué a alejar las fotos de él. Ese estúpido vínculo de apareamiento me estaba molestando. Me concentré en otras cosas. El viento soplando entre los árboles, el sonido de mis pies caminando sobre la tierra, la sensación de mi cabello azotando mi cara. Cualquier cosa y todo para sacarlo de mi mente. Cuanto más intentaba detenerlo, cuanto más intentaba pensar en otras cosas, en cualquier cosa, más intensos se volvían mis pensamientos sobre Tyler. 
 
    Espontáneamente, el recuerdo del beso frente a las cuevas se estrelló contra mi mente. Recordé la forma en que mi cuerpo le respondió. Debería haber sentido la necesidad de vomitar, pero no estaba allí, sino que había una sensación de anhelo. Estaba perdiendo el control de mis propias emociones. Alejándose de los pensamientos, el recuerdo del sueño vino corriendo. Se había sentido tan real. Su piel, su aliento caliente, mi corazón latiendo... mierda, me mordió. 
 
    Nunca me permití pensar demasiado en el sueño, pero en mi sueño, él había completado el vínculo. Y lo dejaría. 
 
    Mi pecho se apretó cuando el terror se apoderó de mí. ¿Me estaba perdiendo en el vínculo? ¿Qué pasaría cuando lo volviera a ver? 
 
    "Ahí están", dijo Alec. 
 
    Sus palabras rompieron mis pensamientos oscuros y mi visión pareció volver a enfocarse en el mundo que me rodeaba. Más adelante, vi la entrada a una cueva. Sin embargo, era casi demasiado poco profundo para ser llamado una cueva. Un arco de piedra se extendía desde una roca y proporcionaba un espacio cubierto de unos tres metros de profundidad. A diferencia de la cueva en la que había estado atrapado, no se extendía hacia túneles más profundos ni se conectaba con otras cuevas. Lo más importante, no había rock to roll en frente de él. 
 
    "Me aseguraré de que no esté ocupado", dijo Alec. "Espera aquí." 
 
    “Con mucho gusto”, dije. 
 
    Un momento después, salió. “No es demasiado profundo y no parece que nada se haya convertido en un hogar. No es mucho, pero al menos tendremos algo de protección contra los elementos. ¿Crees que estarás bien si entras? 
 
    "Sí, gracias", le dije. "Mañana, tenemos que encontrar algo de ropa". 
 
    "Aceptar." Entró y podría haber mirado su trasero desnudo mientras se agachaba un poco para sumergirse en la entrada. 
 
    Maldita sea, era sexy. Y él lo sabía. 
 
    Me moví hacia la cueva, tratando de alejar los pensamientos traviesos de Alec. Rápidamente fueron reemplazadas por imágenes de Tyler. 
 
    ¿Era así como iba a ser? Después del turno, ¿estaba condenado a tener pensamientos sexys sobre mi pareja? Me tensé. ¿Y si tuviera otro de esos sueños? ¿Qué pasa si me empuja más cerca de completar el vínculo con Tyler? Tenía que haber algo que pudiera hacer para detener esto. 
 
    Luchar contra los impulsos después del turno había causado el sueño y parecía hacer que el vínculo fuera más profundo. No iba a arriesgarme a que eso sucediera nunca más. El sexo era parte de la vida. Especialmente para una palanca de cambios. Estaba cansado de luchar contra eso. Estábamos helados, solos y desnudos en una cueva. Por lo que sabíamos, seríamos perseguidos por mi vieja manada esta noche. La vida era demasiado corta para rechazar todas las cosas que hacían que valiera la pena vivirla. 
 
    Alec se sentó en el suelo y me miró. “No es el Four Seasons, pero servirá”. 
 
    Me acerqué a él y caí de rodillas. Las cosas eran complicadas con Alec, pero él no era Tyler. Antes de que pudiera cambiar de opinión, tomé la parte posterior de su cabeza y tiré de él para besarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Alec me apartó suavemente. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    —Besarte —dije, inclinándome para hacerlo de nuevo. 
 
    “Este es el cambio”. 
 
    "¿Asi que?" Lamí su labio inferior. 
 
    Él gimió. “Lola, te quiero. No tienes idea de lo mucho que te deseo. Pero no me aprovecharé. 
 
    "¿Qué pasó con el idiota engreído que dijo que ofrecería sus servicios la otra noche?" Yo pregunté. 
 
    “Oh, todavía está aquí. Todavía quiere todo de ti. Pero tiene que ser porque tú también me quieres. 
 
    "Nos cambiamos hace horas", le recordé. "¿No crees que tengo la mente lo suficientemente clara como para tomar mis propias decisiones ahora?" 
 
    "¿Es usted?" preguntó. 
 
    Deja de hablar, Alec. Te deseo. No tiene que ser una cosa. Pueden ser solo dos personas divirtiéndose juntas. Además, estaremos más calientes de esta manera. 
 
    "No pareces del tipo de sexo casual", dijo con el ceño fruncido. 
 
    "No me juzgues", espeté. 
 
    "No estoy juzgando". Se inclinó hacia delante y depositó un suave y tierno beso en mis labios. “Me pregunto por qué tengo tanta suerte”. 
 
    Reclamé su boca, besándolo fuerte y rápido. "Deja de pensar. Solo Bésame." 
 
    Sus labios se movieron contra los míos mientras me atraía hacia él. Yo estaba en su regazo ahora, mis piernas colgando de un lado. La dureza de Alec estaba contra mi muslo y estaba desesperada por sentirlo dentro de mí. 
 
    "Pensé que nunca volvería a tocarte". Las palabras de Alec fueron entrecortadas, saliendo entre besos. 
 
    Me alejé y lo miré a los ojos. “Esto no significa que todo esté arreglado entre nosotros”. 
 
    "Tomaré lo que pueda". Su mano rozó mi costado hasta llegar a mi pecho. Acarició cada pecho antes de pasar a jugar con mis pezones. Mordí mi labio inferior, disfrutando la sensación de sus manos sobre mi cuerpo. Se acercó a mi espalda, acarició mis pechos y deslizó sus manos por mis muslos. Estaba explorando cada centímetro de mí y me estaba volviendo loca. 
 
    "¿Estás seguro de esto?" preguntó, su mano se detuvo en la parte interna de mi muslo, peligrosamente cerca de encontrar mi centro. 
 
    Mi respiración se aceleró. “Hay peores formas de pasar el tiempo mientras se está huyendo”. 
 
    "Voy a tratar de no decepcionarte", dijo. 
 
    "No estás tan lejos", bromeé. 
 
    La mano de Alec se sumergió entre mis piernas. Separé mis muslos y sus dedos inmediatamente comenzaron a acariciar mi clítoris. 
 
    "Apenas estoy comenzando", prometió. 
 
    "Me gusta a dónde va hasta ahora". Ya estaba un poco sin aliento mientras continuaba trabajando mi clítoris. 
 
    A medida que crecía el placer, arqueé la espalda y ensanché el espacio entre mis piernas. Alec deslizó un dedo dentro, su otra mano se hizo cargo de la estimulación de mi clítoris. 
 
    La sensación añadida de su dedo dentro de mí, rápidamente me envió al límite. Grité cuando llegué al orgasmo, junto con una gran sensación de alivio. ¿Fue saciado ese deseo posterior al turno? 
 
    No tuve mucho tiempo para pensar en lo que pasó porque mi atención no se detuvo en pensamientos internos. Mi mente y mi cuerpo querían más. 
 
    “Tu turno,” dije, tomando la polla de Alec en mi mano. 
 
    Se estremeció un poco cuando cerré mis dedos alrededor de él. Después de unas cuantas caricias, gemía de placer. Sus ojos se cerraron por un momento, luego cuando volvió a mirarme, vi un lado diferente de él. Su mirada era más animal que humana. Se activó algo en mí. Todo mi cuerpo se sentía como si estuviera en llamas y lo único que podía apagarme era Alec. 
 
    Me ajusté para estar a horcajadas sobre él, mis caderas a centímetros de su longitud. Envolvió sus brazos alrededor de mí, atrayéndome hacia él. Levanté mis caderas y él se deslizó fácilmente dentro de mi ya empapado coño. Con un empujón, estaba completamente dentro de mí y jadeé cuando golpeó un punto que envió un escalofrío por mi columna. 
 
    Las manos de Alec estaban en mis caderas, ayudando a guiar mis momentos. Todavía estaba aprendiendo lo que me gustaba y cómo disfrutar la sensación de un hombre. Después de algunos ajustes, encontré mi ritmo. Cada embestida lo enviaba más profundo y yo gemía una y otra vez mientras me acercaba al clímax. 
 
    Arqueé la espalda y eché la cabeza hacia atrás. La mano de Alec apoyó mi cabeza, sus dedos se enredaron en mi cabello. Su otra mano acarició mi espalda, ayudándome a seguir moviéndome sin tener que pensar. Me sentí relajado y libre. 
 
    Era confianza absoluta, puro instinto. Sólo me impulsaba el placer. Justo cuando se construyó un orgasmo, Alec presionó sus labios contra los míos. Tuve que alejarme para respirar, luego rápidamente volví al beso. Agarrando sus hombros, continué moviendo mis caderas mientras sus manos exploraban mi espalda y mi trasero. 
 
    Mantuvimos nuestros labios cerrados, su lengua entrando y saliendo de mi boca, y la mía encontrándose con su caricia por caricia. Un par de veces, mordió mi labio inferior, enviando una onda de choque a través de mí cada vez. Era como un orgasmo en miniatura con cada pequeño mordisco. Algo sobre el pequeño dolor me envió justo al límite. No dolía exactamente, pero la presión era la correcta. Era como si supiera qué hacer para enviarme a un clímax tras otro. Finalmente, se tensó y gimió mientras se corría. 
 
    Jadeando y sudorosos, nuestras frentes se encontraron y nos miramos a los ojos. Pude ver pequeñas motas de oro en ambos iris. De cerca, sus impresionantes ojos de dos colores eran aún más hermosos de lo que recordaba. Mi respiración se hizo más lenta, cada vez más relajada. La respiración de Alec se hizo más lenta para igualar la mía. 
 
    Nos quedamos así un buen rato, mirándonos profundamente a los ojos. Nunca había sentido más conexión con otra persona o más vivo en mi vida. Estaba bastante seguro de que podía sentir sus emociones. Había una mezcla de euforia y satisfacción con un toque de tristeza. La realización envió una oleada de pánico a través de mí. 
 
    Estábamos demasiado cerca. Me estaba cayendo y no podía permitírmelo. Tuve que romper el momento. Parpadeé y me aparté de él. Esto no podía ser más de lo que era. Estábamos atrapados solos, desnudos, después del turno. Cualquier par de cambiaformas habría hecho lo mismo. 
 
    "Eso fue genial", le dije. 
 
    "Sí, lo fue", estuvo de acuerdo. 
 
    “Gracias por eso, necesitaba la distracción,” admití. 
 
    “¿Debería sentirme sucia en este momento? ¿Solo me usaron para el sexo? bromeó. 
 
    “Ambos necesitábamos eso, y lo sabes,” dije. 
 
    “Espero que podamos hacerlo de nuevo en otro momento”, dijo. 
 
    "Quizás." No me sentía tan opuesto a trabajar en cosas con él como antes. 
 
    El sexo con Alec era simple. Fácil. Sorprendente. Era todo lo que quería. Nuestra relación no lo era. Fuera del dormitorio, o en este caso, del suelo de la cueva, las cosas eran confusas y desordenadas. 
 
    Lentamente me separé de él y logramos encontrar la parte más suave y menos rocosa del suelo de la cueva para acostarnos. Alec se acostó primero y estiró el brazo. "Vamos." 
 
    Me estiré en el suelo junto a él y él me atrajo para que mi cabeza descansara sobre su pecho. Me envolvió en sus fuertes brazos, nuestros cuerpos se tocaban tanto como era posible. 
 
    Acurrucados juntos, estaríamos más calientes. De alguna manera, acostarnos con él en el suelo se sentía más íntimo que lo que acabábamos de hacer. Tuve algunos problemas serios. No eran solo mis pensamientos sobre Alec los que necesitaba resolver, también era mi propia mierda la que tenía que resolver. 
 
    "¿Qué vamos a hacer mañana con todo lo de desnudos en medio del bosque?" Yo pregunté. 
 
    “Podríamos cubrirnos de barro y pretender ser Bigfoot si nos encontramos con algún excursionista”, sugirió. 
 
    Me reí. "Preferiría evitar el barro, pero tengo la sensación de que los excursionistas también estarían aterrorizados por dos personas desnudas". 
 
    "Tal vez", dijo. 
 
    “¿Qué tan lejos estamos del rumbo? ¿Sabes dónde estamos?" Yo pregunté. 
 
    "Bueno, sé que no puedo contar con tu sentido de la orientación", bromeó. 
 
    “Si tuviéramos que hacer eso, sería mejor hacer de esta cueva nuestro hogar y esperar que alguien nos encontrara antes de morir”, dije. 
 
    “Puedo sacarnos de aquí”, dijo. “Tenemos un lugar de encuentro con los demás. Si mi conjetura sobre nuestra ubicación es precisa, estaremos allí mañana a la hora del almuerzo. 
 
    Ante la mención de la comida, mi estómago rugió. "Bueno, espero que hayan salvado nuestras mochilas". 
 
    "¿Por qué no duermes un poco?" Acarició mi cabello suavemente, el movimiento hizo que mis ojos se sintieran pesados. Quería discutir con él, ofrecerme como voluntario para vigilar, pero su toque era relajante y mi cuerpo no pudo resistirse. 
 
    Cuando abrí los ojos, la luz del sol entraba a raudales en la cueva y Alec se había ido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    "Tienes que estar jodidamente bromeando". Me puse de pie y me quité el polvo y los guijarros lo mejor que pude. Estaba cubierto de suciedad, helado y completamente avergonzado. 
 
    Claro, mi sueño había estado felizmente desprovisto de Tyler, y no esperaba nada de Alec, pero ¿dónde diablos estaba? 
 
    Me arrastré hasta el frente de la cueva y miré afuera. El sol hacía que el bosque pareciera casi alegre esta mañana. Los pájaros revoloteaban de árbol en árbol y en algún lugar cercano podía escuchar un pájaro carpintero golpeando lejos. Una ligera brisa agitó los árboles y trajo el aroma fresco y limpio de los pinos. 
 
    Me tapé el pecho, consciente de que no estaba haciendo mucho para esconderme de cualquiera que pudiera haber tropezado con nuestro lugar para dormir. Me hizo sentir mejor cuando me aventuré en la apertura del bosque. 
 
    Con la esperanza de encontrar a Alec cerca, comencé a alejarme de la cueva. Joder. Salté sobre un pie, agarrando mi otro pie. Por supuesto que me las arreglé para pisar algo afilado. Con cuidado, saqué el palo puntiagudo y lo tiré a un lado. Mi pie todavía estaba un poco sensible cuando lo puse de nuevo en el suelo. 
 
    ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? No había señales de Alec y no tenía idea de dónde estábamos. Mencionó que había un lugar para encontrarnos con nuestros amigos, pero incluso si supiera la ubicación, no estaba seguro de poder navegar hasta allí. ¿Donde estuvo el? Me pregunté si habría ido a comprobar nuestra ubicación oa encontrar algo para comer. ¿Cuáles eran nuestras posibilidades de que hubiera una casa cerca con café y pasteles? 
 
    Consideré cambiar. Si estuviera en forma de lobo, al menos no estaría desnudo. Además, era posible que mi lobo fuera mejor en las direcciones que yo. O tal vez podría oler algo. 
 
    El sonido de una rama rompiéndose me hizo volver de puntillas a la cueva. Me asomé, esperando que fuera un animal pequeño y no un depredador o un humano. Mis hombros se relajaron cuando vi a Alec. 
 
    Llevaba lo que parecía ser una manta alrededor de su pecho y cintura como una toga. En sus brazos tenía un bulto de tela. No me importaba lo que fuera. Manta, camisón, lo que sea. Cualquier cosa que actúe como un poco de calidez sería muy útil. 
 
    Salí de mi escondite. "¿Así que saliste a buscar ropa?" 
 
    “Fui a correr esta mañana al amanecer para explorar un poco. Sucedió con una basura dejada por los humanos. Levantó una toalla de playa. “No es mucho, pero nos llevará a donde necesitamos ir”. 
 
    Lo agarré de él y lo envolví alrededor de mí. Estaba cubierto de barro en algunos lugares como si hubiera estado afuera por un tiempo. No estaba en ninguna posición para ser exigente. Mi cuerpo estaba cubierto de suciedad y mugre como estaba. Un poco más de suciedad no haría mucha diferencia. "Gracias." 
 
    "No dejaron ningún zapato atrás", dijo, mirando a mis pies. 
 
    "Voy a vivir", le dije. "¿Viste algo en tu ruta?" 
 
    “Aparte de las botellas de cerveza vacías y las cosas que agarré para nosotros, parece que estamos libres”. 
 
    "¿Deberíamos ir a encontrarnos con nuestros amigos?" Yo pregunté. 
 
    "Vamos", dijo. 
 
    Empezamos a caminar uno al lado del otro. Pasé la mayor parte del tiempo con los ojos en el suelo para asegurarme de que no terminaría con demasiado daño en mis pobres pies. 
 
    “Sobre lo de anoche…” dijo Alec. 
 
    Mis ojos se abrieron y me pregunté a dónde iba a llegar con esto. Mantuve mis ojos en el suelo, sin mirarlo a propósito. ¿Y si me derretía en un charco de afecto cuando me encontraba con sus ojos? No estaba lista para involucrarme emocionalmente. "¿Qué pasa con eso?" 
 
    “Sé que fue algo posterior al turno, para mantener el calor”, dijo. 
 
    "Sí. Fue divertido —añadí. 
 
    "Fue divertido", estuvo de acuerdo. 
 
    Un silencio incómodo cayó entre nosotros. Por eso probablemente no debí haber tenido sexo con él anoche. Iba a cambiar las cosas entre nosotros. Sin embargo, las cosas tampoco iban bien entre nosotros antes del sexo. 
 
    "Entonces, ¿qué tan lejos está este lugar de encuentro?" Tenía que decir algo. Cualquier cosa. 
 
    “Otra milla o dos”, dijo. 
 
    "Pareces conocer bien esta área", señalé. “No hay mapa ni nada.” 
 
    “Te lo dije, he estado trabajando en el antídoto. Vengo aquí bastante a menudo. Sheila viene conmigo a veces, así que eligió el lugar de reunión”. 
 
    "¿Sheila sabía que querías crear un antídoto?" Yo pregunté. 
 
    “Ella es la única en el campamento que lo sabía. Ahora, tú y Malcom también lo saben”, dijo. 
 
    "Y Kyle", agregué. 
 
    "Cierto, me olvidé de él". Gruñó. 
 
    "¿Qué hay con eso?" Yo pregunté. ¿No te gusta Kyle? Cree que eres su mejor amigo o algo así. Cree todo lo que le has dicho. 
 
    “Me gusta mucho Kyle. No me gusta lo cerca que está de ti —dijo—. “Pero ese no es mi lugar”. 
 
    Levanté mi ceja. ¿Estaba celoso? Eso fue interesante. “Tienes razón, no es tu lugar.” 
 
    Lo miré y capté un ceño momentáneo en su expresión. Si estaba celoso, fue cruel por mi parte dejarle pensar que Kyle y yo éramos algo más de lo que éramos. No había romance o posibilidad de romance entre nosotros. Simplemente no sentía nada por él. Era guapo, pero esa chispa nunca había existido y estaba seguro de que nunca lo haría. 
 
    “Pero, ya que lo mencionaste, no hay nada entre nosotros. es un amigo Un nuevo amigo además —dije. “Arriesgó todo cuando me ayudó. Está tan muerto como yo si alguna vez volvemos. Yo le debo." 
 
    "Él me salvó el culo, también", dijo Alec. Le debo por eso y por sacarte. 
 
    “Te das cuenta de que eso podría haberse evitado”, le recordé. 
 
    "Nunca vas a dejar que me olvide de eso, ¿verdad?" preguntó. 
 
    "Es una cosa difícil de dejar ir", le contesté. “Podrían haberme matado. O Tyler podría haber..." 
 
    “Ace me dijo que iba a hacer que su hijo rompiera el vínculo”. Alec me miró. “Dado que era lo que querías, pensé que era la mejor manera de hacerlo. Lo acercarían lo suficiente para que sucediera. 
 
    ¿Cómo supiste que no me mataría para romperlo? Ese era un gran riesgo terrible si realmente te preocupabas por mí —dije bruscamente. 
 
    Me prometió que te liberaría una vez que terminara, pero no lo creí. Es por eso que me atraparon. Aunque, sinceramente, pensé que obligaría a romper el vínculo. Estaba cegado por lo que quería”, admitió. 
 
    “¿Qué quieres decir con cegado por lo que querías? ¿El dinero? Si te deshacías de mí, no había necesidad de pagarle a tu amigo brujo para que hiciera el hechizo —señalé. 
 
    El miedo me recorrió y me pregunté si me habían vuelto a jugar. ¿Por qué necesitaría tanto dinero para que una bruja me hiciera un hechizo si de todos modos eran amigos? Me estás ocultando cosas otra vez. El dinero no tiene sentido. Nada de esto tiene sentido. ¿Por qué un amigo que te ha estado ayudando cobraría por un hechizo? 
 
    Alec dejó de caminar. “Los suministros y las alianzas cuestan dinero. Ella no está haciendo nada por mí por la bondad de su corazón. Ella podría estar trabajando en el antídoto conmigo, pero la mantengo abastecida para que no tenga que salir de su casa. Es un buen acuerdo, pero no soy tan tonto como para pensar que no me entregaría si hubiera una oferta mejor. 
 
    "Entonces, ¿por qué confías en ella?" Parecía un gran riesgo. 
 
    “Porque ella nunca se va y nadie sabe que está aquí. Sería un desafío para cualquier otra persona comprar su lealtad”, dijo. 
 
    "¿Está trabajando en el antídoto pero cobró una cantidad obscena por un hechizo?" Todavía no estaba convencido. 
 
    Es magia de sangre. Si su aquelarre la atrapa, corre el riesgo de que su magia sea desviada. El pago tenía que valer la pena”, dijo. 
 
    "Mierda. Esto es malo, Alec. No parece que valga la pena el riesgo. ¿Qué pasa si el aquelarre se entera y te persigue? Yo pregunté. 
 
    "Es posible", dijo encogiéndose de hombros. 
 
    "Yo no valgo todo esto", le dije. “Podría haberme escondido o haber encontrado una bruja que pudiera hacer un hechizo como lo ha hecho Malcom. Había otras formas. Hacer enojar a un aquelarre de brujas es un puto suicidio. Si se enteran, no solo te van a matar; harán de tu vida un infierno. 
 
    "Va a estar bien", me aseguró. "Ella no va a hablar". 
 
    “Aún podríamos saltarnos el hechizo. Aún no se ha hecho —ofrecí. “No puedo ser responsable de que sucedan cosas malas por mi culpa. No está bien." 
 
    "Basta, ahora mismo", dijo. “Necesitas comenzar a tener cierto sentido de perseverancia en ti mismo. ¿No ves que vales la pena todo este riesgo? 
 
    "¿Qué? ¿Porque tengo alguna marca alfa? Tienes la misma marca —le recordé. 
 
    “Porque tú importas”, dijo. “Desde que nos conocimos, no he sido capaz de sacarte de mi cabeza. No me había sentido así por nadie desde... —sacudió la cabeza—, no importa. Es una locura. Solo confía en mí en esto, lo vales”. 
 
    "¿Qué pasa contigo?" exigí. "¿Cómo valdrá la pena todo esto si terminas muerto?" 
 
    "No puedo perderte", dijo. “Cuando mi manada fue sacrificada, yo no estaba allí para ayudar. No me voy a quedar sentado sin hacer nada para evitar la muerte de alguien que me importa”. 
 
    Estamos arriesgando demasiado. Podrían ir tras tu campamento, tu hogar —dije—. 
 
    Sacudió la cabeza. “No soy alfa. No están conectados a mis acciones de ninguna manera. Es la ley de los cambiaformas. No soy responsable de ellos y ellos no son responsables de mí. Todos tienen instrucciones de entregarme para salvarse a sí mismos. Y lo harían. Somos salvajes, Lola. No empacar. 
 
    "Te equivocas. No usas el título, pero son tu manada. Te prometo que ninguno de ellos te entregaría. 
 
    “Espero que te equivoques en eso”, dijo. 
 
    “Espero que las brujas no nos atrapen,” dije. 
 
    “No puedo cambiar nada de lo que he hecho. Pero puedo hacerlo para que estés a salvo. No te mereces la vida que tuviste. Es hora de cambiar eso”, dijo. 
 
    "Podría decir lo mismo de ti". ¿Cómo podía arriesgarse tanto para ayudar a alguien a quien apenas conocía? “¿Qué pasa si no lo hago? ¿Qué pasa si no estoy de acuerdo con el hechizo? 
 
    “Escucha, te lo he dicho todo. Ya está en movimiento. El daño está hecho. Si no cumple y rompe el reclamo, habrá sido en vano”. Estaba tan cerca de mí ahora que casi nos tocábamos. “Una vez que rompamos esto, tendremos opciones. Y recuperarás tu vida. 
 
    Una parte de mí quería alcanzarlo. Quería consuelo, apoyo. Pero estaba confundido. Nunca nadie se había preocupado por mí y él había arriesgado todo para ayudarme. "No más mentiras. No más enmascarar la verdad”. 
 
    "Prometido", dijo. 
 
    Respiré hondo y comencé a caminar. Será mejor que encontremos a nuestros amigos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Mientras caminábamos, traté de alejar cualquier pensamiento que entrara en mi mente. Había demasiado que considerar y demasiado en juego. Una cosa a la vez. Esa era la única forma en que iba a superar esto. Nos detuvimos en un arroyo y bebimos una de las mejores aguas que jamás había probado. Aparte de eso, no hubo descansos. Estaba ansioso por encontrar a mis amigos y asegurarme de que estuvieran a salvo. 
 
    Si Wolf Creek nos rastreó hasta aquí, ¿crees que nos volverán a encontrar? Yo pregunté. 
 
    “Los demás pueden cuidarse solos. Supongo que nuestra amenaza inmediata se ha ido”, dijo. 
 
    Odiaba que mis amigos tuvieran que causar daño a otros en mi nombre. De acuerdo, los imbéciles de Wolf Creek se lo merecían, pero no me gustaba que mis amigos tuvieran que asumir la carga de protegerme. Quería ser lo suficientemente fuerte para pelear mis propias batallas y estaba dispuesto a trabajar para hacerme a mí y a mi lobo más fuertes. 
 
    Más adelante, noté una torre de aspecto extraño. Era azul brillante y podría haber sido una vez un árbol. No era mucho más grueso que los tocones de los árboles que lo rodeaban, y solo era un poco más alto. "¿Qué demonios es eso?" 
 
    “Ese es nuestro lugar de reunión,” dijo Alec. 
 
    "Sutil", dije inexpresivamente. 
 
    “Nadie sabe que está ahí. Los excursionistas al azar lo encuentran de vez en cuando, pero no está en ningún radar de cambiaformas —me aseguró—. 
 
    "¿Qué es exactamente?" Yo pregunté. 
 
    “Escuché que fue creado por un artista. No estoy seguro de por qué o cuál es el significado”. 
 
    "¿Es un tocón de árbol?" Yo pregunté. 
 
    “Es un poste de culo grande. Lo empujaron hacia abajo en la tierra. Ni siquiera está hecho de madera”, dijo Alec. 
 
    “Eso es lo más extraño,” dije. 
 
    Sin embargo, es un buen lugar de reunión. Es bastante fácil de encontrar y si alguien nos ve esperando allí, asumen que somos excursionistas de paso”, dijo. 
 
    "A menos que atraiga la atención de los cambiaformas que no queremos", respondí. 
 
    “Cierto, pero no nos vamos a quedar ahí”, me recordó. 
 
    El extraño poste azul parecía que no estaba demasiado lejos, pero era difícil saber qué tan cerca estábamos. El camino nos llevó cuesta arriba durante un rato, luego se niveló y salimos a un claro. El poste azul se alzaba con orgullo en el centro. Parecía aún más fuera de lugar de cerca. La parte inferior del poste estaba cubierta con pintura en aerosol y algunas partes se estaban oxidando. Latas de cerveza, vasos de plástico rojo y otra basura esparcida por el claro. La mayor parte parecía que había estado allí por un tiempo, intacta. Eso me hizo sentir un poco mejor. 
 
    “Ya no parece que este lugar sea demasiado secreto,” dije. 
 
    "Los humanos lo usan en el verano a veces", dijo mientras pateaba parte de la basura fuera de su camino. 
 
    Fruncí el ceño ante las colillas de cigarrillos y otros desechos. Era horrible que lo hubieran dejado todo aquí. Sin embargo, no tenía tiempo para limpiar los desastres de otras personas en este momento. En este momento, necesitaba encontrar a mis amigos y apagar los fuegos que ya ardían en mi vida. 
 
    "¿Dónde están?" pregunté en voz baja. El claro se sentía demasiado abierto y expuesto. No me gustaba pararme junto a un hito tan obvio sin ningún lugar donde esconderme. 
 
    “Deberían estar aquí”, dijo. 
 
    Lo miré. “¿Y si les pasara algo horrible?” 
 
    “Estoy seguro de que están bien. Si no están aquí pronto, deben haber pasado a la siguiente etapa del plan”. 
 
    "La verdad, ¿recuerdas?" Yo pregunté. 
 
    Te juro que no estaba escondiendo nada. Teníamos esto como nuestro lugar de reunión, pero si no podían deshacerse de los atacantes, debían alejarlos de nuestro destino”, dijo. “Podrían haber tenido que hacer eso”. 
 
    Odiaba la idea de que mis amigos huyeran, siendo perseguidos por cambiaformas de Wolf Creek. "Ese no es un pensamiento reconfortante". 
 
    "Lo sé. Pero querían ayudarte. Todos lo hacemos”, dijo. “Nos reuniremos con ellos después. No podemos quedarnos más tiempo”. 
 
    “No vas a ninguna parte”, dijo una voz masculina alta y clara. 
 
    Todo mi cuerpo se tensó y me giré en la dirección del sonido de la voz de mi compañero. 
 
    Tyler estaba cerca de un árbol en las afueras del claro. "No deberías haber corrido". 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" exigí. 
 
    “Mis amigos persiguieron a los demás, pero he estado siguiendo tu olor todo el tiempo. Fue amable de tu parte separarte. Hace que esto sea más fácil para mí”, dijo Tyler. 
 
    "Te lo dije, no quiero estar contigo", le dije. "Deja de intentar." 
 
    “Estaba siendo amable. Estaba dispuesto a esperarte. eres mi pareja Tú eres el que se supone que debes cumplir”, gruñó Tyler. 
 
    "No. Tú eres el que debería —le espeté. Estaba harto de tener miedo. Terminado de retroceder y correr. 
 
    Con las manos apretadas en puños, di un paso hacia él. “Tienes dos opciones. Puedes romper el vínculo y aceptar tu lugar como miembro de mi manada, o te mataré yo mismo”. 
 
    Tyler se rió. “¿Tu mochila? Es mi mochila. eres mía Lo mismo que un par de zapatos o un perro obediente. Eres de mi propiedad. 
 
    Levanté mi camisa lo suficiente para mostrar la marca. "Soy tu alfa". 
 
    La risa de Tyler murió. “Pensé que estaban mintiendo. Mi papá dijo que vio la marca, pero pensé que era su excusa para matarte. 
 
    "Me permitirás romper el vínculo", insistí. "Esa es tu única opción". 
 
    Alec gruñó. Había estado en silencio todo este tiempo, dejándome manejar a Tyler, pero podía sentir su creciente ira. “Ella te está dando una opción que no te mereces”. 
 
    Ella es mi pareja, no la tuya. ¿Qué sabes tú sobre la manada o los lazos de apareamiento, basura salvaje? —escupió Tyler. 
 
    Alec gruñó de nuevo. 
 
    Me moví frente a él, evitando que se lanzara directamente a la garganta de Tyler. Tyler merecía morir por lo que me había hecho. Pero cada vez que intentaba permitir que esos pensamientos entraran en mi mente, el vínculo retrocedía. Era como si mi única opción fuera dejarlo hacer las paces y seguir su camino alegre. 
 
    La diminuta parte de mí que se resistía al vínculo de apareamiento quería arrancarle la garganta, pero el vínculo se había vuelto demasiado fuerte. Me estaba impidiendo actuar. No estaba seguro de si sería capaz de luchar contra él o si correría hacia él. 
 
    Mi pulso se aceleró y mi mente se sentía como si estuviera en guerra consigo misma. Luchar contra el vínculo se estaba volviendo más difícil. Miré a Tyler, determinada. “Si te preocupas por mí, romperás este vínculo. no puedo estar contigo Después de todo lo que me has hecho, merezco este acto de bondad. 
 
    “Te desafío,” dijo Alec. 
 
    "¿Qué?" Me volví hacia él, con los ojos muy abiertos. “No, Alec. Por favor, no hagas esto. 
 
    Su mandíbula estaba tensa, su expresión determinada. Me di cuenta de que no iba a ser capaz de disuadirlo de esto. Desafiar por alfa no fue el único tipo de desafío que aceptaron las manadas. Podrías desafiar por un compañero. Era arcaico y repugnante. Hombres peleando por los derechos de otro ser humano. Nunca lo había visto hacer, pero había escuchado historias mientras crecía. Se suponía que era romántico o alguna mierda. Lo que no mencionaron fue que la mujer no tuvo más remedio que ir con el ganador. ¿Cómo fue ese romance? 
 
    —¿Arriesgarías tu vida por ella? Tyler sonaba divertido y un poco disgustado. 
 
    Me animé un poco. Había una parte de él que tampoco quería estar conmigo. “Tyler, no tienes que hacer esto. Solo déjame ir." 
 
    “¿Tienes miedo de pelear conmigo? ¿Te enseñaron a pelear en esa manada tuya o es golpear a chicas inocentes todo lo que sabes hacer? desafió Alec. 
 
    Tyler gruñó y su cuerpo ya se estaba tensando de forma poco natural. Tenía una mirada salvaje en sus ojos. "Cuando gane, haré que me veas reclamarla". 
 
    "Nunca va a suceder", dije con los dientes apretados. "Te mataré yo mismo antes de rendirme a ti". 
 
    “El vínculo no te dejará,” dijo Tyler. “He tratado de eliminarte, pero cada vez que lucho contra eso, te quiero más. Sé que no estoy solo. Te veo en mis sueños. estamos conectados El vínculo sigue haciéndose más fuerte”. 
 
    Tragué saliva e intenté que no supiera cuánto me afectaron sus palabras. Eran todas mis pesadillas y miedos. Miré a Alec. 
 
    Él asintió y sentí un intercambio silencioso entre nosotros. Sabía que tenía miedo y no me iba a defraudar. No estaba seguro de cómo sabía eso, pero estaba seguro de que esos eran sus pensamientos mientras tiraba la manta a un lado. 
 
    Tyler se desnudó y, de repente, había dos lobos enormes gruñendo el uno al otro. 
 
    Agarré la manta de Alec y salí del camino, colocándome detrás de un árbol para tener algo que me bloqueara si se me acercaban. No querías estar en medio de dos peleas de lobos. No era bonito y sabía que si me acercaba demasiado, estaba en peligro de convertirme en daño colateral. 
 
    Los dos lobos se rodearon, gruñendo y chasqueando las mandíbulas. Con los pelos de punta, ambos parecían tan tensos como resortes mientras miraban a sus oponentes. 
 
    Odiaba estar en el fondo, esperando mientras dos hombres luchaban por mi honor o alguna mierda. Era todo contra lo que dije que trabajaría. Había estado decidido a protegerme y defenderme desde que dejé Wolf Creek. Di pequeños pasos al conectarme con mi lobo, pero ella todavía era nueva en esto. No estábamos preparados para meternos en medio de una pelea como esta. 
 
    El lobo gris oscuro de Tyler saltó hacia adelante, probando los reflejos del lobo gris más claro de Alec. Alec esquivó con facilidad, moviéndose con la gracia que había llegado a asociar con los cambiaformas salvajes. Tyler repitió lo mismo varias veces, Alec esquivó cada intento de ataque con facilidad. 
 
    La frustración del lobo de Tyler era evidente. Estaba impaciente, con grandes movimientos que Alec vio venir a una milla de distancia. Al principio, no estaba seguro de por qué Alec estaba jugando con él. No había visto luchar al cambiaformas salvaje, pero era fuerte y rápido y había estado unido a su lobo durante mucho tiempo. Tenía la marca de un alfa, lo que en teoría lo hacía más fuerte y rápido. 
 
    Luego, me di cuenta de que con cada intento de ataque, Tyler se estaba volviendo un poco más lento y Alec estaba corrigiendo un poco menos. El lobo de Alec lo estaba agotando y estudiando los movimientos del otro lobo. 
 
    Tyler se abalanzó de nuevo, y esta vez, Alec se levantó sobre sus patas traseras, con las garras extendidas, derribando al lobo que se aproximaba. El lobo de Tyler cayó al suelo, sus patas luchaban por enderezarse antes de que Alec lo atacara de nuevo. 
 
    Los dientes y las garras llegaron a Tyler antes de que estuviera de pie. Alec fue despiadado en su ataque, inmovilizando al otro lobo hasta que dejó escapar un grito patético. Un momento después, Tyler se liberó de Alec y saltó sobre él, cortándolo en el estómago. Alec gruñó y rápidamente devolvió el golpe, derribando al otro lobo de nuevo. Tyler se enderezó y atacó a Alec, apretando sus mandíbulas alrededor de su pierna. 
 
    Alec aulló y apartó la pierna, pero Tyler se mantuvo firme. Mi corazón latía con fuerza y justo cuando iba a dejar mi espacio junto al árbol, Alec rompió el agarre. Le respondió bruscamente a Tyler, pero lo esquivó. 
 
    Estaba conteniendo la respiración y tenía el ceño fruncido por la preocupación. Cada vez que uno de ellos tomaba la delantera, sentía un tirón hacia el macho herido. Mi mente quería que Alec ganara, pero mis instintos forzaban una reacción cada vez que Tyler resultaba herido. fue una tortura 
 
    Los lobos continuaron peleando, sus ataques alejándolos de mi lugar hasta que no pude ver lo que estaba pasando. Con cuidado, me moví, caminando hacia el sonido de los gruñidos, caídas y golpes. 
 
    Cuando los encontré, Tyler estaba en el suelo y Alec lo sujetaba. Ambos lobos estaban sangrando y su pelaje estaba enmarañado. Podía ver al lobo de Alec respirando pesadamente, sus costados moviéndose hacia adentro y hacia afuera. Dejó escapar un gruñido bajo, su mirada fija en el lobo debajo de él. 
 
    Ríndete, Tyler. No estaba seguro si el pensamiento vino de mí o de mi lobo interior, pero envió una oleada de alegría a través de mí. Pude tomar partido. No estaba sintiendo la atracción por Tyler. 
 
    Alec soltó al otro lobo y dio un paso atrás. Todavía estaba tenso y listo, pero le estaba dando espacio a Tyler para volver a ponerse de pie. El lobo de Tyler tropezó, casi colapsando mientras se levantaba. Bien. 
 
    La ira y el odio que sentía hacia Tyler no se vieron empañados por mi vínculo de apareamiento. No me iba a preocupar por qué estaba teniendo suerte, pero por ahora, al menos, se me concedió un momento de claridad. 
 
    El lobo de Tyler se estremeció, luego su cuerpo comenzó a romperse y doblarse. Me di la vuelta, haciendo una mueca por el crujido de los huesos cuando su forma humana regresó. 
 
    Cuando miré hacia atrás, tanto Tyler como Alec estaban completamente en transición. Estaban uno frente al otro, ambos machos respirando pesadamente. Su piel desnuda estaba cubierta de marcas de garras y moretones. Sabía que ambos sanarían en cuestión de horas, pero por ahora, la pelea había terminado. 
 
    "Perdiste", dijo Alec. “Libérala del vínculo y nunca vuelvas a hablar con ella”. 
 
    Tyler le dio la espalda a Alec y caminó de regreso hacia el espacio donde habían comenzado la pelea. Agarró su ropa y lentamente se puso sus jeans. 
 
    Alec me siguió y me acerqué a él, entregándole la manta que había estado usando en lugar de nuestra ropa perdida. Nos detuvimos frente a Tyler. 
 
    "Ganaste", dijo Tyler. 
 
    “Rompe el vínculo”, dije. 
 
    “El problema es que no sé cómo romper el vínculo”, dijo Tyler. 
 
    Me volví hacia Alec. "¿Cómo lo rompe?" 
 
    "Ustedes dos deben estar tocándose", dijo Alec. "Entonces, cuando ambos lobos internos acuerden romper el vínculo al mismo tiempo, se hará". 
 
    "Es hora, Tyler", le dije. 
 
    Tyler se encogió de hombros. "Multa." 
 
    Alec asintió alentador. 
 
    Caminé más cerca de mi pareja, lista para romper el vínculo que nos había mantenido a los dos conectados a través de un cruel giro del destino. Estábamos tan cerca de escapar del castigo de ser forzados a estar juntos. 
 
    "¿Listo?" Yo pregunté. 
 
    Me ofreció una mano y acepté. El vínculo de apareamiento rugió de vuelta a la vida dentro de mí como una ola, chocando contra mis sentidos y enviando una onda expansiva de anhelo a través de mí. Tomé aire y luché contra la sensación. No quieres esto. Me recordé las cosas horribles que me había hecho, tratando de forzar la conexión que sentía entre nosotros. 
 
    “Ella lo siente”, dijo Tyler. "Ella no será lo suficientemente fuerte para romperlo". 
 
    "Lucha", dijo Alec. 
 
    “No te quiero, Tyler,” me obligué a pronunciar las palabras, pero eran huecas, vacías. ¿Cómo pudo pasar esto? Miré a Alec, su expresión era esperanzadora y alentadora. 
 
    Tyler se inclinó más cerca de mí, sus labios rozaron mi oído mientras susurraba. "Completa el vínculo". 
 
    Se me cortó la respiración y me aparté de él. El vínculo estaba allí, burlándose de mí, tentándome, conectándome con el hombre que estaba parado frente a mí. Sería tan fácil dejar que el destino ganara, rendirse. Contraatacar fue más difícil. Mi mente se sintió confusa y por un momento, me pregunté por qué estaba retrocediendo. Un vínculo de apareamiento era un regalo, ¿no? Me merecía ser feliz. Eso es lo que se suponía que traía una pareja: felicidad. 
 
    Eso no es lo que traerá Tyler. 
 
    Mi lobo interior fue quien me devolvió a mis sentidos. Si ella estaba luchando contra el vínculo, sabía que podíamos hacerlo. 
 
    Cerré los ojos, obligándome a recordar el dolor que Tyler me había causado. Mi lobo se agitó dentro de mí. ¿Es esto lo que quieres? Parecía querer asegurarse de que estaba listo para romper el vínculo. Vivir con las consecuencias de mis actos. Era raro encontrar una verdadera pareja. Podría traer poder, fuerza y felicidad. Pero eso no era lo que Tyler me traería. No me traería nada más que dolor. Tiene que irse. 
 
    Abrí mis ojos. "Tyler, te rechazo". 
 
    Gruñó, su labio superior se curvó. "Pensé que podrías decir eso". 
 
    De repente, Alec me empujó a un lado y aterricé en el suelo, sin sostener más la mano de Tyler. 
 
    Confundido, miré hacia arriba justo a tiempo para ver a Tyler apuñalando a Alec con una jeringa. Los ojos de Alec se agrandaron, luego colapsó. 
 
    “Se suponía que eso era para ti, pero ahora tu novio salvaje pagará el precio”. Los ojos de Tyler brillaron con odiosa malicia. 
 
    Me puse de pie y corrí hacia Alec. Podía ver su pecho subiendo y bajando lentamente, pero no se movía. "¿Qué hiciste?" 
 
    “Solo un poco de toxina”, dijo Tyler. “Nunca le he dado tanto a nadie. Me pregunto si alguna vez se despertará. 
 
    "No me importa si eres mi compañero", le dije. "Esto termina ahora". 
 
    Esquivé el cuerpo caído de Alec y golpeé a Tyler tan fuerte como pude en la mandíbula. Un dolor abrasador se extendió por mis nudillos e hice una mueca, sacudiendo mi mano por un momento antes de lanzar otro golpe. 
 
    Tyler me detuvo esta vez, atrapando mi puño. "No eres rival para mí". 
 
    "Tal vez no, pero si muero en el intento, al menos sé que nunca encontrarás la paz", escupí. 
 
    Tyler me empujó con fuerza y me tropecé, pero me las arreglé para mantenerme de pie. Se alejó de Alec y cargó hacia adelante. Levanté los puños, lista para defenderme lo mejor que pude. 
 
    “¿Lola? ¿Alec? ¿Alguien ahí?" Una voz llamó desde la distancia y me giré un poco, medio preocupado de que estaba escuchando cosas. 
 
    "¿Alec?" Otra voz llamó. 
 
    Mi corazón se aceleró. Nuestros amigos nos habían encontrado. "¡Aqui!" 
 
    “Disfruta de tus últimos minutos con el cambiaformas salvaje. Para cuando esté muerto, vendrás por mí. Nunca vas a romper este vínculo. Cuanto más lo combatimos, más fuerte se vuelve. Así que sigue luchando. Entonces ni siquiera tendré que ir a ti porque serás como una perra en celo, atraída hacia mí”, dijo. 
 
    Vete a la mierda. Di un paso adelante y le di un puñetazo con el otro puño. 
 
    Un dolor abrasador gritó a través de mi mano izquierda, igualando el dolor que todavía sentía en la derecha. no me importaba "Nunca ganarás." 
 
    Levantó la mano y se tocó el ojo, que ya estaba floreciendo con un moretón púrpura. Lástima que sanaría antes de que regresara a casa. 
 
    Sus ojos fueron a algo detrás de mí, luego de nuevo a mí. “Hasta pronto, Lola.” 
 
    Tyler salió corriendo, en dirección opuesta al sonido de los pasos de mis amigos que llegaban. 
 
    Corrí hacia Alec y caí al suelo junto a él. "Por favor, ponte bien". Presioné mis dedos en su cuello, sintiendo el pulso. Mis hombros se relajaron un poco una vez que lo encontré. 
 
    “¡Lola! Gracias a la diosa de la luna que te encontramos”, dijo Sheila. 
 
    Me giré para mirarla a los ojos y observé cómo la sonrisa se desvanecía de su expresión. "¿Qué sucedió?" 
 
    Sheila, Malcom y Kyle parecían exhaustos y sucios, pero parecían ilesos. 
 
    "Tuvimos un encontronazo con mi compañero", le dije. 
 
    Sheila estaba a mi lado ahora, su mano en su pecho. “Está respirando pero no sanando”. 
 
    Ella tenía razón. Sus heridas de la pelea sangraban profusamente, y ninguna de ellas parecía estar disminuyendo la velocidad. Mierda. ¿Cómo me había perdido eso? Estaba tan preocupada por la toxina que ni siquiera consideré los otros efectos secundarios. 
 
    “¿Qué le hicieron?” preguntó Kyle. 
 
    "Toxina. Mucho de eso. Vamos a necesitar algo de ayuda —dije. 
 
    Sheila se volvió hacia Kyle y Malcom. “¿Pueden ustedes dos llevarlo? Tenemos que llevarlo a la bruja. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Shelia navegó por nosotros mientras Malcom y Kyle se turnaban para llevar a Alec. Mantuve una vigilancia constante y obsesiva de Tyler. No podíamos arriesgarnos a que nadie supiera dónde vivía la bruja o qué estaba haciendo. Pero tampoco podíamos darnos el lujo de esperar para acudir a ella en busca de ayuda. 
 
    Cada hora, cuando los machos cambiaban quién llevaba a Alec, comprobaba su respiración y los latidos de su corazón. No estaba seguro de si estaba en mi cabeza o no, pero sentía que cada vez era más difícil encontrar su pulso. 
 
    Furioso conmigo mismo por causar tanto daño, me concentré en la ira que sentía hacia Tyler. me condujo Mientras me sentía enojado, no sentía la atracción hacia el vínculo. 
 
    —Debería haber dejado que la librería se estrellara contra él —murmuré por lo bajo. 
 
    Sheila redujo la velocidad e igualó su ritmo al mío. "¿Como estas?" 
 
    “Todo esto es mi culpa”, dije. “Todo el lío. ¿Cómo terminé como una damisela en apuros siempre esperando que alguien más me salve el trasero? No está bien. Juré que sería más fuerte cuando me liberara de Wolf Creek. 
 
    "No eres una damisela", dijo. Eres nuestro amigo y necesitabas ayuda. Eso es lo que hacen los amigos. Ellos se ayudan entre si. Incluso cuando no es fácil”. 
 
    “Podría hacer que los maten a todos. Eso va más allá de una pequeña ayuda —señalé—. 
 
    “Eso es parte de ser un amigo. Especialmente cuando estás en un grupo salvaje. Todos tenemos gente que nos quiere muertos. Tienes que dejar de pensar que eres especial —bromeó—. 
 
    Sonreí y la miré. 
 
    —Tú lo harías por mí —dijo ella. "Dime que estoy equivocado". 
 
    "Yo lo haría por ti", estuve de acuerdo. Si su antigua manada la persiguiera, no lo pensaría dos veces antes de correr hacia el peligro para protegerla. Así que esto era lo que era tener amigos. La amistad era jodidamente peligrosa. Pero era mucho mejor que estar solo. Valió la pena. 
 
    "¿Qué tan lejos estamos?" Yo pregunté. "¿Alec no dijo tres días?" 
 
    "Sí", dijo ella. Tendremos que descansar por la noche. Sobre todo porque esos dos van a necesitar un descanso de llevar a Alec. 
 
    Miré hacia atrás y vi a Kyle cargando a Alec en su espalda. No fue fácil cargar a alguien que no respondía, pero los dos machos grandes estaban haciendo un gran trabajo compartiendo la carga y continuando hacia adelante. Menos mal que tenían esa fuerza de cambio adicional. Casi hicieron que pareciera fácil, pero sabía que tenían que sentirse desgastados. 
 
    “Háblame de esta bruja,” dije. “¿Qué debo saber?” 
 
    "Bueno, ella es diferente, pero es una bruja, así que tal vez eso sea normal". Sheila no parecía convencida. 
 
    "¿Qué quieres decir con diferente?" Yo pregunté. 
 
    "Ella es peculiar, supongo", aclaró. 
 
    "¿Es ella peligrosa?" 
 
    Sheila se rió entre dientes. "De ninguna manera. Su aquelarre es una historia diferente. 
 
    “Tenemos un largo camino por delante, podría buscar una historia”, dije. 
 
    “Bueno, ella es un poco como nosotros, por lo que he deducido. Fue expulsada de su aquelarre. Ella es diferente, por lo que la trataron de manera diferente a pesar de que es increíblemente poderosa. Gilipollas. 
 
    "¿Ella es una paria como nosotros?" Tenía sentido por qué vivía sola y se mantenía alejada de su aquelarre. También ayudó a explicar por qué Sheila y Alec confiaban en ella. 
 
    “Si fuera un lobo, viviría en un campamento”, dijo Sheila. “Ella tiene mucho en común con nosotros. Su aquelarre piensa que está muerta y así es como ella quiere mantener las cosas. Nuestro acuerdo con ella ayuda a mantenerla fuera de la red. Se queda en su casa todo el tiempo y recibimos ayuda cuando la necesitamos”. 
 
    “Por un precio”, dije. 
 
    “Sí, le pagamos. Dinero o, a veces, otras cosas, pero nos ha resultado ventajoso tener una bruja en nuestra nómina —dijo Sheila encogiéndose de hombros—. 
 
    “Alec dijo que le trajeras provisiones,” dije. 
 
    "Hacemos. Cada pocas semanas, Alec deja las compras y cualquier cosa aleatoria que esté en su lista”, confirmó Sheila. “A veces voy con él”. 
 
    "¿Así que ella es amigable?" Tenía la esperanza de que no necesitaba temer a esta bruja de la forma en que me habían enseñado a temerles. 
 
    “Claro, para una bruja”, dijo Sheila. “Parece que tiene buenas intenciones, pero a veces me asusta, si soy honesto. Pero, por favor, no le digas eso. 
 
    “Definitivamente no lo haré,” le prometí. 
 
    Caminamos en silencio por un rato, luego comencé a hacer preguntas sobre la gente del campamento para pasar el tiempo. Parecía una buena distracción para Sheila. 
 
    Llevaba años en el campamento y conocía a todo el mundo. Me habló de Mario y de cómo había ganado su primer coche clásico en una partida de póquer con un duende. Había sido chef en una ciudad importante y, aunque no sabía exactamente por qué se había vuelto salvaje, estaba bastante segura de que la mafia de los duendes estaba involucrada. 
 
    "Ni siquiera sabía que había una mafia de duendes", admití. 
 
    “Hay un inframundo sórdido para cada especie”, dijo. “Pero de todos ellos, los vampiros son, con mucho, los peores. Nadie los cruza. 
 
    “Siempre pensé que las brujas eran las peores”, dije. 
 
    “Son horribles, pero son un poco más sencillos. Los vampiros pasarán décadas esperando la venganza perfecta. Supongo que todo ese asunto de la inmortalidad funciona a su favor”, dijo. 
 
    Nunca había conocido a un vampiro. O un duende. O incluso un ser humano, para ser honesto. Había estado tan protegido donde crecí que todo lo que sabía sobre el mundo exterior era de libros y conferencias en la escuela. Ignoré más de lo que debería porque no pensé que necesitaría usarlo ya que esperaba mezclarme con los humanos e ignorar el mundo sobrenatural. Ahora, desearía haber escuchado mejor. 
 
    “¿Dónde caen las brujas en todo esto?” Yo pregunté. 
 
    “Bueno, nos odian”, dijo. “Ha habido una escalada de violencia entre brujas y cambiaformas lobo durante años, pero a ninguno de los órganos rectores parece importarle. Es como si no existiera. Parece que nos estamos acercando a la guerra, pero nadie quiere reconocerlo oficialmente. Creo que las manadas van a estar jodidas si las brujas deciden atacar. El rey no parece tener ningún tipo de plan. 
 
    Fruncí el ceño. Me habían enseñado que no te cruzabas con brujas, pero nunca supe que seguía siendo un problema entre ellas y nosotros hasta que conocí a los cambiaformas salvajes. Esperaba que las cosas no escalaran hasta el punto de la guerra. Especialmente porque el rey no parecía hacer mucho para ayudar a nadie. ¿Qué pasa con Wolf Creek? ¿Qué sabes de mi manada? 
 
    “Bueno, tu manada es notoria con seguridad. Definitivamente el único paquete con el que no jodes porque te golpearán con la toxina y te destruirán”. 
 
    "¿Cómo no supe de eso?" Pregunté, sintiéndome estúpido por ser tan ciego. 
 
    “Dudo que te estuvieran enseñando sobre eso en la escuela. Quiero decir, tu familia inventó la maldita toxina y ni siquiera lo sabías. Hicieron todo lo posible para mantenerlo en secreto”, dijo Sheila. “Para el resto de nosotros, Wolf Creek parece una secta. Pero parece que no eras parte del círculo interno”. 
 
    “Eso es cierto,” estuve de acuerdo. "¿Qué más no sé?" 
 
    “Bueno, la mayoría de las manadas tienen que preocuparse por las brujas. Espere Wolf Creek. No estoy seguro del alcance total, pero escuché que tu manada hace cosas para apaciguarlos”. 
 
    "¿Cómo qué?" No podía imaginar lo que daba la manada a cambio de estar del lado bueno de las brujas. 
 
    “He escuchado todo tipo de historias. Desde cosas locas como sacrificar bebés o crear híbridos de lobos y brujas hasta cosas más simples como cultivar hierbas para ellos”. Shelia se encogió de hombros. “Quién sabe cuál es la verdad”. 
 
    Capté los sonidos de Kyle y Malcom murmurando y supuse que estaban moviendo a Alec de nuevo. Me volví hacia ellos y les ofrecí mi ayuda para subirlo a la espalda de Malcom, luego busqué la respiración y el pulso de Alec. 
 
    "¿Cómo es?" Shelia preguntó. 
 
    “Todavía respira, pero se siente más débil”, dije. "¿Tal vez deberíamos detenernos y ver si el descanso lo ayudaría?" 
 
    Sheila se volvió y miró hacia el cielo. El sol estaba bajo en el horizonte y oscurecería en aproximadamente una hora. "También podríamos encontrar un buen lugar para acampar". 
 
    Caminamos un poco más hasta que encontramos una arboleda que podría protegernos de la vista. No es que nos protegiera si mi compañero estaba rastreando mi olor. Tenía que esperar que sus engreídas amenazas de que me acercaría a él fueran suficientes para enviarlo de vuelta a Wolf Creek con el rabo entre las piernas. 
 
    El grupo había logrado salvar dos de nuestras mochilas, así que preparamos un saco de dormir para Alec. Mi corazón se sentía como si se estuviera rompiendo cuando miré su rostro. Los ojos de Alec estaban cerrados, tenía profundos rasguños en la mejilla derecha y cortes y moretones en todo el cuerpo. 
 
    Desaté uno de los vendajes que habíamos hecho con una manta antes de empezar a caminar. El sangrado se detuvo, pero el corte aún era profundo. Alrededor de los bordes de la herida, estaba roja y furiosa. Volví a aplicar el vendaje y rápidamente revisé el resto de sus heridas. Afortunadamente, todo el sangrado se había detenido, pero ninguno de ellos parecía limpio. “Todavía no se está curando”. 
 
    “Lo que daría por un maldito botiquín de primeros auxilios”, dijo Sheila. 
 
    “Teníamos uno, por si acaso. Pero los hijos de puta destruyeron esa manada cuando nos atacaron”, dijo Malcom. 
 
    "¿Debería enjuagarlo al menos?" Yo pregunté. 
 
    “Solo nos queda una botella de agua”. Sheila me lo entregó. “Sería mejor ver si puedes hacer que beba. Con suerte, la bruja puede ayudar a acelerar la curación”. 
 
    Odiaba sentirme tan impotente. Bajé la mandíbula de Alec y vertí un poco de agua en su boca, luego levanté su cabeza, acunándola entre mis brazos. Tragó por reflejo, lo que tenía que ser una buena señal, ¿verdad? 
 
    Tomé un sorbo rápido del agua y luego se la pasé a Malcom. Todos tomaron un sorbo antes de que Sheila lo guardara. 
 
    “Bueno, la buena noticia es que tenemos un poco de carne seca”, dijo Malcom. “La mala noticia es que es la cecina de Greta”. 
 
    Sheila gimió. Es comida, apenas. 
 
    Malcom lo pasó y tan pronto como mordí el trozo de carne, supe por qué lo habían criticado. Bien podría haber estado comiendo rocas. 
 
    “Ayuda si lo chupas un rato”, dijo Malcom. 
 
    “El sabor no es malo”, dijo Kyle. 
 
    “Solo porque nos estamos muriendo de hambre”, dijo Sheila. 
 
    Me las arreglé para comer mi parte, luego cada uno tomó otro sorbo de agua. 
 
    —Yo me haré cargo de la primera guardia —ofreció Malcom. 
 
    “No, tú y Kyle deberían dormir”, dije. “Ustedes dos cargaron a Alec todo el día y necesitaremos que lo hagan de nuevo si tenemos que salir. Sheila y yo haremos la primera guardia. 
 
    "Está bien", dijo sin dudarlo. 
 
    “¿Estás segura, Lola? Podría quedarme despierto con Sheila”, ofreció Kyle. "No necesitamos dormir los dos al mismo tiempo". 
 
    “Estoy seguro,” dije. 
 
    “¿Estás bien? Sé que ver a Tyler tuvo que ser difícil para ti”, dijo Kyle. 
 
    "Estaré mejor cuando todo este lío termine y Tyler esté fuera de escena para siempre", le dije. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Alec se veía horrible. Su piel estaba húmeda y pálida, su respiración irregular. Caminé detrás de quienquiera que lo llevara, sin quitarle los ojos de encima. 
 
    Él me empujó fuera del camino y tomó la dosis súper alta de toxina que estaba destinada para mí. No estaba seguro de si la intención de Tyler había sido matarme o dejarme tan incapaz de contraatacar que pudiera hacer lo que quisiera. Me estremecí ante la idea. 
 
    Alec me había salvado de algo mucho peor que la muerte. Un pensamiento sombrío se instaló en mi mente. ¿Era la muerte la mejor opción que arriesgarme a perderme en el vínculo de apareamiento? 
 
    Empujé el pensamiento lejos. No podría ir allí ahora. Alec me necesitaba. Iba a sacarlo de esto y ayudarlo a recuperarse. El resto podía esperar. Tuvo que esperar. 
 
    Nos acercamos a una ladera rocosa que parecía surgir de la nada. No coincidía con el resto del paisaje y me recordaba demasiado a las cuevas de Wolf Creek. 
 
    Sheila nos conducía a la derecha por una enorme roca que parecía estar rodada frente a la colina. Todo mi cuerpo se tensó y mi respiración se aceleró. 
 
    “No me digas que vamos a entrar en esa cueva con la enorme roca para atraparnos hasta que muramos”, dije. 
 
    Sheila me miró con simpatía. “Sabía que esta parte podría preocuparte, pero espera un minuto. Te prometo que estará bien. 
 
    "No estoy seguro de que lo será", admití. Mis pies estaban pegados al lugar. Quería seguir moviéndome. Alec me necesitaba, mis amigos me necesitaban. Pero casi muero la última vez que entré en una cueva como esa. 
 
    La única razón por la que había estado bien en la cueva con Alec era porque era poco profunda y estaba cerrada por un extremo. En el otro extremo, había estado completamente abierto. Era más como un voladizo que una cueva real. 
 
    Sheila colocó su mano sobre la gran piedra y, sin esfuerzo, rodó a un lado. 
 
    “Usar magia para moverlo es empeorarlo, no mejorarlo”, dije. 
 
    “No tienes que entrar todavía. Por favor, solo mira. 
 
    Me obligué a moverme. Cada paso se sentía robótico y agonizante. Me detuve a unos buenos tres metros de la entrada. "¿Contento?" 
 
    “Un poco más cerca”, dijo ella. 
 
    Di cinco pequeños pasos y miré por la abertura. Para mi sorpresa, no era una cueva oscura. Parecía una ventana o un túnel corto. En lugar de ver rocas y tierra, vi un camino limpio que conducía a un prado. Había una maldita cascada real en la distancia. "¿Qué demonios?" 
 
    "Hizo un trato con un hada", dijo Sheila. “Hicieron algo de su magia súper especial para ella”. 
 
    Parpadeé un par de veces, ignorando el hecho de que me habían dicho que los fae eran un mito. ¿Quién era yo para discutir? Yo era un cambiaformas lobo, lo que los humanos pensaban que era un mito. No me extraña que no te preocupe que la encuentren. 
 
    “Sí, pero no deberíamos demorarnos y hacerlo más fácil”, dijo Sheila. "Seguir." 
 
    Malcom, con Alec sobre su espalda, salió al pasillo. Kyle lo siguió. Sheila me esperó en la entrada. "Tengo que cerrarlo, así que tienes que irte". 
 
    Asentí, luego contuve la respiración y avancé. Tan pronto como crucé el túnel, sentí una opresión en el pecho, pero luché para superarlo. Después de pasos apresurados, emergí al otro lado, mis pies se hundían en la hierba suave y cubierta de musgo. El suelo esponjoso fue un alivio para mis pies heridos. Caminar descalzo por el bosque durante días fue una idea terrible. Nunca volvería a hablar mal de los zapatos. 
 
    El prado en el que estábamos parados era como estar en otro mundo. Enormes árboles frondosos se mecían con el viento, pájaros con los colores del arcoíris revoloteaban de árbol en árbol y una mariposa pasaba volando. El aire olía diferente aquí. Como la madreselva y la lima. Nunca sabrías que acabamos de dejar un bosque de pinos montañoso. La magia era la única explicación. "Esto es increíble." 
 
    “Aquí tampoco nieva nunca”, dijo Sheila. "No sé qué hizo para conquistar a ese hada, pero valió la pena". 
 
    "Ella consiguió un gran trato", estuve de acuerdo. 
 
    “Por aquí”, Shelia nos condujo a través del maldito bosque encantado, a lo largo de un camino de tierra bien cuidado. 
 
    Caminamos un rato antes de que apareciera a la vista una casita de cuento. Miré boquiabierto la casa marrón con adornos rojos y blancos y techo de paja. Casi parecía que estaba hecho de pan de jengibre. “Esto no puede ser real”. 
 
    "¿Debería preocuparme por el hecho de que estamos caminando hacia una casa que parece hecha de galletas para visitar a la bruja que vive allí?" preguntó Malcom. 
 
    "Yo estaba pensando lo mismo", le dije. 
 
    “Nadie come nada”, dijo Kyle. 
 
    "No es broma", estuve de acuerdo. 
 
    Nos acercamos a la casa y me maravilló el meticuloso paisajismo. Hileras de flores de todos los colores del arcoíris rodeaban la casa. Los colibríes y las abejas peludas se ocupaban de las flores. Fue relajante y pacífico, y a pesar de la sensación de nerviosismo por conocer a una poderosa bruja marginada, me encontré disfrutando de la belleza de su hogar. 
 
    “Espera aquí”, dijo Sheila cuando llegamos al camino de piedra que atravesaba el jardín de la bruja. 
 
    No tuve ningún problema en esperar a que ella fuera primero. Mientras caminaba hacia la puerta principal de la bruja, revisé a Alec nuevamente. No se veía mejor, pero no pensé que se viera peor, así que supongo que eso era lo mejor que se iba a poner ahora. 
 
    Después de asegurarme de que respiraba y tenía pulso, puse mi palma en su frente. Estaba ardiendo. Miré a Malcom, que sostenía a Alec como una novia. Su expresión cambió cuando leyó la mía. 
 
    "¿Qué es?" preguntó Malcom. 
 
    "Tiene fiebre", le dije. 
 
    “Ella está lista para nosotros”, dijo Sheila. 
 
    Me aparté de Malcom y miré hacia la casa. Sheila estaba de pie en la puerta, esperándonos. 
 
    Malcom caminó adelante, acunando a Alec en sus brazos. Me quedé atrás, esperando a que pasara. Kyle se movió a mi lado. “Va a recibir la ayuda que necesita ahora”. 
 
    “Eso espero”, dije. 
 
    “Es duro, luchará”, me aseguró. 
 
    Alcancé la mano de Kyle y la apreté. "Gracias por todo." 
 
    “Es mi trabajo”, dijo. 
 
    “Es más que eso,” dije. 
 
    Él sonrió, luego caminó hacia la casa. Lo seguí, preparándome para lo que sucedería a continuación. 
 
    El interior de la casa llevó el exterior a un nivel superior. Era como entrar en un palacio. El exterior era una cabaña de cuento de hadas, el interior era un castillo de cuento de hadas. Sofás color crema mullidos, jarrones con flores sobre mesas de mármol, cortinas de terciopelo azul pálido colgando de las ventanas. Cada detalle fue meticuloso y lujoso. 
 
    Los pisos de madera pulida habían colocado con buen gusto alfombras gruesas y caras que cubrían los pasillos principales y en el centro de las habitaciones. Y había muchas habitaciones. 
 
    Estábamos parados en un vestíbulo que parecía demasiado grande para caber dentro de la cabaña en la que habíamos entrado. A mi derecha, había un comedor formal con una mesa lo suficientemente larga para al menos una docena de personas. A mi izquierda había una sala de estar. Delante de mí, vi el pasillo dividirse en varias otras habitaciones. 
 
    Estaba claro que la magia del prado se extendía hasta la casa misma. Bien podría haber sido un puto castillo. Sheila nos condujo por los pasillos, pasaron puertas cerradas y bajaron unas escaleras. 
 
    "¿Estás bien, Malcom?" Llamé. Todavía estaba cargando a un Alec que no respondía. 
 
    "Estoy bien", gruñó. 
 
    La escalera parecía descender para siempre, llevándonos más adentro del suelo. Había un frío húmedo en el aire y, a pesar de las luces en la pared, se sentía como si estuviera oscureciendo. 
 
    "No vamos a ir a una mazmorra, ¿verdad?" Dije, medio en broma. 
 
    “Se pondrá más raro”, prometió Sheila. 
 
    “No puedo esperar,” dije. 
 
    Finalmente salimos a un espacio subterráneo en expansión que se parecía demasiado a una cueva para mi gusto. Paredes de piedra bordeaban la habitación y el suelo era de tierra. Las lámparas parpadearon, proporcionando algo de luz en la habitación oscura. Era un espacio enorme, pero se sentía como si se estuviera haciendo más pequeño por minutos. 
 
    Aparte de la extrañeza de la habitación en sí, los objetos de aquí se suman al misterio. Mesas cubiertas de botellas y frascos con una mezcla de herramientas e instrumentos misteriosos se alineaban en una pared. Contra el otro había hileras e hileras de plantas. Las lámparas anaranjadas zumbaban sobre las plantas, emitiendo un brillo espeluznante en las plantas. 
 
    En la parte trasera de la habitación, había una sola puerta blanca. Se abrió y salió un adolescente. Llevaba vaqueros rotos y una camiseta de Nirvana descolorida. Su cabello negro azabache estaba muy corto y peinado en puntas irregulares en la parte superior de su cabeza. Alrededor de su cuello, tenía varios collares de cuentas que brillaban bajo la luz inusual. 
 
    Esta no podía ser la bruja. Parecía casi normal y era demasiado joven. La joven miró hacia arriba y noté sus ojos por primera vez. Eran de un blanco puro, sin iris, sin pupila. Sólo un blanco brillante, casi fluorescente. Era imposible no mirar. Nunca había visto algo así. 
 
    "Eres la nueva alfa femenina, ¿no?" preguntó, sus ojos vacíos fijos en mí. Me preguntaba cuándo me visitarías. 
 
    Miré a mi alrededor, sin saber si me estaba hablando a pesar del contacto visual. "¿Estás hablando conmigo?" 
 
    "No, a la otra mujer que mira groseramente", respondió ella. 
 
    Bajé los ojos. "Lo siento." 
 
    "Estoy acostumbrada", dijo con una sonrisa. “Simplemente me gusta joder con la gente”. 
 
    "¿Estás ciego?" Yo pregunté. "Lo siento, probablemente sea de mala educación preguntar". 
 
    "Está bien", dijo ella. “Estoy ciego, pero no en la forma en que normalmente piensas. Puedo ver con mi magia. No es lo mismo y extraño algunos detalles de vez en cuando, pero funciona lo suficientemente bien para mí”. 
 
    "¿Es por eso que te enviaron lejos?" Yo pregunté. 
 
    "A Cedar Coven no le gusta nadie que pueda hacerlos parecer débiles", dijo con disgusto. "Montón de gilipollas farisaicos". 
 
    Me gustaba. "Su pérdida." 
 
    "Espera, ¿eras parte del Cedar Coven?" preguntó Malcom. 
 
    "Sí, ¿qué te importa?" ella preguntó. 
 
    "El mismo grupo que encerró tu mochila". Malcom levantó la barbilla en mi dirección. 
 
    “Sé a dónde vas con eso, pero la respuesta, por ahora, es no. No voy a romper ninguna de las protecciones antiguas”, dijo. 
 
    “Supongo que tendríamos que pagarte”, dijo Kyle. 
 
    “Oh, no, derribaría esas protecciones gratis solo para joder a esos idiotas que me echaron. Pero tenemos problemas más grandes, ¿no? ella dijo. 
 
    "Alec". ¿Por qué no habíamos insistido en eso en el momento en que la vimos? Me sentí muy mal por desviarme. “Le dieron una gran dosis de la toxina. Tiene fiebre y ha estado fuera desde ayer. ¿Puede usted ayudar?" 
 
    Ella movió su brazo hacia una mesa que estaba casi vacía. "Bájalo, veré qué puedo hacer". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Malcom y Kyle ayudaron a colocar a Alec en la mesa mientras la joven bruja miraba. 
 
    "¿Tiene un nombre?" le susurré a Sheila. 
 
    "Estrella", dijo la bruja sin levantar la vista. 
 
    “Hermoso nombre,” dije. 
 
    “Supongo que tenían grandes planes para mí hasta que me quitaron la vista. Una vez que mis ojos se desvanecieron, ya no me llamaron nada”. Se acercó a Alec. 
 
    “Los padres pueden ser horribles”. Tenemos mucho en común. 
 
    Star tarareó distraídamente, su atención en otra parte. Estaba examinando las heridas de Alec, sus dedos largos y delgados bajando por sus brazos, deslizándose sobre los cortes en su estómago, luego bajando hasta sus pies. 
 
    Por lo que pude ver, su falta de visión tradicional no la detuvo en absoluto. Sus dedos eran ágiles y seguros, y fruncía el ceño mientras hacía sus evaluaciones. 
 
    "Se está resbalando", dijo. 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó Sheila. 
 
    Mi pecho se apretó y sentí como si un peso de plomo cayera en la boca de mi estómago. "Ella quiere decir que se está muriendo". 
 
    “Él ya debería estar muerto, honestamente. Quien le dio tanta toxina no tenía la intención de que sobreviviera”. 
 
    Respiré hondo. “No estaba destinado a él. Estaba destinado a mí”. 
 
    “Bueno, me imagino que si el agresor hubiera logrado golpearte, tus amigos habrían tenido que detenerse para enterrarte en el camino. Su conexión con su lobo y su hambre de vida lo mantienen con vida. Apenas puedo sentir tu lobo. Para un futuro alfa, no eres tan fuerte como deberías ser”. 
 
    Cada palabra sobre mí era precisa. No era tan fuerte como debería ser. No estaba conectando completamente con mi lobo. Si hubiera sido yo, estaría muerto. En cambio, Alec pendía de un hilo. Me dolía la garganta y todo mi cuerpo se sentía pesado por el dolor. Alec lo arriesgó todo por mí. Ni siquiera me importaba que casi había sido yo en su lugar. Si él moría, no podría vivir conmigo mismo. Prefiero que sea yo que él. “¿Cómo lo ayudamos? Tiene que haber una manera. Cualquier cosa. Dime qué hacer." 
 
    “Bueno, podemos esperar y ver si su lobo es lo suficientemente fuerte para luchar contra esto. Podría llevar días y es probable que empeore antes de mejorar. O…" 
 
    "¿O que?" Yo pregunté. 
 
    “Podemos probar el antídoto en él”, dijo. 
 
    "¿Está listo?" preguntó Sheila. 
 
    Estrella se encogió de hombros. "Puede ser." 
 
    "¿Que significa eso?" soltó Malcom. “Lo es o no lo es”. 
 
    “No es tan simple”, dijo Star. "He estado trabajando en ello durante años, pero aún tengo que probarlo en un cambiaformas vivo". 
 
    "¿Crees que funcionará?" Yo pregunté. 
 
    “Podría”, dijo ella. 
 
    “¿Causará más daño?” Yo pregunté. 
 
    “No debería, pero podría estar equivocada”, dijo. 
 
    No me pareció alguien que se equivocara a menudo, pero no la conocía lo suficientemente bien como para confiar en mis instintos con eso. 
 
    Me acerqué a Alec y puse mi mano sobre su corazón. Su respiración era lenta e irregular, su pecho emitía un sonido de traqueteo con cada esfuerzo. Cerré los ojos y me concentré en su lobo. Hubo un pequeño parpadeo de reconocimiento. Mi lobo podía sentir el suyo, pero era muy débil. Yo no era un experto de ninguna manera, pero me di cuenta de que se estaba muriendo. 
 
    Este era Alec. Si había algo que pudiéramos hacer para salvarlo, teníamos que intentarlo. Abrí los ojos y me alejé de él antes de volverme hacia Star. Su lobo no durará mucho más. 
 
    "¿Está seguro?" preguntó Malcom. 
 
    "Ella tiene razón", dijo Star. “Ya no veo ninguna visión de su futuro”. 
 
    El pánico se apoderó de mí. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Star volvió sus ojos blancos hacia mí. "Sabes a lo que me refiero." 
 
    "¿Eso significa que el antídoto no funcionará?" preguntó Sheila. 
 
    "Significa que si no lo hacemos, él no tiene ninguna posibilidad", le dije. 
 
    Estrella asintió. 
 
    "Hazlo." El antídoto lo era todo para Alec. Él creía en ello y yo estaba completamente seguro de que querría intentarlo. "Es lo que él querría, de todos modos". 
 
    ¿Estás segura, Lola? preguntó Sheila. 
 
    Asenti. 
 
    Star ya estaba de pie frente a la mesa con los instrumentos, frascos y herramientas. Abrió una cajita y sacó un vial sosteniéndolo como si fuera un objeto sagrado. 
 
    En cierto modo, lo fue. El pequeño frasco de antídoto era la diferencia entre la vida y la muerte. Y no solo por Alec en este momento. Si funcionaba para él, cambiaría nuestro mundo para siempre. 
 
    Tiene que funcionar. Necesitaba a Alec de vuelta. Necesitaba estar bien. 
 
    “Alguien abra la boca”, dijo Star. 
 
    Malcom llegó primero a Alec y rápidamente ayudó a Star a posicionar la cabeza de Alec. Contuve la respiración mientras Star echaba el líquido en la boca de Alec. 
 
    Todos nos paramos a su alrededor, atentos a cualquier señal de mejora. No tenía idea de cuánto tiempo tardaría en funcionar el antídoto o qué buscar como signos positivos. 
 
    Star se alejó, pero regresó un momento después con un estetoscopio en los oídos y una libreta de papel en las manos. Verla escuchar su corazón y tomar notas fue una sensación extraña. Me di cuenta de que Alec se patearía a sí mismo cuando despertara por perderse la primera prueba del antídoto. El pensamiento me hizo sonreír. Si despertaba, cuando despertara, iba a querer todos los detalles. 
 
    Malcom y Kyle se paseaban por la habitación. Shelia golpeó sus dedos contra su muslo. Tuve que recordarme a mí mismo respirar mientras mantenía mis ojos fijos en Alec. Todo se sentía como si se moviera en cámara lenta. Solo quería que despertara. 
 
    Después de lo que pareció la espera más larga de mi vida, Star terminó su evaluación y se quitó el estetoscopio de los oídos. “Su respiración está mejorando y su ritmo cardíaco ha vuelto a la normalidad”. 
 
    Sabía que probablemente todavía era demasiado pronto para saber con certeza si funcionaba, pero incluso esta pequeña cantidad de buenas noticias fue suficiente para aliviar algunos de los nudos en mi estómago. 
 
    Star pasó junto a mí y tomé su lugar al lado de Alec. Sheila se unió a mí. "Esto va a funcionar." 
 
    "Yo también lo creo", dije mientras quitaba suavemente uno de los vendajes. Con toda la sangre seca y la suciedad, era imposible saber si se estaba curando. Volví a mirar a Estrella. "¿Tienes algún antiséptico o algo con lo que podamos limpiar estas heridas?" 
 
    Cogió una botella de alcohol isopropílico y algunas toallitas y me las acercó. “No estoy acostumbrado a tener que limpiar las heridas de los cambiaformas. Esto dolerá, pero es lo mejor que tengo. 
 
    Acepté los artículos de ella. "Gracias." 
 
    Sheila se puso a trabajar quitando todos los vendajes improvisados y vertí alcohol en la tela. Con cuidado, comencé a limpiar cada herida, comprobando si había señales de que estaban sanando más rápido. Era difícil saber si había algún cambio en ellos. O era demasiado pequeño para notarlo, o aún no había recuperado su curación de cambiaformas. 
 
    Después de terminar con todos los cortes y rasguños en su cuerpo, pasé a la marca de la garra en su mejilla. Vertí alcohol fresco en la toalla y la limpié con cuidado en la herida. 
 
    Los ojos de Alec se abrieron de golpe. “Owww. ¿Qué me estás haciendo?" 
 
    Dejé caer la botella y el paño, el alcohol salpicó mis pies descalzos. "¡Estas despierto!" 
 
    Lancé mis brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo con fuerza. Las lágrimas corrían por mis mejillas y la ira se mezclaba con la alegría. No podía imaginar lo que hubiera pasado si lo hubiera perdido. “¿Por qué me hiciste eso? ¿Por qué me alejaste? ¡Podrías haber muerto!” 
 
    Gruñó y dijo algo en mi cabello, pero yo estaba apretando tan fuerte que no pude escucharlo. Soltándolo, di un paso atrás. “Por favor, nunca me vuelvas a hacer eso”. 
 
    “Sin promesas”, dijo. "Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo". 
 
    "Yo no valgo todo eso", le dije. "¿Qué haría yo sin ti?" 
 
    "Estarías bien", dijo. 
 
    “No, no lo haría,” admití. 
 
    "Estoy bien ahora", dijo. 
 
    Debería haberte matado. Menos mal que eres terco —bromeé. 
 
    "Espera, ¿dónde estamos?" Miró a su alrededor. "¿Estrella?" 
 
    La bruja caminaba hacia él con un vaso de agua en la mano. "Bienvenido de nuevo." 
 
    Intentó sentarse, luego volvió a caer. 
 
    "No vayas demasiado rápido", le dije. “Acabas de recibir la primera dosis del antídoto”. 
 
    Star levantó el vaso de agua como si hiciera un brindis. "Felicidades." 
 
    El rostro de Alec se iluminó. "¿Funciona?" 
 
    Estrella asintió. 
 
    Él se rió, luego comenzó a toser. Star le ofreció el vaso y lo ayudó a beber. 
 
    “Funciona”, dijo. Luego se volvió hacia mí. “Luché contra tu pareja. Él perdió. Iba a romper el vínculo…” 
 
    “Él mintió”, dije. 
 
    "Él no te lastimó ni nada después de que estuve debajo, ¿verdad?" Alec sonaba frenético. 
 
    Mi corazón se aceleró, emocionado de que estuviera despierto y abrumado por la emoción de su preocupación por mí. "No. Pero se escapó”. 
 
    "Voy a matarlo", dijo Alec mientras intentaba sentarse de nuevo. 
 
    Presioné suavemente su pecho. "Necesitas descansar antes de intentar matar a alguien". 
 
    "Ella está en lo correcto." Sheila agarró la mano de Alec y le dio un apretón. “Además, no eres el único que quiere venganza. Este tipo ya estaba en mi lista negra por cómo trató a Lola. No soy del tipo de chica de ojo por ojo, pero haré una excepción con este imbécil. 
 
    Tendrás ayuda dijo Malcom. 
 
    "Estoy dentro", dijo Kyle. 
 
    “Bueno, antes de que alguien se vaya en busca de venganza, el paciente necesita recuperarse. Fue envenenado. Debería estar muerto. Por lo menos, déjalo descansar un rato”, dijo Star. 
 
    "¿Qué pasa con el hechizo?" preguntó Alec. "¿Ya rompiste el reclamo?" 
 
    “Estábamos un poco ocupados manteniéndolo con vida,” dije. 
 
    “No esperes más”, insistió. Ya es bastante malo que tu compañero esté dispuesto a matarte. Tampoco necesitamos problemas de la familia real”. 
 
    “Si duermes un poco, haré el hechizo”, dijo Star. "¿Trato?" 
 
    Alec no parecía completamente convencido, pero asintió. 
 
    “Me quedaré con él”, ofreció Sheila. 
 
    "¿Listo para un poco de magia?" preguntó Estrella. 
 
    Tomé una respiración profunda. Toda mi vida, había temido a la magia. Especialmente hechizos lanzados por brujas. En un millón de años, nunca pensé que aceptaría que me lanzaran un hechizo. Tampoco pensé que tendría un compañero asesino detrás de mí o que obtendría la marca del alfa. "¿Seguro Por qué no?" 
 
    Estrella sonrió. "No suenas completamente vendido, pero intentaré fingir que estás emocionado". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    “Tenemos que estar al aire libre para que este hechizo funcione”, dijo Star. 
 
    Miré a Alec. "¿Estarás bien?" 
 
    "Estoy bien. Trata de que no te ataquen ni nada mientras me estoy curando”, dijo. 
 
    “Mientras no me esperen sorpresas, debería estar bien”, dije. 
 
    "Ay." Parecía herido. “Uno de estos días, me perdonarás”. 
 
    No había sido mi intención lastimarlo, el comentario llegó sin pensarlo, pero aún no lo había superado del todo. El roce de Alec con la muerte me mostró lo importante que era y lo mucho que lo quería en mi vida. Pero no habíamos terminado de curar la desconfianza entre nosotros. 
 
    Malcom caminó hacia donde yo estaba parado cerca de Alec. "La vigilaré". 
 
    “Tal vez no quieras ese trabajo,” dije. Mira lo que le hizo a Alec. 
 
    "Me arriesgaré", dijo con una sonrisa. 
 
    "Estoy mucho más preocupado por ti que por mí", le dije a Alec. 
 
    "¿Quieres que me quede con él?" Kyle se ofreció. 
 
    Me sorprendió que estuviera dispuesto a quedarse atrás. Su oferta me mostró cuánto confiaba en Alec, a pesar de sus acciones pasadas. "Gracias, Kyle". 
 
    “Bueno, este pequeño grupo me va a hacer vomitar por toda la dulzura”, dijo Star. "¿Quién diría que alguna vez conocería cambiaformas lobo tan sentimentales?" 
 
    "Ella tiene un punto". Malcom golpeó suavemente el brazo de Alec. "No es como si realmente hubiera muerto". 
 
    "Siento decepcionarte", dijo Alec. 
 
    “Vamos a perder el sol”, dijo Star. "Hora del hechizo". 
 
    Saludé a Alec, luego seguí a Star y Malcom por la larga y oscura escalera hacia el nivel superior de la casa. La decoración exagerada no fue tan impactante esta vez, pero contrastaba con nuestro anfitrión. 
 
    Cuando salimos, respiré hondo y cerré los ojos por un momento. El aire fresco y dulce fue bienvenido después de toda la emoción y tensión de la última hora. Miré a mi alrededor, apreciando el cálido resplandor del sol de la tarde. Se reflejó en la cascada, haciéndola parecer oro líquido. 
 
    “Es tan hermoso aquí”, dije. 
 
    “Gracias”, dijo Estrella. "Tuve que dar mi opinión sobre el paisaje, pero la casa fue todo obra de Winter". 
 
    "¿Invierno?" Yo pregunté. 
 
    “Ella es una gran hada. Sucedió que se metió en un lío en nuestro reino. Quería un poco de naturaleza escondida donde pudiera montar una tienda de campaña. La casa fue un regalo. Si bien no recomiendo hacer un trato con un hada, sí recomiendo aceptar sus regalos de agradecimiento. Habría sido descortés declinar. 
 
    La decoración del hogar tenía más sentido ahora. No era indicativo del gusto de Star porque ella no lo eligió. "Ese es un gran regalo". 
 
    “Soy una bruja muy buena”, dijo. "Y en esa nota, ¿estás listo para este hechizo?" 
 
    Asentí, mi estómago se retorció en nudos. No se sentía como si tuviera muchas opciones con esto. O rompo esta pretensión, o me arriesgo a que me maten por el mero delito de nacer. La realeza Shifter estaba tan jodida. 
 
    "Es seguro, ¿verdad?" preguntó Malcom. 
 
    "Ella estará bien. Pero tengo que advertirte, no tengo suficiente sangre para dos. Me dijeron que había un reclamo que necesitaba romperse”. Star entrecerró los ojos hacia Malcom. "Parece que dejaron de lado el hecho de que eran dos". 
 
    “No estoy aquí por la magia”, dijo. 
 
    “Eres mayor, el primogénito”, dijo Star. “Si tu padre alguna vez tomara la corona, tú serías el siguiente en la línea. Suponiendo que mantuvieras el reclamo. 
 
    Fruncí el ceño y miré a Malcom. Su rostro se contorsionó en una expresión muy confusa. "¿Qué?" 
 
    “Podría ser lucrativo para usted mantener el reclamo”, dijo Star. 
 
    "No quiero tener nada que ver con él", escupió Malcom. 
 
    No estaba seguro de creer que Malcom estaba protegido de que nuestro padre lo encontrara, pero no creía que estuviera tratando de mantener el reclamo a propósito. 
 
    "Eso nunca va a suceder, de todos modos", le aseguré, poniendo mi mano en la parte superior de su brazo. “Nos mantendremos a salvo. Juntos." 
 
    "Lindo", dijo Star. “Una gran familia disfuncional”. 
 
    “Él no es familia,” dije rápidamente. “Nuestro padre, eso es. Malcom, es mi familia. 
 
    Malcom me miró con la sonrisa más genuina que jamás había visto en él. Levantó la barbilla. "Gracias hermanita." 
 
    El calor se extendió en mi pecho. La única familia que tuve fue mi mamá y ella me defraudó cuando más la necesitaba. Había sentido esa conexión con los lobos salvajes, pero Malcom era sangre. No me di cuenta de lo mucho que deseaba ese tipo de conexión. 
 
    Estrella silbó. "En serio. No sé qué está pasando con los cambiaformas salvajes, pero nunca había visto tanta sustancia pegajosa. 
 
    "¿Viscosidad?" Yo pregunté. 
 
    “Sentimentalismo”, dijo. 
 
    "Sí, somos bastante horribles", estuve de acuerdo. "¿Tal vez deberíamos hacer el hechizo y seguir adelante?" 
 
    “Por favor, y gracias”, dijo Star. "Hay una glorieta por aquí que será perfecta". 
 
    ¿Qué tal eso? Había una glorieta blanca ubicada en un círculo de árboles. El río que fluía de la cascada la rodeaba por detrás, convirtiéndolo posiblemente en el lugar con el aspecto más pacífico que había visto en mi vida. “¿Todavía tienes hadas viviendo aquí? Porque este lugar es mágico.” 
 
    Star me miró y en realidad sonrió. “Es agradable, ¿no? Mi aquelarre pensó que moriría solo. Imagínate si me vieran ahora. 
 
    "Pensé que eran solo cambiaformas lobo que eran horribles con sus crías", dije. 
 
    “Oh no, hay padres terribles de todo tipo. Humanos, cambiaformas, brujas, duendes... Subió los escalones hasta la glorieta y se detuvo en el centro. "Niña alfa aquí arriba, hermano, allá abajo". 
 
    —Lola —dije. 
 
    "Lo sé", dijo ella. “Pero nunca he conocido a una mujer alfa, así que lo disfruto”. 
 
    “Aún no soy alfa,” dije. “Solo tengo la marca”. 
 
    “Tu futuro no está tan definido como algunos que he visto, pero tienes una oportunidad”, dijo. 
 
    “Bueno, eso es tranquilizador,” dije inexpresivamente. 
 
    “Es bueno cuando tu futuro no está escrito en piedra. Significa que tienes la libertad de tomar decisiones y esas decisiones importan. Si tu final ya está escrito, no importa. Puedes ir a la izquierda o a la derecha, no cambiará. Hay poder en un final abierto”, dijo. 
 
    "¿Qué hay de mí?" preguntó Malcom. 
 
    “Nunca debes preguntar sobre tu futuro”, dijo Star. “Si la información no se da libremente, no quieres saber”. 
 
    "Bueno, eso es un maldito presentimiento", dijo. "Suena terriblemente como si me estuvieras diciendo que mi futuro va a apestar". 
 
    “Estoy diciendo que no deberías preguntar. No te dije por qué”, dijo. 
 
    Tuve que estar de acuerdo con Malcom, no sonaba bien. Pero no iba a insistir en el tema después de su advertencia. Un cambio de tema parecía lo mejor. "¿Qué es lo siguiente?" 
 
    Star levantó los brazos dramáticamente y cintas negras salieron disparadas de las yemas de sus dedos. Se ensancharon y crecieron hasta convertirse en largas tiras de tela. 
 
    Me quedé boquiabierto al ver que esto sucedía demasiado rápido para darme cuenta de lo que estaba pasando. Cuando procesé que nos estaba encerrando, ya era demasiado tarde. 
 
    Todo estaba oscuro. 
 
    Oí gritos ahogados fuera de la glorieta y supe que Malcom me estaba llamando. Mi pulso se aceleró y mis sentidos se aceleraron. El aire se sentía quieto y faltaba el aroma fresco del bosque. En cambio, juré que podía oler algo picante, como canela. Sin la brisa, se sentía demasiado cálido. Resistí el impulso de entrar en pánico, obligándome a tomar respiraciones lentas y constantes. 
 
    No podía ver nada en la oscuridad total de la glorieta. Mis ojos se abrieron como si pudiera ver mejor de esa manera. Al darme cuenta de lo que estaba haciendo, parpadeé un par de veces y luego traté de dejar que mi visión se ajustara. Todavía no era nada. 
 
    "¿Estrella? ¿Que esta pasando?" Yo pregunté. 
 
    “Para que el hechizo funcione, necesitamos controlar los sentidos”, dijo. 
 
    "Dijiste que teníamos que estar afuera", le recordé. 
 
    “Te necesitaba lejos de las distracciones. Este hechizo es tanto tu energía como la mía. 
 
    “No entiendo,” dije. 
 
    “La magia de sangre es oscura y peligrosa. Demasiadas maneras en que puede salir mal. Está prohibido por una razón”, dijo. 
 
    "No me estás haciendo sentir mejor acerca de esto", le dije. 
 
    "¿Quieres romper este reclamo o no?" ella preguntó. 
 
    Me giré, tratando de averiguar de qué dirección venía su voz. Se sentía como si estuviera a mi alrededor. "No creo que tenga otra opción". 
 
    “Tienes que querer esto, o no funcionará”, dijo. 
 
    Volví a pensar en lo que me dijo Alec sobre los alfas que se conectan con el rey. Si hablaba en serio acerca de tomar Wolf Creek, tenía que seguir adelante con esto. "Quiero esto." 
 
    "Sentarse." Era un comando. 
 
    Fue más desconcertante de lo que pensé que sería bajar al suelo sin ver el suelo. Star no usaba la típica visión para ver las cosas. Ella usó su magia. "¿Puedes ver aquí?" 
 
    "Veo suficiente", dijo. 
 
    Quería hacerle más preguntas para aprender más sobre ella y su magia, pero ahora no parecía el momento. "Estoy listo." 
 
    “Manos sobre las rodillas, mente despejada”, instruyó Star. 
 
    Respiré hondo e hice lo que me pidió. Pensamientos de Alec y Tyler inundaron mi mente. Entonces, aparecieron visiones de Ace. Mi madre apareció, dando una calada a su cigarrillo. Maldije por lo bajo y traté con más fuerza de aclarar mi mente. Había tantas cosas que no podía sacarme de la cabeza. 
 
    “No te estás concentrando”, dijo Star. “Aleja esos pensamientos”. 
 
    "Lo estoy intentando", dije con los dientes apretados. 
 
    “Inhala, sostén la respiración durante cinco segundos y luego exhala”, sugirió. 
 
    Me sentí ridículo, pero probé el patrón de respiración. Después de algunas rondas, en realidad me resultó más fácil concentrarme. 
 
    “No entres en pánico cuando sientas que toco tu mano. Mantén tu mente despejada”, dijo. 
 
    Continué contando entre respiraciones y cuando la mano fría de Star tocó la mía, solo me estremecí en lugar de enloquecer. Se sentía como si estuviera dibujando algo en mi mano con la punta de su dedo. Traté de ignorarlo y volví a la respiración. 
 
    Star comenzó a cantar en voz baja. No era ningún idioma con el que estuviera familiarizada y era muy difícil mantener mi mente vacía mientras ella hablaba. Mi cuenta estaba mal, y luché por concentrarme. 
 
    De repente, un destello de luz explotó desde el centro de la glorieta, iluminando toda la estructura. En ese momento, una enorme sombra se abalanzó sobre Star. Podía ver sus dientes y garras acercándose a ella. 
 
    Gritando, salté de mi lugar en el suelo y empujé a Star a un lado. La criatura emitió un sonido agudo ensordecedor. Caí al suelo, estremeciéndome de dolor. El grito de la criatura se sintió como si estuviera dentro de mi cabeza. Me tapé los oídos y creo que podría haber gritado, pero era demasiado fuerte para estar seguro. 
 
    Casi tan rápido como apareció, la criatura desapareció. La tela negra cayó de la glorieta y Star y yo estábamos sentados en el suelo. Ella me miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —Supongo que no se suponía que sucediera —dije—. 
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    "¿Qué sucedió?" Malcom corrió hacia nosotros y se arrodilló a mi lado. "¿Estás bien?" Se volvió hacia Estrella. "¿Qué le hiciste a ella?" 
 
    “Hice el hechizo pero no era sangre de cambiaformas. ¿Qué mierda de juego está tratando de jugar Alec? ¡Podría haber hecho que nos mataran a los dos! Star se puso de pie y nos miró, con las manos en las caderas. Estaba enojada. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Malcom dijo. Alec te dio su sangre. No hiciste bien el hechizo. 
 
    "No. Eso era sangre de vampiro. Casi saqué un alma de vampiro de su cuerpo no-muerto. No quiero que esté al acecho en mi casa. Usted tiene que ir." Ella nos miró. Era una vista inquietante. Eres una amenaza para mi hogar. ¿Tienes alguna idea de lo que eso podría haberme hecho? 
 
    “Tiene que haber una explicación”. No podía creer que estaba defendiendo a Alec, pero no tenía ningún sentido. 
 
    "Será mejor que haya", dijo ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Los tres regresamos a su sótano donde estaban reunidos Alec, Sheila y Kyle. Alec estaba sentado ahora y se veía mucho mejor que cuando nos fuimos. 
 
    Sin embargo, su rostro sonriente no duró mucho. "¿Qué sucedió?" 
 
    "Me diste sangre de vampiro, eso es lo que pasó", espetó Star. 
 
    “No, obtuve la sangre del propio Spencer. Me lo entregó”, dijo Alec. 
 
    "¿Lo viste sacar la sangre de su vena?" preguntó Estrella. 
 
    Los hombros de Alec se hundieron. "No." 
 
    “Joder, Alec. Un error de aficionado. Star se pasó una mano por el pelo corto. "Esa criatura podría habernos matado a todos si hubiera completado el hechizo". 
 
    "Él jugó conmigo", dijo Alec. 
 
    "Suena bien", dije con amargura. “Ahora sé por qué él y mi mamá se llevaban tan bien”. 
 
    "¿Entonces ahora el príncipe rechazado sabe sobre su hijo alfa y sabe que hay una bruja dispuesta a usar magia de sangre contra él?" Star sonaba enojado. "¿Estás tratando de que nos maten a todos?" 
 
    “Por una vez, me gustaría que algo saliera bien,” dije. 
 
    Estrella se puso tensa. "¿Quién más estaba con tu grupo?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó Alec. "¿Sientes algo?" 
 
    "Tenemos un visitante". Star volvió la cabeza hacia la escalera. 
 
    —¿Tyler? Incluso cuando lo sugerí, no estaba seguro de que fuera posible. No podía sentirlo en absoluto y apenas había pensado en él desde que se fue al bosque. 
 
    Malcom, Kyle y Sheila se movieron frente a mí, empujándome fuera del camino. Caminé alrededor de ellos, alineándome junto a ellos. Si era Tyler, iba a pelear con él yo mismo. No podía seguir dejando que mis amigos pelearan mis batallas por mí. 
 
    Se oyeron pasos en las escaleras. Quienquiera que haya sido, no estaba haciendo ningún esfuerzo por ocultar su entrada. Cerré mis manos en puños, agradecida de que ya se hubieran curado de mis golpes contra Tyler. 
 
    La figura que salió de la escalera no era Tyler. Di un paso atrás, retrocediendo físicamente ante el monstruo de un hombre que nos miraba. 
 
    Probablemente medía siete pies de alto y el doble de ancho que cualquier hombre que hubiera visto. Entre el cabello oscuro, la barba poblada y poblada y la expresión salvaje en sus ojos, parecía más un animal que un hombre. Hizo un gruñido bajo y retumbante que hizo que incluso mis amigos dieran un paso atrás. 
 
    No tenía idea de quién era el intruso o por qué estaba aquí, pero no iba a dejar que mis amigos salieran lastimados por mis acciones. Di un paso adelante. "¿Quién eres y qué quieres?" 
 
    No podía ver su boca debajo de la barba enredada, pero sus ojos casi parecían estar sonriendo. 
 
    Respóndenos. Mantuve mi tono más fuerte de lo que esperaba. 
 
    Por el rabillo del ojo, noté que Alec se estaba levantando de la mesa. Lo miré. “Siéntate de nuevo. Tenemos esto. 
 
    Sacudió la cabeza y se acercó lentamente. Cada paso parecía que le causaba dolor. "Lola, conoce a Spencer Lupton, tu padre". 
 
    Me volví hacia el recién llegado, incapaz de ocultar mi sorpresa. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    “Te pareces a tu madre”, dijo. 
 
    "Nunca vuelvas a decir eso". Ahora sabía que mi madre había sacrificado todo para intentar esconderme de este hombre, pero aún así no quería que me compararan con ella. Especialmente no por él. 
 
    “Supongo que esperaba una bienvenida más cálida”, dijo. 
 
    “Le diste a mi amigo sangre de vampiro. Podrías haber hecho que nos mataran a todos. Di unos pasos hacia él. A menos que ese fuera tu plan. Bueno, noticia de última hora, falló. No ganaste. 
 
    “Cálmate, no estaba tratando de matarte”, dijo. "No pensé que en realidad tuvieras una bruja que haría el hechizo". 
 
    "Entonces, ¿por qué le diste sangre, en absoluto?" exigí. 
 
    “Porque lo usé como marcador”, dijo. 
 
    "Fóllame", dijo Alec. Rastreaste el vial. 
 
    "¿Estás aquí para matarme?" Yo pregunté. 
 
    "¿Por qué querría matarte?" Yo pregunté. 
 
    “Por el rey,” dije. 
 
    "¿Crees que me importa una mierda algún castigo que mi hermano tiró?" Se burló. “Cumplí mi condena. No creo que mi hijo tenga que pagar el precio de mi fracaso”. 
 
    "¿Entonces por qué estás aquí?" Kyle preguntó mientras daba un paso más cerca de mí. 
 
    “Necesito un favor”, dijo. 
 
    “¿Por qué te ayudaría? ¿Tienes idea de cómo ha sido la vida de mi mamá todos estos años? ¿Los pasos extremos que tomó para que no me encontraras? ¿Por no hablar de mi vida? ¿Intentaste siquiera encontrarla o ayudarla? Ni siquiera sabía qué tipo de hombre era. Por lo que todos sabían, trató mal a mi mamá y por eso huyó. 
 
    “Ni siquiera sabía que estaba embarazada”, dijo. 
 
    "¿Hubiera cambiado algo?" Yo pregunté. 
 
    "No", admitió. "Todavía habría hecho lo que hice". 
 
    "Entonces, si se hubiera quedado contigo, tanto ella como yo probablemente estaríamos muertos". Por primera vez, no sentí más que respeto por mi madre y sus elecciones. 
 
    “Bueno, puedo compensarte si haces algo por mí”, dijo. 
 
    Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser verdad que él querría ayudarme a romper el reclamo por la bondad de su corazón. 
 
    Sheila, Malcom y Kyle se movieron frente a mí, bloqueándome de su vista. 
 
    "Deberías irte", dijo Alec. Aquí no te quieren. 
 
    “Esto es entre mi descendencia y yo”, dijo. 
 
    Malcom dio un paso adelante. "Entonces puedes hablar conmigo y lo discutiré con ella". 
 
    Ahora tenía una mejor visión de las reacciones de Spencer. Su expresión pasó de la ira a la confusión y a la realización en un segundo. No iba a dejar a Malcom solo en esto. Avancé, empujando entre Sheila y Kyle. “Ninguno de nosotros te necesita. Lo resolveremos sin tu ayuda. 
 
    "Hay dos de ustedes", dijo Spencer. "Imagina eso. Bueno, me vendría bien la ayuda adicional. 
 
    “No queremos tu ayuda”, dijo Malcom. "Nos las hemos arreglado bien sin ti". 
 
    “Escucha, acabo de enojar a un montón de vampiros para llegar aquí y los dos reyes tienen que estar pisándome los talones. ¿Crees que no van a ir tras de ti una vez que se den cuenta de que existes? él dijo. 
 
    "¿Cómo podrían saberlo?" Yo pregunté. "No sabías de nosotros". 
 
    “Si mi hermano me mata, será tu pariente más cercano. Entonces, a menos que ambos tengan vínculos de apareamiento, eventualmente se conectará contigo. Cuando lo haga, no dudará en matarte. Eres una amenaza para él. Tal como estaba yo”, dijo. 
 
    —Él no te mató —señaló Malcom. 
 
    No podría matarme sin perder demasiadas alianzas. Mantenerme con vida lo hizo parecer como si tuviera un corazón”, dijo Spencer. "Él no tiene ese problema contigo". 
 
    “Así que rompa su reclamo sobre nosotros”, dije. 
 
    "Claro, tan pronto como me ayudes", dijo. 
 
    Gruñí y miré al macho gigante y desaliñado frente a mí. “No seré intimidado por nadie. No me importa si eres de mi sangre. 
 
    “Esa es la pelea que necesito”. Él sonrió. "Vas a estar bien con esta tarea". 
 
    "¿Qué es este favor?" preguntó Malcom. 
 
    “Me ayudas a derrocar al rey. Entonces ni siquiera necesitará que se rompa el reclamo. Estarás más seguro que nunca en tu vida”, dijo. 
 
    "No", espeté. “No voy a ayudarte a matar a alguien”. 
 
    "Ella ayudará", dijo Alec. 
 
    "¿Qué?" Lo miré. “No estoy cometiendo regicidio”. 
 
    “Si tiene razón y el rey está tan trastornado, romper el reclamo podría no ser suficiente. Si se filtrara quién eras realmente, el rey aún podría matarte”, dijo Alec. Se volvió hacia Spencer. “No tiene que ser un asesinato, ¿verdad? Puedes derrocar a un rey sin eso. 
 
    “Lo que sea que te haga dormir mejor por la noche”, dijo. 
 
    "Mi compañero está tratando de matarme, mi manada me está persiguiendo, ¿y crees que es un buen momento para que me haga enemigo de la familia real?" Yo pregunté. 
 
    “Eres parte de la familia real, te guste o no”, dijo Spencer. 
 
    Negué con la cabeza. "No. No eres familia. Están." Hice un gesto a mis amigos. “No podemos elegir la familia en la que nacemos, pero no me voy a privar de elegir una mejor”. 
 
    "Si ella te ayuda, ¿la ayudarás a cambio?" preguntó Sheila. 
 
    Me volví hacia ella. "No, tu también." 
 
    “Esto podría ser exactamente lo que necesitamos para que reclames tu paquete”, dijo Sheila. 
 
    “No estaría de más tener ayuda”, agregó Kyle. 
 
    "¿De qué lado están todos ustedes?" siseé. 
 
    “¿Qué sabes sobre la historia de tu familia?” preguntó Spencer. 
 
    “Aprendí la mayor parte en las últimas semanas,” admití. 
 
    "¿Sabes en qué estaba trabajando tu abuelo?" preguntó Spencer. 
 
    Asenti. 
 
    "¿Sabes quién financió eso?" 
 
    “Puedo adivinar,” dije. 
 
    “Después de que mi hermano obtuviera lo que quería en esa toxina, fue él quien hizo que la bruja lo maldijera. Se suponía que borraría su memoria por completo, pero su bruja no siempre era precisa. Magnífico, sí; bueno con los hechizos, no tanto”, dijo. “Mi hermano quería asegurarse de que nadie más obtuviera la receta. Lo que significaba que la mente que lo creó tenía que ser silenciada. 
 
    "¿Asi que? Él es quien accedió a crear algo tan horrible —dije. 
 
    “Sí, porque tu madre estaba retenida como garantía”, dijo. “Estuvo encerrada en nuestra propiedad familiar durante tres años mientras su padre trabajaba en nuestro laboratorio en el centro. Así la conocí”. 
 
    "Si estás tratando de pintarte a ti mismo como el chico bueno mientras te sentaste y no hiciste nada para liberar a mi madre del cautiverio, no eres mejor que él", espeté. 
 
    "Tienes razón. Me tomó tiempo darme cuenta de eso. Una vez que lo hice, deshizo todo lo que mi hermano estaba haciendo. Liberé a tu mamá ya tu abuelo. La receta no se borró de su mente, pero su cordura se estaba desvaneciendo”, dijo. “Tan pronto como salieron, traté de derribar a mi hermano. Fallé." 
 
    Si lo que estaba diciendo era cierto, tenía sentido que mi madre se hubiera colado en Wolf Creek. Vivir allí era muy parecido a vivir en cautiverio. 
 
    “Lola, le creo”, dijo Malcom. 
 
    Lo miré, sorprendida de ver que se veía genuino. "¿Tú haces? 
 
    Malcom asintió. "Creo que tal vez se supone que debes ayudarlo". 
 
    “Y así, tu futuro es más fuerte”, dijo Star. 
 
    "Así es, puedes leer el futuro". La miré, con la esperanza de que pudiera darme algún tipo de orientación. 
 
    “Tienes opciones”, me recordó. “Nada está grabado en piedra”. Levantó la barbilla hacia Malcom. “El suyo se veía sombrío, pero simplemente cambió. Ahora hay esperanza allí”. 
 
    “Bueno, joder”, dije. "¿Eso significa que si no lo ayudo, algo malo le pasará a Malcom?" 
 
    Estrella se encogió de hombros. 
 
    Miré a Kyle. "¿Qué opinas?" 
 
    “El nuevo rey cambiaformas sería un gran aliado”, dijo. 
 
    Volví a mirar a la montaña de hombres frente a mí. Estaba desaliñado y desgastado. Si bien su tamaño intimidaba, todo lo demás mostraba que lo habían descuidado durante mucho tiempo. 
 
    "Me estás pidiendo mucho", le dije. "Me estás pidiendo que confíe en ti". 
 
    Dio unos pasos más cerca de Alec y extendió su brazo. "Toma la sangre". Spencer volvió a mirarme. “Úsalo en cualquier momento. Sin condiciones. Pero dame una oportunidad. 
 
    “Si tú estás dentro, yo estoy dentro”, dijo Malcom. 
 
    “Tengo una aguja y un vial”, ofreció Star. 
 
    "Hazlo", dijo Alec. 
 
    "Consigue suficiente para dos", le dije. 
 
    Esperé hasta que Star llenó el velo con la sangre de Spencer. La habitación estaba en un silencio sepulcral. La atención de todos estaba fija en mí, esperando escuchar lo que diría. 
 
    Star puso una tirita de color rosa brillante en el brazo de Spencer, luego asintió hacia mí. Tenía lo que necesitaba. Si volvíamos a hacer el hechizo, funcionaría, y tanto Malcom como yo estaríamos libres de su reclamo. 
 
    "Está bien." Yo dije. "Pero tan pronto como rompas mi confianza, me iré". 
 
    Tenía un mal presentimiento sobre esto, pero no era como si las cosas pudieran empeorar mucho, ¿o sí? 
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